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			Sinopsis

		

		
			No es por presumir, pero se me considera la mejor abogada especialista en divorcios; por eso me llaman Tania la Implacable. Trabajo en un gran bufete, y lo único que me interesa es prosperar y hacerme con el control del mismo. A mis treinta y cinco años, no quiero pareja, hijos ni nada que pueda entorpecer mi carrera profesional.

			Por eso mi jefa me ha confiado un caso bastante delicado para el que debo viajar a Roma y defender a una rica heredera que pretende divorciarse de un infame italiano que se ha apoderado de la mitad de su fortuna.

			Y aquí estoy, en la ciudad eterna, aunque mi clienta ha desaparecido del mapa y tengo que enfrentarme yo sola a su marido, un hombre por el que, nada más conocerlo, he sentido tanta atracción como odio. Dante es arrogante, manipulador… y el tipo más irresistible con el que me he cruzado en mi vida.

			Por supuesto, soy una profesional y ni se me ocurriría acercarme a la parte contraria (¡es el marido de mi clienta!), aunque para ello deba ignorar la batalla que se está librando dentro de mí. Porque he llegado a la conclusión de que Dante podría llevarme directamente al infierno... o al paraíso.

		


		
			Dante: mi infierno... o mi paraíso

			





			Lina Galán
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			A mi compañero de vida

		


		
			Prólogo

			Roma

			Observo el cuerpo desnudo de la mujer que yace a mi lado. Los largos cabellos castaños, desparramados por la almohada, cubren el bello rostro de Chiara, que duerme profundamente a pesar de los rayos de sol del mediodía que bañan la perfecta piel de su espalda, su trasero y sus piernas. Sonrío. Me alegro de que esta sea mi primera visión del día.

			El calor comienza a incomodarme y aprovecho para levantarme de la cama, darme una ducha y ponerme unos pantalones antes de acercarme a la cocina y prepararme un expreso. El pequeño apartamento no es mío, pero, en mis visitas esporádicas a Chiara, me siento como en casa. Incluso siempre tengo por aquí algo de ropa, calzado y hasta cepillo de dientes.

			Con la taza en la mano, aparto la cortina de la cristalera y salgo al diminuto balcón, donde me recibe un atisbo de brisa que me refresca de inmediato. Observo el resto de los edificios que me rodean, los tonos ocres de las fachadas, algunas de ellas decoradas con colosales dibujos y grafitis, o las ventanas abiertas, como escaparates expuestos de mil mundos, de donde surge el sonido de alguna radio demasiado alta y se oyen las alegres notas de Una volta ancora. Bajo la mirada hacia la estrecha calle, poblada ya de gente que entra y sale de los bares o se sienta en las terrazas; de estudiantes que corren hacia la universidad después de una noche demasiado larga. El barrio de San Lorenzo tiene vida propia, esa imagen bohemia de pequeño pueblo apartado, con sus pizzerías baratas, sus kebabs y sus tenderetes. Me siento cómodo aquí, entre personas sencillas y sus vidas sencillas, imaginando que sigo siendo uno de ellos, aunque ahora me mueva en otras esferas más altas. Quién lo hubiese dicho de un Ferrara...

			Una risita femenina interrumpe mi irónico pensamiento. Desvío la vista a la derecha y me encuentro con una joven que me sonríe desde el balcón contiguo. Lleva únicamente una camiseta sobre su cuerpo, va descalza y, sobre sus hombros, descansa una rubia y alborotada melena. Seguro que también se acaba de levantar, si tengo en cuenta su aspecto y la taza de café que, al igual que yo, sostiene en la mano.

			—Buenos días —me saluda en un tono claramente sensual y provocativo.

			Sí, es lo que despierto en las féminas: atracción y deseo. Les atrae mi cuerpo, alto y fibroso, y les gusta mi rostro de piel aceitunada y ojos negros. Aunque yo diría que la fascinación que provoco no lo consiguen únicamente unos rasgos que pudieran poseer otros muchos italianos. Opino que les atrae la combinación que he logrado crear, una mezcla de clase y chico de barrio que se ha convertido en mi propia marca. Y yo, por supuesto, me aprovecho de ello. Qué otra cosa voy a hacer, si mientras estoy con una mujer no pienso en otra cosa que no sea su piel, su olor, su pelo, el placer que podemos ofrecernos...

			—Buenos días, bella. —Yo también le sonrío, sobre todo al advertir las sombras de los pezones que la fina camiseta no es capaz de ocultar.

			Ella me regala otra sonrisa radiante mientras detiene su sensual mirada en mi pecho desnudo y el bulto que se ha empezado a formar bajo la tela de mis pantalones, a pesar de la voz masculina que la llama desde el interior de la vivienda y rompe nuestra idílica conexión mañanera. La chica me dedica un mohín, yo elevo mi taza en señal de saludo y ambos volvemos de nuevo al interior de nuestro respectivo apartamento.

			De todos es sabido que un italiano no necesita de un momento especial para tomarse su espresso. Así que, como Chiara todavía duerme y aún es temprano, me preparo otro café y me siento en un sillón del reducido salón. Me dejo caer en el respaldo y apoyo una pierna sobre otra antes de dar otro sorbo a la taza y saborear la bebida con calma... aunque se rompe la paz que siento cuando vuelvo a recordar la conversación que mantuve ayer con mi todavía mujer, mientras tomábamos un café en un restaurante con vistas a la Piazza Navona. Desde ese instante, no paro de darle vueltas a la cabeza, algo que suelo hacer continuamente y que acaba convirtiéndose en una jodida migraña que no soy capaz de quitar con ningún analgésico. Hoy se me presentaba un día agradable, sin sobresaltos, puesto que no necesito nada más que algo de paz, tranquilidad y saber que todo está bajo control. A veces, algo tan sencillo como un día de sol y un poco de silencio puede llegar a convertirse en el mejor de tus momentos.

			Pero no, no ha ocurrido así hoy, por desgracia. Las siempre punzantes palabras de Fiorella siguen clavadas en mis pensamientos, provocándome aguijonazos de dolor y malestar, como cada vez que tenemos una simple conversación que acaba en discusión...

			 

			*  *  *

			 

			—¿Qué tal, Dante? —me saludó cuando se sentó a la mesa donde yo estaba instalado desde hacía media hora. La puntualidad y Fiorella nunca han ido de la mano—. ¿Llevas mucho rato esperando?

			Me sacó de quicio, de nuevo, su evidente ironía y su empeño por parecer buena persona. Con esto último, hace mucho que pierde el tiempo; al menos, conmigo.

			—Según tú —le respondí cáusticamente—, yo no valgo ni para desecho, así que mi tiempo aún vale menos. ¿Qué quieres, Fiorella?

			—Esta vez no quiero nada —me señaló con una sonrisa tan falsa que creo que le debió de crujir la mandíbula—. ¡Oh, bueno! En realidad, sí. Quiero que me devuelvas lo que es mío.

			Apareció un camarero con un macchiato, que debía de haber pedido al entrar. Ella le dio un sorbo a la taza, me encaró con su punzante y corrosiva mirada gris y después colocó las manos sobre la mesa, como quien espera que le traigan el menú. Observé sus muñecas y sus dedos, rodeados de filigranas en oro y platino que brillaban tanto a la luz del sol como su largo cabello castaño. Su atuendo de ropa casual, a la vez elegante y moderna, le sentaba de maravilla, como todo.

			Sí, lo admito, mi mujer es una belleza. Lástima que su negro corazón oscurezca su atractivo y la convierta en alguien perverso y dañino.

			—¿De verdad te has tomado la molestia de quedar conmigo de nuevo y tener que aguantar mi cara para insistir por enésima vez con lo mismo?

			—Ver tu cara no me supone ningún problema, Dante. —Suspiró—. Si estar casada contigo se hubiese limitado a tener que verte la cara, nos habría ido bastante mejor. Además, no te he llamado para eso, sólo ha sido un último y vano intento de que recapacites. En realidad, en esta ocasión he venido para decirte que, por fin, nuestro divorcio será un hecho más pronto de lo que te imaginas.

			—¿Otra vez? —le pregunté con una mueca—. No sé si tus tentativas de divorcio me resultan aburridas o un entretenido pasatiempo... En todo caso, cuando quieras, lo formalizamos.

			—No seas cabrón, Dante. —De pronto, su semblante risueño y bromista volvió a su estado natural: el de odio—. Si sólo deseara el divorcio, hace siglos que te habría perdido de vista. Me refiero a luchar por lo que me pertenece.

			—No me digas que, después de tus fracasos con esa legión de abogados que no consiguieron nada, has decidido llamar a tu amiga española. —Levanté una ceja, me recliné en la silla y di un nuevo sorbo a mi taza. Intenté ofrecer una imagen de calma, casi de desidia, a pesar de deducir las crueles intenciones de mi esposa.

			—Pues los fracasos se han acabado —me dijo, muy satisfecha—. Porque esta vez, mi querido esposo, verás caer sobre ti todo el peso de la legalidad.

			Sacó una revista de su bolso, la colocó encima de la mesa y me señaló un reportaje donde se alababa la labor de una abogada especialista en derecho de familia. Supuse que sería alguien del bufete de su amiga, pero apenas le presté atención.

			—Ella será la encargada de devolverte a tu lugar —añadió, complacida.

			—Sabes que no tienes nada —contraataqué mientras componía una sonrisa de suficiencia—. No llevas razón y nadie te la dará, ni siquiera tu amiga.

			Me encantó ver sus perfectas uñas azules clavarse en la superficie de la mesa.

			—Hijo de puta... Eso lo veremos.

			—No te crispes, cariño —la calmé con tono mordaz—. Te veo muy frustrada. ¿Tus amantes no te satisfacen?

			—Quizá ninguno me excita como tú —replicó con voz sensual; posó la mano sobre mi muslo y empezó a deslizarla hacia mi entrepierna.

			Al momento, atrapé su muñeca para detenerla.

			—No te confundas, querida. Ambos sabemos que a ti lo único que te excita es el dinero. Te encantaba follar sobre un manto de billetes y que te acariciase con ellos, ¿lo has olvidado? —Compuse de nuevo una mueca irónica—. Ah, no, perdona. No era yo el que estaba contigo en aquella montaña de pasta. No recuerdo quién era y creo que tú tampoco; uno de tantos... o tantas. Oh, espera... —Nueva expresión de duda fingida—. En realidad, me importa una mierda con quién te acostaras entonces y con quién lo hagas ahora.

			—¿Me estás dando lecciones de moralidad, querido? —No pudo disimular su odio disfrazado de mordacidad—. Vamos, no me hagas reír.

			—Oh, no —sonreí—, ni se me ocurriría. Aunque algunas clases de sinceridad y de integridad sí que podría darte. Lástima que tu padre ya no esté para poder disfrutar de tu aprendizaje.

			—Eres odioso, Dante —me escupió al tiempo que se ponía en pie—, el tipo más despreciable que he tenido la desgracia de conocer; el más rastrero, cabrón y aborrecible de todos los hombres. Pero quiero que sepas que, en los próximos días, vas a dejar de oír mis súplicas, porque serás tú el que pase a suplicarme a mí.

			Sonreí con desidia cuando la vi alejarse, después de que olvidara la revista sobre la mesa y me dejase aquella cargante sensación de desasosiego que únicamente ella es capaz de proporcionar y que, a estas horas de la mañana, sigue en mí, como una dura y pesada losa.

			 

			*  *  *

			 

			Dejo la taza vacía en la mesita de cristal que tengo a mi lado. Sobre ella, descansa una revista de la llamada prensa del corazón, la cual detesto, sobre todo si salgo yo. Odio verme retratado en esas publicaciones, como si pudiese importarle a alguien qué hago o dónde voy. Sé que es puro morbo, porque saben quién soy, de dónde vengo y en lo que me he transformado: el chico pobre que se convirtió en chico rico, la carnaza más suculenta para los periodistas de este tipo de prensa.

			Sin embargo, esta publicación tiene algo de especial, pues es la misma que me mostró Fiorella en su apasionado discurso. Paso las páginas de forma rápida —sin hacer ningún caso a las noticias de nacimientos, bodas o divorcios entre ricos y famosos—, hasta que mis manos se detienen en las centrales, donde encuentro lo que andaba buscando.

			El reportaje informa sobre el divorcio de un actor famoso, que se muestra en diversas fotografías a la salida de un juzgado de Barcelona. Apenas reparo en el público personaje porque mis ojos no pueden apartarse de la persona que lo acompaña: su abogada. La mujer, de unos treinta y pocos, vestida de forma elegante y con una hermosa cabellera oscura, ocupa un segundo plano en las imágenes mientras docenas de micrófonos de la prensa rodean al artista. Repaso visualmente cada una de las fotografías y, aunque en la mayoría de ellas la chica sólo aparece de soslayo, encuentro un par de ellas en las que el objetivo se ha acercado tanto al actor que su abogada se encuentra casi en primer plano.

			Me sigo centrando en ella. Aunque he mirado estas fotos incontable número de veces, no puedo entender que siga cautivado por esos ojos oscuros que parecen mirarme directamente. Está atenta a su cliente, pero, al mismo tiempo, parece ausente. No estoy seguro del tono de sus iris, pero sí puedo captar la profundidad de su mirada, lo mismo que la sensual forma de su boca o su expresión ligeramente altiva.

			—Te estoy esperando, bellisima —murmuro mientras vuelvo a buscar su nombre en el texto.

			No, no he olvidado su nombre, pero siento un inesperado placer cada vez que lo veo escrito en alguno de los párrafos: Tania Villanueva, española, la abogada de personalidades importantes que desean un divorcio ventajoso. El artículo la describe como implacable, inclemente e inflexible. Yo añadiría sexy, preciosa y capaz de provocarme de una jodida manera que no llego a entender.

			Va a ser divertido...

			Mi siguiente movimiento es coger el móvil para hacer una llamada. Cuando cuelgo, una sibilina sonrisa se pinta en mi cara.

			Hace años, Dante Ferrara no tenía nada; ahora, lo consigue casi todo.

		


		
			 

		

		
			Ama un solo día y el mundo habrá cambiado.

			ROBERT BROWNING

		


		
			Capítulo 1

			Barcelona

			—¿No crees que ya va siendo hora de salir de aquí?

			Sin necesidad de levantar la cabeza de los documentos que abarrotan mi escritorio, reconozco la voz de Verónica, una de mis compañeras del bufete, que asoma su cansado rostro por la puerta de mi despacho.

			—Sí, ya me voy —le contesto sin dejar de revisar los escritos que acaparan mi atención.

			—Tania, tía, pasas demasiadas horas aquí. —Mi colega de profesión accede al despacho y se deja caer como un saco de patatas en una de las sillas colocadas frente a mi mesa. La pobre aparenta tener tanto sueño que no sé si graparle los párpados a las cejas para que se mantenga despierta u ofrecerle un sofá para que duerma a gusto—. ¿Cómo narices te lo montas para estar como una rosa a estas horas de la noche? —me pregunta con suficiente grado de indignación—. ¡Mírame a mí! ¡Parece que me acaben de centrifugar!

			—Porque me gusta mi trabajo —respondo—. Y, ¡qué coño!, ¡porque todavía soy una jovencita treintañera capaz de aguantar lo que le echen!

			—Sí, claro —suspira—, como si yo estuviese a punto de jubilarme...

			—Si quieres —le sugiero—, nos vamos ahora mismo tú y yo de copas y te demuestro lo que somos capaces de aguantar.

			A pesar del diálogo mantenido, apenas he mirado a mi compañera más de un segundo. Tengo un par de casos entre manos demasiado importantes y no pararé hasta llegar al final.

			—No, gracias —vuelve a suspirar—. Y eso que estoy divorciada y vivo sola, puesto que mis dos adorables hijos veinteañeros se largaron en cuanto tuvieron la oportunidad y en casa no me espera ni el gato, pero estoy destrozada.

			—Por eso no me he casado, así me ahorro el divorcio —le digo en broma, todavía pendiente de mi lectura.

			Sólo de pensar en un marido pululando por casa y unos hijos que se dediquen a llorar primero y a tocarme los ovarios después, me pongo a sudar y me pica hasta debajo de las uñas.

			—Pero tal vez tengas hoy una cita... especial —señala con regocijo.

			Joder, es cierto. Guillermo lleva días proponiéndome vivir juntos, y yo, quitándomelo de encima, por lo que quedamos en hablarlo hoy. Mientras trato de disimular que ni siquiera me acordaba de él, desvío la vista hacia la parte inferior de la pantalla y miro la hora: las nueve de la noche. Cualquier día de éstos me echo el cepillo de dientes y el pijama al bolso y me quedo aquí hasta el día siguiente.

			«Claro, tú sigue poniendo el trabajo como excusa para no aparecer por casa, cuando tú y yo sabemos que no te apetece una mierda hablar con Guillermo sobre ese tema. ¡Déjale las cosas claras de una vez!»

			La que acaba de hablarme es Tania la Cabrona. La llamo así porque no deja de tocarme las narices con sus observaciones maliciosas. Es una especie de álter ego que me recuerda y puntualiza lo que yo, por distracción o porque me da la real gana, paso por alto y dejo a un lado para no tener que justificarme.

			«Deja de marearlo, tía. Sabes perfectamente que no aguantarás ni un día con un tío en casa que lo único que hará será ocupar espacio, dejar pelos en la ducha y soltar sus calzoncillos en la lavadora. ¡Echad un puto polvo cuando os venga en gana y, después, que se largue con viento fresco!»

			¡Cállate ya, pesada!

			Aunque tiene razón, la muy cabrona...

			—Sí, sí, claro —titubeo mientras recojo toda la documentación y la guardo en una carpeta—. Tengo una cita con mi adorable Guillermo. Será mejor que me despeje un poco y siga luego con esto o acabaré dormida sobre la mesa y babeando encima de las demandas de divorcio.

			—¿Luego? —pregunta Verónica, con el ceño fruncido—. Dirás mejor que seguirás mañana. Haz el favor de no llevarte trabajo a casa o terminarás mal de la cabeza. ¡Y menos un viernes! ¡Coge a tu Guillermo e id a cenar a algún sitio elegante!

			—Yo no tengo la culpa de que a la gente le haya dado por divorciarse justo ahora —le comento al tiempo que me pongo en pie—. Y eso que no estamos a finales de verano, cuando nos invade la avalancha de separaciones porque la peña, de repente, se fija en su pareja en bañador y descubre que ha sido un timo.

			—La convivencia, que hace estragos —señala ella mientras también se levanta de la silla—. No sé para qué se casa la gente —bufa—. Y si a eso le añades hijos, viviendas, hipotecas, pensiones... ¡Menudo follón!

			—No lo digas muy alto. —Sonrío mientras cojo mi bolso del perchero—. Esos follones que tú dices son los que nos dan de comer.

			—¡Ya lo sé! —Ríe—. Para colmo, soy un pésimo ejemplo: divorciada antes de los cuarenta, con un marido canalla infiel que preñó a su secretaria, una rubia tetona cuya edad se acerca más a la de mis hijos que a la mía.

			—No eres mal ejemplo, Vero. —Río al tiempo que salimos del despacho y lo cierro con llave—. En realidad, eres el modelo perfecto para colocar en nuestro escaparate, para que las mujeres a punto de divorciarse se vean reflejadas en ti y en tu éxito y se den cuenta de que sus todavía maridos son un lastre en sus vidas.

			—Joder, cada día te veo con más ganas de echarte novio —suelta con ironía, riendo—. ¿Nunca ha habido un candidato que te hiciera replantearte esa fobia al compromiso?

			—¿Compromiso? ¿Qué es eso? —Compongo una mueca.

			—Ya sabes a qué me refiero: encontrar al compañero ideal.

			—Eso no existe —bufo—. Pero no me puedo quejar. —Me encojo de hombros mientras bajamos al aparcamiento—. Tengo pareja muy a menudo.

			—Qué suerte. —Suspira—. Eres guapa y con una personalidad de lo más atrayente, mezcla de elegancia y chica de barrio. Tío que te atrae, tío que te ligas.

			—¡Deja de lloriquear! —exclamo cuando nos acercamos a nuestros respectivos coches. Los tacones de ambas repiquetean en el pavimento—. ¡Tú también estás buenísima!

			—Supongo que mi experiencia me dejó tocada —se lamenta—, y creo que me da miedo que vuelvan a hacerme daño. Aunque no he renunciado a encontrar a mi otra mitad.

			—¡Me refiero al sexo, tía! —Río—. Te aseguro que eso no hace ningún daño. ¡Deja de pensar en parejas y ataduras!

			—Pero tú no eres de esas que se tiran a un desconocido en un arrebato —señala—. Te tomas tu tiempo para seducirlos, sales con ellos, los provocas...

			—En mis años de estudiante sí que hice locuras. —Sonrío—. Sin embargo, con el tiempo descubrí que es más divertido de esta otra manera. Un polvo dura unos minutos, pero el proceso de seducción lo puedes alargar todo lo que tú quieras. Me gusta jugar un poquito con ellos. Lo peor que te puede pasar es que te aburras del tipo antes, incluso, de acostarte con él, con lo que no te quedará otra que tirar a ese pez por el desagüe y volver al mar a por otro.

			—Ya me he perdido —comenta, riendo, mi compañera y amiga—. Será mejor que aproveche mi soltería para hacer lo que me dé la gana y, tal vez algún día, te pida que me presentes a alguien.

			—Eso está hecho —le digo, sonriente, mientras abrimos nuestros vehículos—, tengo una buena agenda. ¡Hasta el lunes, Vero!

			A través de una Barcelona nocturna, sin el bullicio del día, el camino hasta mi casa se me hace relativamente corto, puesto que no dejo de pensar en cada uno de los casos de divorcio que estoy llevando y que acaparan gran parte de mis pensamientos. Calculo pensiones de manutención mientras estoy comiendo, pienso en estrategias de acuerdo mientras me estoy duchando, estudio situaciones de pareja para decidir la custodia de los hijos mientras voy conduciendo...

			A pesar de mi cerebro demasiado activo, me relaja conducir de noche. Hasta bajo el cristal de la ventanilla para poder sentir la brisa nocturna y salada que me trae el mar Mediterráneo, que me sigue paralelo mientras conduzco y me llena los pulmones de algo parecido a felicidad. Por eso elegí vivir en esta zona de la Villa Olímpica, en uno de aquellos edificios que se construyeron para alojar a los deportistas participantes en las Olimpiadas del 92 y que luego fueron empequeñecidos y remodelados para poder venderse. Me gusta vivir en el primer barrio marítimo de la Ciudad Condal.

			Una vez llego a mi edificio, sito en la avenida Icaria, estaciono mi BMW en el aparcamiento subterráneo y subo en ascensor hasta mi apartamento. Cuando cierro la puerta detrás de mí, me recibe el silencio, el olor a muebles nuevos y el leve resplandor de una lamparita del salón que suelo dejar encendida para crear ambiente. Me encanta la soledad de mi piso, mi espacio, mis cosas, mi paz...

			—¡Joder! —Doy un respingo al advertir lo que envuelve el círculo de luz: la silueta de Guillermo, que permanece sentado en un sillón, con el rostro serio—. ¿Qué coño haces aquí? —lo encaro—. ¿Cómo has entrado?

			—Pensaba darte una sorpresa —me dice, contrariado.

			—No me gustan esta clase de sorpresas —gruño mientras me dirijo al dormitorio y no me molesto ni en acercarme a él. Suelto el bolso sobre la cómoda, me desprendo de los zapatos y comienzo a quitarme los pendientes frente al espejo. La silueta de Guillermo aparece en el vano de la puerta.

			—Habíamos quedado para salir a cenar... y hablar —me recuerda con su habitual tono cortés, aunque detecto una pizca de reproche.

			—Pero no en mi casa —le respondo de forma seca.

			—No, claro —contesta—. Debería de haberlo imaginado. Sorprenderte a ti es demasiado complicado. Pensé que podría hacerte cambiar de opinión si te esperaba aquí y descubrías que no es tan horrible que otra persona te reciba con un beso y un «Hola, cómo ha ido el día».

			—Guillermo, por favor, sabes perfectamente mi opinión al respecto, así que no empieces...

			—No voy a empezar nada —me corta, envarado—. En todo caso, lo voy a terminar.

			—¿Qué quieres decir?

			Lo miro por primera vez desde que he entrado en mi apartamento. Me satisface observar su atuendo elegante y su pose relajada, con las manos en los bolsillos del pantalón. Sus sienes plateadas y sus ojos oscuros componen un conjunto de lo más atractivo. Es guapo, pero hay algo en él que no me acaba de convencer, y no me refiero sólo a la parte física.

			—¿Ni siquiera te has fijado en la maleta? —me pregunta mientras señala con la cabeza el objeto situado junto a la puerta.

			—¿Maleta? ¿Cómo se te ocurre presentarte en mi casa con una maleta?

			—Para empezar una nueva vida contigo —responde.

			—Mira, Guillermo —termino de quitarme el collar y el reloj y me giro hacia él—, deja de hablar de comienzos y de vidas, y vuelve a tu piso. Hoy estoy muy cansada y no me apetece hablar. Mañana nos vemos.

			—No creo que mañana nos veamos —suspira mientras se aparta de la puerta—, ni pasado ni al otro. No pretendo ser un estorbo en tu vida. Sólo vives para ti y tu trabajo. Creo que, si no me hubiese presentado aquí de improviso, ni siquiera hubieras recordado nuestra cita.

			—¡¿Ves lo que te digo?! —exclamo, cabreada—. ¡¿Comprendes que prefiera vivir sola?! Tengo mil casos pendientes, apenas he tenido tiempo de comer o de mear, por lo que lo último que necesito es una lista de reproches al llegar a casa. Si necesitara verte, te habría llamado. Estamos mejor cada uno en nuestra casa.

			—Tu problema —replica con un grado más de cabreo— es que no necesitas nada ni a nadie. Es más: ves a cualquiera que comparta tu espacio contigo como un intruso. Así que, si lo único que te interesa es tu trabajo y tú misma, no entiendo por qué carajo aceptaste que habláramos sobre este tema.

			La verdad, no me acuerdo ni de haberlo pensado, y ya hace tiempo que le doy vueltas al asunto. ¿Por qué diantres acepté algo así? No me gusta compartir mi apartamento con nadie, mucho menos tener que dar explicaciones o pedirlas. Debió de ser por una cuestión práctica.

			—Puede que pensara que era un auténtico coñazo tener que llevar y traer mis cosas de tu casa o las tuyas de la mía. ¡No sé por qué acepté!

			—Debes de referirte a cuando te apetecía acostarte conmigo, algo que dejamos de hacer hace bastante tiempo.

			—¿Me estás recriminando algo? —planteo con hostilidad.

			—No te estoy recriminando nada, Tania, deja de estar a la defensiva. Pero tú también sabes que los primeros días me arrancabas la ropa nada más verme, y ya no nos queda ni eso.

			—¡¿Qué es lo que no has entendido de la frase «Tengo mucho trabajo»?!

			—A veces tienes trabajo, pero, cuando no lo tienes, te lo inventas.

			—¡No recuerdo haberme metido en las horas que tú le dedicas a tu trabajo! Así que ¡deja de meterte tú en el mío!

			—Tranquila —prosigue, altivo—, no voy a meterme en nada más. No voy a invadir tu casa, tu espacio ni tu vida. El día que encuentres a alguien que quieras que forme parte de todo ello, espero que no lo apartes, como haces con todos.

			—¡¿Tanto rollo para decirme que te has cansado de estar conmigo?!

			—No me he cansado de estar contigo, Tania. Me he cansado de no estar contigo, que es muy diferente.

			—¡Pues lárgate y deja de recriminarme mi forma de vivir y de trabajar!

			—Por supuesto que me largo. —Se acerca al salón y toma el asa de su maleta—. Era consciente de que lo nuestro empezó por el sexo, pero no pensaba que fueses incapaz de querer.

			—¡Qué chorradas dices! ¿Acaso tú me has querido? —le pregunto alzando la barbilla, segura de que él también se tomó esta relación como algo pasajero.

			—No me has dejado —suspira—. Adiós, Tania.

			Cuando oigo el «clic» de la puerta, me doy cuenta de que estoy clavándome las uñas en mis propias palmas. Muy cabreada, empiezo a arrancarme la ropa mientras me dirijo al baño para darme una ducha. Una vez me sitúo bajo el chorro, froto mi pelo y mi piel con energía.

			—Pues que te den —murmuro a través de la cortina de agua—. Estoy mil veces mejor sola. No te necesito a ti ni a ningún tío que me diga lo que tengo que hacer. ¿Quién necesita a un hombre si no es para el sexo?

			«Bueno... yo creo que sirven para algo más...»

			Los murmullos se convierten en berridos a la vez que me cubre la cascada caliente cuando me incordia la Cabrona.

			—¡No te necesito para nada, gilipollas! ¡A ver quién aguanta ahora tu cara! ¡Pobre de la que se te acerque y se muera del aburrimiento!

			Cuando casi me dejo la piel enrojecida, salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla. Mientras me desenredo el pelo frente al espejo, no puedo evitar advertir las ojeras y pequeñas arrugas que ya rodean mis ojos, lo que me hace recordar que ya no soy una jovencita veinteañera, lo que me pone de bastante mala hostia. Ahora me molesta todo y no me aguanto ni a mí misma.

			—Puto paso del tiempo y puta mierda... —farfullo mientras lanzo el peine contra el lavabo con toda mi rabia.

			Cuando me siento en el sofá con una copa de vino, me viene a la mente lo que no me acababa de convencer de Guillermo: era atractivo, pero no me gustaba, lo mismo que me ha pasado con muchos otros tipos con los que he salido. Porque no es lo mismo un hombre guapo que un hombre que te guste, ¿me explico?

			Además, suelo ser yo la que los seduce a ellos, la mayoría de las veces sólo por sentirme la conquistadora. Pero admito que, tras la conquista, la cosa suele decaer. Tal vez el problema sea que siempre me ha resultado demasiado fácil y todo cambie cuando me lo pongan realmente difícil.

			Creo que voy a ponerme a trabajar para relajarme...

		


		
			Capítulo 2

			Hace tan sólo unos meses, decidí con mi grupo de amigos que nos reuniríamos una vez por semana, tal y como hacíamos cuando acabamos la universidad, hace como mil años ya. Seguimos eligiendo la casa de Aitor y Blanca, puesto que ellos fueron la primera pareja del grupo y solíamos reunirnos muy a menudo en el pequeño apartamento que compartían. Estuvieron juntos seis años por aquel entonces, aunque, por avatares y putadas del destino, permanecieron separados una década. Afortunadamente, y porque algunas cosas han de volver a su lugar, están juntos de nuevo, demostrando que su amor fue tan fuerte que superó la barrera del tiempo y los errores.

			Siguen viviendo en un piso en una barriada de Barcelona, aunque un poco más grande y más bonito que aquél. De todos modos, les sobra bastante espacio, puesto que, a pesar de su empeño, no consiguen que Blanca se quede embarazada. De momento, comparten piso con Meki, su perro mestizo que tienen hace tiempo, y su nuevo compañero, en este caso una mezcla de yorkshire con no se sabe qué, además de dos gatos, todos ellos adoptados.

			Sí, Aitor y Blanca son así. Si cualquier otra pareja fuese tan cuqui, me darían un poco de asco, pero ellos... son adorables.

			Por cierto, el grupo lo componemos, por un lado, cuatro chicas: Blanca, a la que conocí en la universidad; María y África, a las que conozco desde el instituto, y yo. Y por el otro tenemos a nuestros chicos, a los que también conocí el primer día en la facultad: Jandro, pareja de María, y Aitor, marido de Blanca; el miembro más tardío fue Javi, marido de África, al que conoció en el trabajo.

			Quien me abre la puerta es Aitor y, como siempre, vuelvo a ser la que más tarde aparece. ¿He dicho ya que estoy hasta arriba de trabajo en el importante bufete del que formo parte porque soy la mejor abogada especialista en divorcios?

			—Hola, bombón —lo saludo con un beso en la mejilla.

			Aitor es guapísimo. Su mandíbula cubierta por un asomo de barba, sus almendrados ojos azules y su sonrisa traviesa forman un conjunto de lo más atractivo, y eso sin contar su planta y su culo perfecto. No me corto para nada en decirle lo bueno que está, ni ahora ni en nuestros locos tiempos universitarios, y, prometo que, si no llega a ser el amor frustrado de Blanca, y, posteriormente, su amor para toda la vida, me lo habría tirado.

			Que nadie piense mal. Por supuesto, siempre ha estado descartado de mi lista de ligues.

			—¿Vienes sola hoy? —me pregunta mientras cierra la puerta.

			—¿Acaso se necesita pareja para entrar en tu casa? —le suelto mientras me dirijo al salón—. ¿O es que teméis la envidia que pueda daros por no haber sucumbido a esa tontería del amor como vosotros?

			—Claro que no necesitas a nadie —Aitor sonríe—, aunque, a tu pregunta sobre la envidia..., mi respuesta es no... a pesar de que nos sigas pareciendo la más sofisticada, cosmopolita e interesante de todos nosotros.

			—Deja de hacerme la pelota. —Río.

			El siguiente en saludarme es Jandro, otro bombón, de ojos verdes y sonrisa canalla. Él y María tienen un hijo, Álex, al que dejan con su abuela paterna durante nuestras reuniones, lo mismo que hacen África y Javi con sus dos pequeños.

			—¿No traes acompañante? —me plantea Jandro.

			—¿Tú también? —le pregunto, exasperada—. Sí, vengo sola. No, no viene nadie conmigo. Sí, soltera estoy de puta madre. No, no estoy con ningún tipo en estos momentos.

			—Vale, vale, captado.

			—Ya nos hemos enterado todos. —María, mi querida pecosa pelirroja, sonríe mientras me abraza—. Por cierto, estás guapísima. —Señala mi ajustado vestido negro y mis taconazos.

			—Lo sé. —Sonrío—. Estoy tan buena que me rompo.

			—Nos da igual con quién vengas, sólo nos interesas tú —me dice Blanca en el siguiente abrazo. Continúa estando algo pálida y delgada, pero sigue siendo preciosa.

			—Y... ¿qué te ha pasado con Guillermo? —indaga África, la más directa y franca de todas y con la que me une una complicidad especial. Incluso soy madrina de Hugo, su primer hijo. Pobre niño si espera de mí algún simple indicio de instinto maternal...

			—¡Pues nada! —exclamo mientras saludo a Javi—. Que adiós muy buenas. Chao, pescao. Que te vaya bonito. ¿O es que pensabais que con éste iba a casarme o algo por el estilo?

			—No, pero hacíais una pareja tan bonita... —se lamenta África con un mohín.

			—A ti lo que te pasa es que vas a echar de menos mis interesantes historias —le digo con los ojos en blanco—. A veces pienso que sólo queréis verme para que os cuente mis aventuras con los tipos con los que salgo, y me entra un complejo de payasa...

			—No seas tonta. —África se encoge de hombros y compone una mueca—. Aunque eres la única que tiene cosas interesantes que contar...

			—Por supuesto que no pensábamos que fueses a casarte con él —interviene María al tiempo que me ofrece una copa de vino—. Siempre estás trabajando y, para colmo, en nuestras reuniones, no te molestabas ni en mencionarlo, por no decir que ni siquiera lo traías a pesar de nuestra invitación. Resumiendo: sabíamos perfectamente que te duraría unas semanas y poco más, como todos los anteriores.

			—Oh, oh... Esto suena a sermón —bufo—. Será mejor que me siente y me ponga a comer todas estas mierdas tan buenas que me ponéis. Tengo que acompañar tantas veces a clientes a almorzar en restaurantes con platos de diseño que estos simples pinchos de tortilla me saben a gloria.

			Me dedico a masticar y a pasar los bocados con sorbos de vino... aunque también puede ser una estrategia para protegerme frente a los típicos comentarios de siempre. Sí, son mis amigos, y los quiero tanto que les donaría un riñón y lo que hiciese falta, pero, de un tiempo a esta parte, han empezado a ponerse un poco pesados con el tema de las relaciones. Que si eres una exigente, que si un día tendrás que enamorarte, que si ya tienes treinta y cinco años... Deben de creerse que, porque ellos encontraron su pareja perfecta, es algo al alcance de cualquiera. Y no, no lo es. Os lo digo yo.

			—No cambies de tema —refunfuña África—. Explícanos qué ha pasado, porfa. A mí, Guillermo me gustaba... Era guapo, elegante, amable, caballeroso...

			—Pues todo para ti —le digo mientras vuelvo a llenarme la copa de vino.

			Cruzo las piernas y se hace evidente la habitual diferencia entre el atuendo de mis amigos, bastante informal, y el mío, ya que siempre voy con altísimos zapatos, conjuntos de falda de tubo y chaqueta entallada o, como ahora, con ajustados vestidos. De la misma forma, nunca me desprendo del sofisticado maquillaje y siempre luzco mi larga y brillante cabellera negra.

			—Dejadla tranquila —comenta Jandro, quien parecía que sería tan reacio a las relaciones como yo hasta que se enamoró de María, después de ser amigos durante años, y me quedé como la única amiga sofisticada y guay que siempre tiene un ligue nuevo con el que entretener al resto—. Ya sabéis cómo ha sido siempre nuestra Tania. Que todos seamos parejitas encantadoras no significa que no pueda haber uno de nosotros que pase de ese rollo.

			—Por supuesto —señala Aitor—. Además, si no encuentras a la persona adecuada, considero un error seguir con una relación. Yo, por ejemplo, me pasé diez años yendo de flor en flor, pero nunca hubo nada más que atracción física. —Mira significativamente a Blanca y casi soltamos un suspiro colectivo ante tamaño gesto de amor. No sé si llorar o enviarlos a la mierda—. Creedme —prosigue—: si el corazón no avisa, es que esa persona no ha llegado.

			—¿Y quién os ha dicho que estoy esperando a mi príncipe azul? —me quejo—. ¡Qué manía con lo de encontrar a mi otra mitad! ¡Os he dicho cien veces que no existe!

			—Pues claro que existe —replica África—. No sabemos dónde, pero está ahí, en alguna parte del planeta.

			—No-quiero-pareja —enfatizo—. ¡Estoy de coña yo solita! ¡No imagináis el alivio que me entró cuando Guillermo se largó!

			—¿Estás segura de que sola estás tan bien? —apunta mi querida pero inoportuna pelirroja—. ¿O, simplemente, es tu forma de evitar el fracaso?

			Silencio. «Cri, cri, cri», parece cantar un grillo. Faltaba María la sensata, con sus argumentos punzantes y difíciles de cuestionar.

			«Anda, contesta. Seguro que ahora te harás la dura y saldrás con lo de siempre: tu profesión», apostilla la Cabrona.

			—María, tía... —la reprende Blanca, ya que imagina que me habrá molestado su comentario, pero nada más lejos de la realidad. Conozco a María y siempre tengo la respuesta adecuada a sus observaciones cáusticas.

			—No te preocupes, Blanca —le digo con una mueca—, ya sabemos cómo se las gasta la pelirroja. Lo que sí os voy a recordar es que, por ser la número uno de los abogados especialistas en casos de divorcio, llevo trece años de mi vida comiéndome discusiones de pareja, lo mismo que sus quejas, sus llantos, sus peleas, sus gritos y sus venganzas, que suelen pagar haciéndole daño al otro o a sus hijos. Y, mientras procedo a calmarlos y divorciarlos, suelo decirme «antes de llegar a esto, me quedo sola o con un gato el resto de mi vida».

			—Es normal que tu profesión influya en tu modo de ver las relaciones —señala Blanca—, pero míranos a nosotros: África y Javi casi tienen los mismos gustos, pero María y Jandro no podrían ser más diferentes. Aitor y yo nos enamoramos casi al instante, mientras que ellos fueron amigos durante años antes de mirarse de otra manera.

			El timbre de voz de mi amiga y sus movimientos elegantes consiguen que todos nos centremos en lo que está diciendo.

			—¿Y? —le planteo.

			—Pues que las relaciones no siguen un patrón. Ni todas salen mal, ni todas salen bien, o son de una forma o de otra. El amor es... imprevisible.

			—Ahora ya no tengo suficiente con el vino —gruño al tiempo que me levanto del sofá—. Necesito algo más fuerte, aunque sea anís de vuestra abuela.

			Aitor, comprensivo, me acompaña a la cocina y me sirve un poco de whisky en un vaso con cubitos de hielo.

			—No te enfades con nosotros. —Sonríe—. Ya sabes que nos ponemos así de plastas por lo mucho que te queremos.

			—Ya lo sé, Aitor —refunfuño—. Y no me enfado con nadie. Sois mi familia y os quiero a rabiar... pero empieza a agobiarme que, lo que antes os parecía lo más guay del mundo, haya pasado a ser un problema. Años atrás yo era Tania la interesante, la sofisticada y la ligona. Y ahora...

			—Sigues siendo igual de interesante, sofisticada y ligona —me corta con una sonrisa—. Eres la Tania de siempre, cariño. Somos nosotros, que nos hemos vuelto unos antiguos.

			Ambos nos quedamos mirando en silencio durante un instante mientras doy varios sorbos de whisky.

			—¿Sabes? —le digo—. Te estoy viendo ahora mismo aquel primer día de universidad, cuando te presentó Blanca y ya vaticiné que acabaríais juntos. Eras guapo, adorable y sexy, el chico perfecto, y ya entonces sentí un pellizco de envidia.

			—No me digas que también te enamoraste de mí —suelta, riendo.

			—No, capullo. —Le doy un puñetazo en el brazo—. Me enamoré de vosotros, de lo vuestro, de aquel amor tan verdadero. Yo nunca voy a encontrar nada así, estoy totalmente mentalizada, pero...

			—¿Y quién lo dice?

			—Yo solita me lo digo.

			—Pues deja de hablar tanto contigo misma y déjate llevar un poquito más. Eres una tía que está buenísima, además de ser lista, divertida, la mejor de las amigas y una pedazo de abogada que muchos bufetes se van a rifar. Y el tío que no sepa verlo es idiota.

			—Puede que las chicas tengan algo de razón. —Suspiro—. Temo enamorarme y, con esa misma persona, tener que pasar lo que pasan tantas parejas: una separación, odio, rencor, trastos que tirarnos a la cabeza... Si no amo a nadie, menos me arriesgo a sufrir. Soy una cagada.

			—¿Y qué? —me tranquiliza mi amigo—. ¿Hay algún problema con tener miedo? Nadie cree que seas una superwoman.

			Aitor me rodea con sus brazos y hundo mi rostro en su pecho. Su calor y su olor me transportan al pasado, a aquellos años idílicos en los que lo único que nos importaba era aprobar las asignaturas y corrernos una buena juerga.

			—Ay, Aitor —murmuro mientras aferro su cintura—. Contigo siempre me he sentido de otra forma. Como más...

			—¿Humana? —termina él—. ¿Vulnerable?

			—Algo así —susurro—. Pero no se lo digas a nadie, porfa, o echarás por tierra mi imagen mundana y experta.

			—Palabra de amigo —me dice antes de darme un tierno beso en la mejilla.

			—¿Interrumpo algo? —La voz de Blanca me invita a separarme de él.

			—Vaya, Aitor, tu mujer nos ha descubierto —bromeo con mis amigos mientras ella ríe y se lanza en los brazos de su marido—. Joder, Blanca —gruño—, apenas me has dejado restregarme un poco, con lo sobado que lo tienes tú, hija, con tanto beso y tanto abrazo. No quiero ni imaginar lo que deben de oír los vecinos cada noche.

			—No hace falta que imagines, ya te lo digo yo —bromea mi amigo—. Vamos a tener que insonorizar las paredes.

			—Pero qué tonto eres —suelta su mujer, riendo.

			Mientras salgo de la cocina, observo a mis amigos reír, besarse y lanzarse sendos «te quiero». Creo que no he conocido a ninguna otra pareja que sea capaz de proclamar su amor tan intensamente sin necesidad de palabras, con sólo una mirada. Definitivamente, me niego a pensar en vivir con un tío por el que no sienta, al menos, la milésima parte de eso que acabo de ver. Mientras eso no ocurra, un polvo y una ducha será lo máximo que comparta con nadie.

			He dicho.

		


		
			Capítulo 3

			Semper Abogados es un bufete con un reconocido prestigio en derecho de familia, y en el que tengo la suerte de trabajar. Tenemos tanto éxito en nuestros casos de divorcio, reparto de bienes o custodias que personalidades del ámbito empresarial y artístico confían en nosotros. O, dicho de otro modo, nuestros honorarios se los pueden permitir sólo unos cuantos.

			En estos momentos, Gloria Semper, la dueña y jefa del bufete, nos ha convocado a una reunión. Alrededor de la mesa ovalada, repasa cada caso con el letrado que lo lleva y toma las decisiones oportunas. Gloria es una mujer que, a sus cincuenta y ocho años, se ha labrado un nombre y una merecida buena fama por sus éxitos. Ha tenido que luchar demasiado por el mero hecho de ser mujer, por eso la admiro tanto, a pesar de que a primera vista pueda parecer una persona dura y exigente, adjetivos imprescindibles si quieres sobresalir en un mundo todavía machista. Aun así, no duda en alabar cada una de nuestras victorias como si fuesen suyas propias.

			—Os felicito a todos por vuestros resultados —nos elogia—, y espero que los próximos casos que os he asignado vuelvan a contribuir al buen nombre de este bufete. Ya sabéis que no tolero la incompetencia. Por cierto, Tania —me dice con toda tranquilidad—, he decidido pasar tu actual caso a Alfredo.

			—¡¿El divorcio del ministro?! —exclamo—. ¡No puedes hacerme eso! ¡Lo he estudiado a la perfección!

			—¿Acaso dudas de mis capacidades? —El cretino de Alfredo me mira con expresión altiva y socarrona, y tengo que retenerme para no llamarlo gilipollas delante de todos.

			—No —contesto, sin embargo—, de esas capacidades no dudo. Si acaso, de otras.

			—Tania —me reprende Gloria—. Si tienes alguna queja, he sido yo la que lo ha decidido, no él.

			—¡Joder, Gloria! —estallo—. ¡Es que no lo entiendo!

			—¿Qué tienes que entender? —pregunta mi cargante colega de profesión—. ¿Que no eres imprescindible ni única?

			—Vete a lamer unos cuantos culos, capullo.

			—¡Tania! —Mi jefa se pone en pie y me mira con intención de fulminarme—. Acompáñame. Ahora mismo.

			«Ahí te has pasado, tía. No puedes comportarte como una adolescente a la que le quitan su puesto de jefa de animadoras.»

			¡Argh! ¡Que te calles, cabrona!

			Sigo a Gloria hasta su despacho. Cierra la puerta y deja caer una carpeta sobre la mesa con todas sus fuerzas. Incluso doy un respingo por el golpe seco que ha levantado hasta partículas de polvo, que quedan suspendidas en el único rayo de sol que se filtra entre las tiras de la persiana veneciana.

			—Si no fueras la mejor —sisea con ira—, te juro que te ponía de inmediato a archivar demandas de paternidad.

			—¡Vale, se me ha ido la pinza! Pero ¿cómo se te ha ocurrido dejarme en evidencia delante de ese lameculos?

			—Se me ha ocurrido porque este bufete es mío y hago lo que me da la gana. Y si he herido tu sensibilidad, te jodes, que ya eres mayorcita.

			Lo dicho. Una auténtica borde, pero quiero ser igual que ella. Hasta diría que ya lo soy un poquito.

			«Quítale el diminutivo, guapa, porque, cuando te pones, no es que seas borde... eres Maléfica», me suelta mi otro yo.

			Pues me gusta dar esa imagen, precisamente, la de malvada y hermosa bruja. Gracias por el cumplido.

			—Si le he traspasado tu caso al incauto de Alfredo —me aclara Gloria— es porque te necesito para algo personal e importante.

			—Ya podrías haberlo dicho ahí fuera —bufo—, y no haberme dejado como una pringada delante de todos.

			—¿Te he dicho alguna vez que un día me sucederás? —me pregunta con retintín.

			—Sí —suspiro.

			—Pues entonces —ultima—, más vale que aprendas algunas cosas, como no dejar que nadie te cuestione. Y, ahora, al grano. —Se mira la hora en su reloj de oro—. En dos minutos, vamos a atender una videollamada de la que será tu próxima clienta. Y recuerda: es un caso verdaderamente importante y confidencial. No puedes comentarlo con nadie del bufete, aunque creo que no tendrás la oportunidad. —Sonríe con suspicacia.

			—¿A qué te refieres?

			—Te pongo en antecedentes. Me ha llamado Fiorella Visconti, cuya distinguida e influyente familia italiana es amiga de la mía desde hace años, concretamente desde que vino a nuestra casa en un plan de intercambio. Quiere divorciarse y desea un abogado de confianza. Por eso te he recomendado a ti.

			—Pero ¿vive en Italia?

			—Sí, en Roma. Y no te sorprendas —me espeta—. Sé que hablas italiano y que llevaste allí un caso hace años, así que ya no tienes que preocuparte del papeleo por ejercer en un país de la Unión Europea.

			—Yo ya no me sorprendo de nada. —Sonrío—. ¿Y a qué espagueti hay que desplumar?

			—Que te lo explique ella misma.

			Inmediatamente, aparece una mujer en la pantalla del ordenador. Está sentada en el sofá de un salón decorado de forma exquisita, y tanto ella como lo que la rodea desprenden elegancia, clase y dinero. Viste como si se hubiese escapado un momento de la pasarela de Milán y lleva su largo cabello castaño perfectamente planchado. Aparenta unos treinta años y es guapísima, a pesar de las marcadas ojeras que anidan bajo sus ojos.

			Me siento delante de la pantalla y me dirijo a la italiana mientras mi jefa se sienta a mi lado.

			—Buongiorno, Fiorella —la saludo.

			—Buenos días —me devuelve ella el saludo en claro español—. He pasado varias temporadas en España; prefiero utilizar tu idioma y así, de paso, practico.

			—Sí, algo me ha comentado Gloria sobre tu relación con su familia —le digo—. Lo hablas fenomenal.

			—Supongo que te habrá explicado lo del divorcio —me comenta.

			—Únicamente que quieres divorciarte de algún infame italiano —bromeo.

			Me parece ver pasar una sombra delante de la mirada de Fiorella.

			—Infame... —Sonríe con burla—. Ese podría ser un buen calificativo para Dante, pero no el único.

			—Soy toda oídos —comento, dispuesta a meterme de lleno en el caso. Gloria ha depositado en mí su total confianza y pienso corresponderle con profesionalidad. Bueno, y con mi habitual puntito desalmado. Por algo me llaman la abogada implacable. Y si ha habido cuernos o algún tipo de maltrato... que se prepare el espagueti.

			Fiorella se sirve una copa y se acomoda en su sofá antes de comenzar con el relato de su extraño matrimonio.

			—Dante empezó a trabajar para mi padre cuando tenía veintitrés años —nos cuenta—. Él venía de un entorno de delincuencia y marginalidad, con un pasado turbulento, incluso estuvo en la cárcel, y, por algún motivo que no quiso explicarme, mi progenitor lo tomó bajo su protección. Le dio unos estudios, un trabajo y cada vez más responsabilidad. Mientras tanto, yo continuaba con mi formación en Nueva York y mis viajes por Europa, así que coincidía muy poco con él, algo que era de agradecer, puesto que nunca nos llevamos demasiado bien. Me parecía una especie de intruso que había aparecido de la nada a llevarse parte de mi casa y mi familia, incluido el amor de mi padre, algo a lo que yo le daba mucho valor, puesto que mi madre murió cuando yo tenía catorce años. Aunque, por supuesto, me atraía físicamente, cada vez más... porque todavía no he visto ni conocido hombre más atractivo que Dante.

			Fiorella hace una pausa antes de continuar.

			—Tómate el tiempo que quieras —la tranquiliza mi jefa—. No hay prisa, cariño.

			—Gracias, Gloria. —Se permite una larga inspiración y continúa con su narración—. Acabé liándome con Dante —confiesa—. Puede parecer absurdo, pero se transformó en una especie de obsesión para mí. Yo sólo tenía veinticinco años, pero él tenía treinta y una vasta experiencia. No tardé en caer bajo su hechizo y, cuando me pidió en matrimonio, no dudé en aceptar. Lo que nunca imaginé fue la ilusión que le haría a mi padre. Llegué a tener la impresión de que había sido algo orquestado por ellos dos, pero luego lo desestimé. Estaba enamorada... y estaba ciega.

			Lo que yo digo. O, mejor dicho, como diría mi álter ego: «Te enamoras y te vuelves vulnerable e idiota, así que sigue en tu línea de sexo y ducha, querida».

			—Pero pronto se te cayó la venda —intervengo.

			—Ojalá hubiese sido antes —suspira—, pero no fue hasta estar casada con él cuando me di cuenta de sus propósitos. Al adjetivo que le has dedicado antes, infame, añádele ambicioso, mentiroso, manipulador, egocéntrico y, para colmo, infiel por naturaleza. Cuando quise darme cuenta, estábamos leyendo el testamento de mi padre, que acababa de fallecer de un infarto, y, atónita, tuve que escuchar cómo le dejaba a Dante gran parte de su legado. No sólo lo convertía en el dueño de gran parte de la fortuna que me correspondía por derecho, sino que lo dejaba a cargo de la cadena hotelera. Ahora mismo, se puede decir que mi marido es mi jefe. —Compone una mueca de asco—. Oh, y, por si no fuera suficiente, se dedica a tirarse todo lo que se mueve y a echarse amantes y queridas que instala en los hoteles que llevan el apellido de mi familia. ¿Os parece que tengo motivos para querer deshacerme de él?

			—Madre mía —bufo—. Lo que me extraña es que no te hayas divorciado antes.

			—Ha tenido sus razones —la justifica Gloria.

			—Primero, por no querer contrariar a mi padre —explica—. Y, después de su muerte, pasé un tiempo bastante triste y alejada de todo. Pero, ahora, he vuelto, y no estoy dispuesta a seguir permitiendo que ese Romeo de pacotilla siga gastándose el dinero de los Visconti en sus juergas y amantes.

			—Si pudiéramos demostrar que está dilapidando la fortuna de tu padre —le sugiere Gloria— o me presentaras algunas cuentas que señalen que está perjudicando el patrimonio...

			—Lamentablemente, no —gruñe la italiana—. Dante podrá ser un capullo arrogante y sin escrúpulos, pero tiene un don para los negocios. No sólo dirige a la perfección el imperio de mi padre, sino que ha conseguido mejorarlo y elevarlo hasta la cima. —Parece recordar de repente que tiene una copa de vino en la mano y se la bebe entera antes de soltarla vacía sobre la mesa, junto a lo que parece un jarrón de cristal de Murano.

			—Joder con el espagueti —gruño.

			—Sí, Tania —me dice—. Con Dante no hay término medio. O lo amas o lo odias. Puedes creer que te llevará al paraíso, pero acabas sin remedio en el más horrible de los infiernos.

			—Por mi parte, ya lo odio, y seré yo quien lo envíe al infierno a él —bufo—. Así que... ¡que se vaya preparando!, porque Tania la Implacable no tendrá piedad. ¿Qué quieres que haga con él?

			—Arruinarlo —me responde sin dudar—. Despojarlo de todo lo que tendría que haber sido mío desde el principio. Obligarlo a volver al sucio agujero del que salió.

			Su mirada gris se torna fría, a pesar de su aparente indiferencia, como si lo que nos ha explicado no tuviese nada que ver con ella.

			Como la Cabrona me ha comentado antes, yo podría ser Maléfica, y Gloria, la Bruja Blanca de Narnia, pero, incluso así, una ráfaga de incomodidad se ha colado entre nosotras ante tamaña exposición de odio.

			—No te preocupes, Fiorella. —Mi jefa es la primera en reaccionar—. Tania es la mejor, ya te lo he comentado, y será capaz de encontrar esa fisura que te hace falta para deshacerte de tu marido.

			—No se me ocurre fisura alguna en Dante que no sean las mujeres —sentencia la italiana.

			—Seguro que puedo encontrarla —replico con seguridad y aplomo—. Ya verás lo poco que tardo en deshacerme del espagueti.

			—Gracias, Tania —me dice, bastante más relajada—. Me gustaría que vinieras lo más pronto posible. Ya te he preparado la suite presidencial en el Visconti Excelsior Rome, uno de nuestros más lujosos hoteles. Allí podrás disponer de todas las comodidades, incluido tu propio despacho. He pensado que estarás más tranquila que si te alojas en mi casa, aunque nos reuniremos a menudo para solventarte cualquier duda que se te ofrezca. Como primera toma de contacto con el caso, Gloria te dará un pendrive en el que consta gran parte de la documentación.

			—Es perfecto —le agradezco—. Muchas gracias, Fiorella.

			—A ti, Tania. Y también a ti, Gloria, por atender tan rápido mi llamada de socorro.

			—No podía hacer menos, cariño; por ti y por tu padre, al que apreciaba tanto.

			—Me gustaría que vinieras también mientras Tania esté aquí. Hace mucho tiempo que no nos visitamos.

			—Por supuesto que iré —contesta—. Así podré verte a la vez que superviso los avances de mi abogada.

			—Arrivederci, amiga —se despide Fiorella.

			La conexión termina y mi jefa y yo emitimos un largo suspiro.

			—Sé que es un caso difícil —admite Gloria—, pero confío en ti, Tania. A pesar de su apariencia de niña rica y esnob, Fiorella es una buena chica, y no se merece que un arribista cazafortunas le quite todo lo que le pertenece.

			—¿Por qué no te has ofrecido tú misma a llevar el caso? —le pregunto.

			—Porque, en ciertos aspectos, tú ya eres mejor que yo, Tania.

			—Gracias, Gloria.

			Un piropo de mi superiora siempre es bienvenido.

			—Y ahora —le digo—, si te parece, vamos a ver qué encontramos por ahí del tal Dante. —Comienzo a teclear en el ordenador para buscar información—. ¿Tú lo conoces?

			—Sí —contesta mientras se recoloca sus gafas y se centra en la pantalla—. Coincidí con él en alguna de mis visitas a la familia Visconti, además de que fui a la boda.

			—¿Y qué tal? ¿Qué te pareció?

			—¿Te respondo como abogada o como mujer?

			—Pues...

			—Porque, como abogada, te diré que siempre me dio mala espina. No me gustó un pelo y tuve que contenerme para no decirle a Fiorella que qué diantres hacía casándose con ese tipo. Pero, como mujer, te confesaré que llegué a olvidarme de que podría ser su madre, porque, cuando lo tienes delante, no puedes dejar de mirarlo y de desnudarlo en tu imaginación.

			—Qué exageradas sois Fiorella y tú —bufo, y pongo los ojos en blanco—. Como si no hubiéramos visto tipos atractivos en nuestra vida...

			Casi me atraganto con la última palabra cuando aparecen en pantalla las primeras imágenes de Dante Ferrara, el rico italiano que tachan de playboy a pesar de estar casado, por sus idas y venidas con las más bellas mujeres.

			—¡¿Qué?! —me suelta mi jefa—. ¿Sigues pensando que ya lo has visto todo?

			—¡Madre mía! —exclamo—. Me cago en la Divina comedia, en el infierno, el purgatorio y el paraíso. ¡Joder con Dante!

			Las fotografías pertenecen a diversos momentos en los que el italiano entra o sale de algún evento, siempre acompañado de bellezas exuberantes, o a reportajes de publicaciones de papel cuché. En cierto momento, me quedo totalmente embobada observando un primer plano y a punto estoy de sacar la lengua y pasarla por la foto, como si de verdad pudiese lamerle la cara.

			«¡Pero tía!, ¿cuánto tiempo hacía que no babeabas así por un tío? ¡Y eso que es una simple foto en una pantalla!»

			¡Calla, plasta!

			—¿En qué estuvo pensando tu amiga para casarse con... esto? —le pregunto, asombrada—. Este tío no es que esté bueno, ¡es la tentación con forma de hombre! ¡Pura testosterona andante!

			—Se enamoró de verdad —suspira—. Era joven y creía en el amor.

			—¡¿A quién se le ocurre pensar que un tipo así se va a enamorar?! —exclamo—. Hay que ser muy ignorante —me burlo—. Míranos a ambas, Gloria: sin preocupaciones, sin miedo a que un tipo semejante vaya a reírse de nosotras; dueñas y señoras de nuestra vida.

			—Tienes razón. —Mi jefa se levanta de la silla y se quita las gafas—. En fin, Tania, ya puedes empezar a preparar tu maleta. Mañana mismo te vas a Roma.

			—¡Me encanta mi trabajo! —Río, eufórica, al tiempo que abrazo a Gloria, aunque ella me ofrezca la respuesta de un poste—. ¡Y me encanta Italia! Roma, la ciudad eterna...

			—No te emociones —me corta—. Vas a trabajar.

			—Imposible no hacer turismo en la capital italiana —me quejo mientras recojo mis anotaciones—. Mientras obtenga resultados, a ti no te importa si me concedo algún... pasatiempo.

			—Procura que no te engatuse algún italiano infame —bromea mientras abre la puerta del despacho.

			—¿Un espagueti? ¡Ni se me ocurriría!

		


		
			Capítulo 4

			—¡Chicas! ¡Me voy a Roma!

			Estaba deseando poder contárselo a mis amigas, por eso he quedado con ellas para tomar algo en una concurrida terraza de la plaza Real.

			—¡¿A Roma?! —exclama África—. Joder, tía, para que luego nos digas que tu vida no es interesante.

			—Yo no tengo la culpa de que tengáis maridos, hijos y mascotas —gruño mientras doy un sorbo a mi Martini.

			—Oye, guapa —interviene María—, que tengamos familia no quiere decir que no disfrutemos de la vida. Tuvimos un parón por tener bebés, pero...

			A nadie le pasa desapercibida la sombra que cruza los bonitos ojos dorados de Blanca. No está obsesionada ni nada de eso, pero le habría hecho ilusión haber tenido un hijo con Aitor.

			—No empecéis a mirarme con pena u os tiro el vaso a la cabeza, patatas y olivas incluidas —nos suelta nuestra «dulce» amiga.

			—Vaale, perdona —se disculpa María—. El caso es que, según Tania, a pesar de ejercer como abogadas, no somos más que unas marujas aburridas que sólo saben preparar biberones o cuidar de un marido, y yo quiero demostrarle que está muy equivocada.

			—¿Y cómo piensas demostrar eso? —le pregunto, divertida.

			—Pues... ¡cometiendo alguna locura! —aporta África.

			—¿Qué locura? —indago con poco interés.

			—No sé... —añade Blanca—. Presentándonos en Roma para verte, por ejemplo.

			—¡Anda ya! —Río.

			—¿Hacemos una apuesta? —sugiere María.

			—¿Qué clase de apuesta?

			—Que, si somos capaces de presentarnos las tres allí, sin maridos, hijos ni perros, tendrás que pagarnos el alojamiento.

			—¿Estáis de coña?

			—¡Por supuesto que no! —insiste Blanca.

			—Concretadme eso del alojamiento —gruño—. Porque mi clienta me paga un hotel de cinco estrellas en plena Via Veneto, y os recuerdo que está fuera de mi alcance.

			—Hombre, un hotelito que esté bien. —África sonríe—. Tampoco te lo vamos a pedir con vistas al Coliseo.

			—Algo que, por otra parte, no nos parecería mal —se mofa María.

			—Vale, vale, chicas, acepto la apuesta —acabo accediendo—. Total, dudo mucho que lo hagáis, así que... ¡Por cierto! ¿Qué gano yo si no os presentáis?

			—¿Te acuerdas de aquel modelito que viste en un escaparate y del que te enamoraste al instante? —pregunta María.

			—Pero ¡si cuesta mil pavos!

			—Para que veas que apostamos fuerte —señala Blanca.

			—Está bien —suspiro—. Apuesta aceptada.

			—Y ahora —señala África, con expresión de deleite—, sigue contándonos la historia de la amiga de tu jefa... y, por supuesto, enséñanos otra vez las fotos de ese italiano que parece salido de un anuncio de perfume.

			—Si cuando yo digo que sólo sirvo para entreteneros...

			Roma

			Cuando aterrizo en el aeropuerto Leonardo da Vinci, ya son las diez de la noche, aunque continúa la afluencia de gente que no deja de llegar a la ciudad eterna y que se mueve alrededor de los colosales trabajos del artista florentino que da nombre al lugar. Arrastro mi maleta y me acerco a la parada para coger un taxi que me acerque hasta mi hotel, situado en pleno centro urbano.

			Roma iluminada parece vestirse de gala. Aunque es tarde, estoy cansada y el tráfico está restringido, le pido al taxista que pasemos por delante del Coliseo, algo que nunca me canso de ver, ya sea de día o de noche. Y porque, además, es sólo cuando contemplo de cerca esa maravilla de la Antigüedad cuando soy consciente de que estoy aquí.

			Minutos más tarde entramos en la Via Veneto, flanqueada por árboles y fuentes, donde se puede respirar su elegancia y su encanto y contemplar los edificios, hoteles y restaurantes más lujosos. A estas horas no están abiertos los centros comerciales o las tiendas más selectas, pero sus edificios permanecen iluminados, contribuyendo con sus luces a crear un ambiente aún más mágico.

			El hotel de los Visconti es otro claro ejemplo de fastuosidad, con sus grandes columnas o la gran cúpula que cubre la parte central del edificio. Eso si hablamos del exterior, porque el interior... te deja sin aliento. Tienes la sensación de estar en un palacio, con sus enormes lámparas, los suelos y las paredes de mármol y las molduras y los frescos del techo.

			Aun así, a pesar de tanta belleza, lo que más me apetece ahora mismo es meterme en la cama, pues volar suele darme dolor de cabeza. Me acerco a la impresionante recepción y muestro mi documentación para poder subir cuanto antes a mi habitación. Un elegante botones se acaba de plantar a mi lado en espera de saber el número de planta para subir mis maletas.

			—Buonasera —me dirijo al recepcionista—. Tengo una reserva a mi nombre en la suite presidencial.

			—Buenas noches, señorita. Un momento, por favor, enseguida lo compruebo.

			El joven con el pelo engominado se centra en el ordenador hasta que comienza a mirarme por encima de la pantalla con el ceño fruncido... y no una, sino varias veces, por lo que comienzo a cabrearme. Estoy de mal humor, puesto que la migraña va en aumento y sólo se me pasa si me tomo una pastilla y me meto bajo las sábanas.

			—¿Ocurre algo? —pregunto con un bufido.

			—Lo siento, señorita, pero, aunque estoy haciendo todas las comprobaciones, su nombre no figura en la lista de reservas.

			—Joder... —farfullo—. En fin, no importa si me quedo sin la suite presidencial. Deme cualquier otra habitación y ya lo aclararé con mi clienta.

			—Me temo que eso no va a ser posible —me suelta el tipo con una cara que parece de cera—. No nos quedan habitaciones libres. Esta semana se celebra la Fiesta de la República y...

			—Perdone —lo interrumpo, todavía más cabreada—, ¿se está quedando conmigo?

			—No, señorita, sólo le estoy diciendo que...

			—¡Ya sé lo que me ha dicho! —exclamo—. ¡No estoy sorda! ¡Lo que le exijo es una solución!

			—Puedo contactar con otros hoteles de igual categoría para acomodarla esta noche —me sugiere, cada vez más tenso por mi golpe de indignación.

			—Mire... —leo el nombre que reza en la solapa de su americana color verde oscuro—, Pietro. Para empezar, es casi medianoche, y no me apetece andar por ahí en busca de otro hotel. En segundo lugar, la persona que hizo mi reserva es nada menos que Fiorella Visconti. Y, por último, tengo una migraña del carajo que hará que me explote la cabeza en cualquier momento. ¡Y, cuando tengo migraña, me pongo de muy mala hostia!

			—Lo siento de veras, señorita, pero...

			—Deje de pedir disculpas —vuelvo a interrumpirlo—, coja su maldito teléfono y marque ahora mismo el número de Fiorella —le exijo.

			—Me temo que no dispongo de esa información —me suelta—. Y no me está permitido molestar a la señora Visconti.

			—¡Joder, pues ya la llamo yo! ¡Le va a caer una bronca del quince!

			Cojo mi móvil y marco el número de Fiorella, pero me sale el contestador.

			«Ha llamado a Fiorella Visconti. En este momento no puedo atenderle...»

			—Mierda —farfullo—. Pues no pienso moverme de aquí —le gruño al tipo engominado—, así que ya puede ofrecerme, aunque sea, el cuarto de la lavadora, o acabaré acostándome en esos sofás que parecen sacados del Vaticano.

			—Pero señora...

			—¡Señorita! ¡Y a ver si al final me voy a ver obligada a ponerles una demanda que se van a cagar!

			En mitad de la discusión, justo cuando el resto de los empleados se miran y hacen un gesto que sospecho es para llamar a seguridad, veo de reojo a un hombre que entra por la puerta del brazo de una mujer, pero a los que no hago ni caso. Inmediatamente después, una voz profunda y masculina irrumpe a mi espalda.

			—¿Qué está ocurriendo aquí?

			Me doy la vuelta y... me quedo sin palabras, con lo raro que es eso en mí. Porque, justo delante de mis narices, tan cerca que puedo oler su carísimo perfume, se encuentra el mismísimo Dante Ferrara; el infame espagueti.

			Va vestido como si acabase de llegar de la ópera, con un esmoquin al que le ha aflojado la pajarita y un par de botones de la camisa. Su rubia y exuberante acompañante no se queda atrás, pues, con tanta lentejuela, parece el adorno de un árbol de Navidad.

			—Señor Ferrara —lo saluda el recepcionista con la máxima educación—, buenas noches.

			—¿Qué sucede, Pietro? —vuelve a preguntar—. ¿Por qué estoy viendo a una hermosa dama rodeada de miembros de seguridad del hotel?

			—Verá, señor... —titubea—. Parece que ha habido una confusión con la reserva de la señorita y no consta en el registro.

			—Confusión ¿de quién, Pietro?

			—Nuestra, por supuesto —le responde con total seguridad.

			—Recuérdalo, Pietro, la culpa siempre es nuestra. Un cliente nunca se confunde. El hotel, además, se ha de encargar de proporcionarle un alojamiento.

			—Pero... señor Ferrara... No quedan habitaciones libres...

			—Pues entonces —se gira hacia mí—, le daré la mía.

			—Como usted diga, señor Ferrara. —El empleado compone una expresión altiva y me mira como si pretendiese pisarme.

			—Ciao, bella —me saluda el infame—. Me presento: soy Dante Ferrara, el dueño de este establecimiento. —Toma mi mano y deposita sus labios sobre mi piel mientras sus ojos oscuros se clavan en los míos. Rápidamente, nerviosa como una colegiala, retiro la mano.

			—Una escena muy interesante —le digo—, pero no me trago eso de que el dueño vaya a cederme su habitación.

			—Por supuesto que lo haré. —Chasquea sus dedos y, a los dos segundos, el botones ha cogido mi equipaje y se dirige al ascensor. Al mismo tiempo, se hace a un lado con su acompañante—. Lo siento, bella, pero será mejor que esta noche te marches a tu casa.

			—No importa —contesta la mujer antes de rodearlo con sus brazos y plantarle un beso en la boca con el que parece que vaya a comérselo aquí mismo. Sin poderlo evitar, me quedo embobada contemplando sus bocas y casi se me abren los labios y muevo la lengua imaginando ser yo la receptora de semejante beso—. Te estaré esperando —le susurra antes de marcharse.

			El italiano sonríe y se despide de ella. A continuación, saca un pañuelo de su bolsillo y se limpia los restos de carmín de las comisuras de su boca.

			—¿Lista? —me pregunta—. Señorita...

			—Villanueva —le contesto—. Tania Villanueva.

			—Pues, si me permites que te tutee, te acompaño, Tania.

			No es que me haga mucha ilusión meterme en el reducido espacio de un ascensor con este tipo, pero la compañía del botones me tranquiliza un poco. Aun así, se me dificulta ligeramente la respiración cuando se deja caer a mi lado y me muestra su más que irresistible sonrisa. ¡Joder! Si en fotografía me pareció un maldito modelo de anuncio, en persona, y tan cerca, me quedo literalmente sin adjetivos para él. Guapo, atractivo, elegante y atrayente me parecen demasiado simples. Dante Ferrara es arrollador e irresistiblemente bello; un auténtico pecado que invita a pecar; un regalo para la vista y el resto de los sentidos; un auténtico demonio vestido de esmoquin, aunque da la sensación de que estaría más cómodo con unos vaqueros. Relamo mi labio inferior al imaginarlo con una de esas prendas y una camiseta ajustada...

			—Y dime, Tania... —de pronto, su voz se transforma en un murmullo caliente que cubre mi piel, un sonido que sólo podría compararse a tomar un sorbo de exquisito chocolate negro fundido. Trago la saliva acumulada en mi boca al imaginarlo—, ¿qué habitación tenías reservada? —me plantea—. Lo digo para poder agradecérselo a su inquilino el resto de mi vida por haberme permitido conocerte.

			Maldito espagueti... No me extraña que una pobre Fiorella joven cayera de bruces sobre toda esa palabrería. Suerte que yo ya no caigo ni aunque me pongan la zancadilla y me venden los ojos. Palabritas seductoras a mí... ¡Ja!

			«Tampoco te hagas la chula de esa manera, porque estoy segura de que este hombre te desnuda ahora mismo y no mueves ni un dedo. ¿Cuánto tiempo hacía que no te excitabas de esa forma?»

			¡No me he excitado, maldita cabrona! Bueno, sí, vale, lo admito. Llevo unos pocos minutos junto a este espécimen y ya me lo he tirado en mi imaginación en todas las posturas posibles. ¿Qué pasa? ¿Algún problema?

			«Ninguno, ninguno. Es sólo que estaba intentando recordar cuándo fue la última vez que te sedujo un hombre en lugar de tú a él, pero no logro acordarme. ¡Ah!, y date una ducha fresquita, guapa...»

			—Tenía reservada la suite presidencial —le contesto, elevando la barbilla—, así que, el inquilino intruso es usted, señor Ferrara —añado al ver que nos hemos detenido justo delante de esa puerta.

			—No puede ser. —Ríe con ganas mientras accedemos a la espectacular suite y esa risa consigue que lo odie todavía más por provocarme miles de pinchazos en el estómago. Le da una más que generosa propina al botones y éste desaparece con una reverencia con la que casi le besa los pies.

			—Claro que puede ser. ¿O es que piensa que no puedo costeármela?

			—No puedes costeártela, Tania —me dice tan cerca que puedo oler hasta su aliento. Huele a whisky, a café, a perversidad, a vicio puro y duro.

			—Pues si se me permite la observación —replico al tiempo que me aparto de él y me dirijo al entorno que nos rodea—, a veces el exceso de dinero no consigue nuestro propósito. Porque la decoración de todo el hotel, y en concreto la de esta estancia, me parece excesiva y cargante..., un derroche de raso, molduras y dorados que te hace pensar que has retrocedido en el tiempo hasta la época de los Medici. Puede decírselo a su decorador de mi parte.

			Aprovecho para escanear lo que nos rodea. A pesar de mi sinceridad en cuanto al estilo, no puedo dejar de reconocer que la suite es absolutamente espectacular, por lo menos si nos referimos al tamaño. Aquí dentro cabe la totalidad de mi apartamento... incluyendo también el de mi vecino de al lado. Dispone de un dormitorio con cama extragrande, antesala y salón, un baño y un spa, un pequeño gimnasio y un despacho con un gran escritorio, a lo que se le puede sumar el conjunto de jarrones, cojines, cortinajes y lámparas de cristal.

			—Yo mismo me encargué de supervisar la decoración de este hotel —me confiesa con una sonrisa torcida. Cruza los brazos y se deja caer sobre el filo de una robusta mesa bordeada de molduras. Intento no babear ante esa pose tan masculina.

			—En ese caso, señor Ferrara, reconozca que lo único que supervisó fue el exceso de dinero.

			—Puedes llamarme Dante —me recuerda, pero lo ignoro.

			—¿Y qué piensa usted hacer ahora? —inquiero—. Lo digo porque, al ofrecerme su habitación, lo he dejado sin alojamiento.

			Me mira como si no hubiese oído una palabra y, de pronto, comienza a sacarse la chaqueta y a deshacerse de los gemelos de la camisa. Cada uno de sus movimientos los adereza con una sonrisa que se te clava directamente entre las piernas y con una sensualidad tan desbordante como hacía siglos que no encontraba en un hombre.

			—¿Se puede saber qué está haciendo?

			—Pues... quitarme la ropa, por supuesto. Me apetece darme una ducha antes de meterme en la cama.

			—¿De qué demonios está hablando?

			—Te dije que podía ofrecerte mi alojamiento —me aclara mientras comienza a desabrocharse la camisa—, pero no que yo fuera a renunciar a él. Podemos compartirlo. Puedes quedarte el dormitorio principal, no me importa dormir en el sofá.

			—¡Ni lo sueñe! —exclamo, totalmente indignada, mientras contemplo cómo se lleva las manos a la cinturilla del pantalón—. ¡Y deje de quitarse ropa, joder!

			—De acuerdo. —Sonríe maliciosamente—. Mejor, miraré cómo te la quitas tú. —Vuelve a cruzar sus brazos sobre el pecho y contemplo fascinada el triángulo de vello negro que asoma por entre su camisa a medio desabrochar.

			—Vale. —Inspiro y chasqueo la lengua—. Aquí ha habido un error. Ha debido de creerse que yo soy una de las rubias ignorantes que lo suelen acompañar, como esa que se ha despedido con el beso tipo mordisco.

			—Te aseguro que Flaviana puede ser cualquier cosa menos ignorante —me señala con sorna.

			—Y yo le aseguro que yo puedo ser cualquier cosa menos uno de sus ligues, señor Ferrara.

			—Te he dicho que me llames Dante.

			—No puedo llamarlo así —le suelto con retintín.

			—¿Por qué, bella?

			Y entonces soy yo la que se acerca al infame italiano hasta que no nos separa más distancia que un palmo. Trato de disimular el repaso visual que le hago a su cara para poder deleitarme en sus perfectas facciones, como su nariz recta, su boca suculenta, sus anchas y oscuras cejas o su tez morena. Vistos de cerca, sus ojos son tan negros que consiguen erizarme el vello de la nuca. Y no me refiero sólo por la excitación, sino por el leve desasosiego que me invade al sentirme observada tan concienzudamente.

			—Porque soy una invitada de su mujer.

			—¿Eres amiga de Fiorella? —me pregunta, alzando una de sus oscuras cejas.

			—No, señor Ferrara. Soy su abogada. Me ha contratado para que me encargue de su divorcio.

			»—¿Todavía piensa seguir proponiéndome compartir la suite? —le planteo con socarronería—. ¿O se lo ha pensado mejor y ha decidido que me vaya a dormir al parque de enfrente?

			—Por supuesto que sigo queriendo compartirla —me dice, sonriente—. Es más, el hecho de que seas la abogada de Fiorella me ha puesto muchísimo y estoy pensando en proponerte compartir algo más que la habitación. Me gustan los retos, Tania. Cuanto más difíciles, más me propongo conseguirlos.

			Así es Dante Ferrara: directo y sin filtros. Estoy empezando a conocer al infame. Aunque, si se cree que voy a caer rendida ante su encanto irresistible, está muy equivocado. Soy yo la que seduce a los hombres que me interesan, y no al revés. Y muchísimo menos pienso entrar en su juego, puesto que, ante todo, soy una profesional, y no entra en mis planes darme un revolcón con la parte contraria a mis intereses. Habré seducido a una buena cantidad de tipos y me habré llevado a la cama a muchos de ellos, pero jamás han tenido relación alguna con mi profesión. Todavía tiene que nacer el tío que interfiera en mi carrera profesional.

			—Apuesto lo que quiera a que no tenía ni idea de lo del divorcio —le digo con una maliciosa sonrisa.

			Él, en cambio, se limita a coger su chaqueta y a acercarse a mí. Aproxima sus labios a mi oreja y su tibio aliento hace estremecer toda mi espina dorsal mientras me lanza un susurro.

			—Cuidado con lo que te juegas, bella, porque yo apuesto un polvo a que ni un solo segundo has llegado a imaginar que estaba bromeando contigo.

			Vuelve a ponerse la chaqueta y se dirige a la puerta con regocijo antes de que yo quiera despejar una duda.

			—¿Se refiere a un polvo conmigo? —le pregunto—. Porque le garantizo, señor Ferrara, que lo tiene bastante crudo. Es más, no podré volver a hablar con usted si no es en presencia de su abogado.

			Él se limita a sonreírme y a desaparecer de la suite.

			—Maldito espagueti —gruño una vez sola.

			 

			*  *  *

			 

			Al darme una ducha y tomarme un par de pastillas, la migraña ha remitido bastante, por lo que me acerco al despacho, me siento frente al escritorio y enciendo el ordenador que previamente he sacado de la maleta. Inserto el pendrive que me proporcionó Gloria e, inmediatamente, aparecen varias carpetas. Por un instante, pienso en la extraña situación que ha tenido lugar hace un rato. ¿Cómo es posible que se haya dado semejante casualidad? Justamente la suite que, según la clienta, estaba destinada a mí, ya había sido reservada por su marido...

			Cabe la posibilidad de que Fiorella la hubiese reservado y poco después su marido la exigiera. Y, tal vez por eso, la amiga de mi jefa está tan furiosa, porque los empleados le han ofrecido su lealtad a Dante y no a ella, después de que su propio padre la despojara del privilegio de ser la dueña. No me extraña que la italiana haya ido acumulando ira y ahora explote contratando los servicios del bufete para aniquilar a su marido, económicamente hablando.

			Pero se me abre la primera carpeta y todas esas inquietantes ideas se disipan de mi cabeza. Observo, en primer lugar, las propiedades a nombre de Dante Ferrara, entre las que destaca la cadena hotelera Visconti y alguna que otra participación en negocios inmobiliarios. En la siguiente carpeta, aparecen cuentas bancarias, rendimientos de acciones e inversiones, que demuestran que el tipo está forradísimo, según Fiorella, por la visión de negocio que posee. Y, por último, la tercera carpeta muestra copias de los documentos más importantes, como el testamento de Carlo Visconti, el padre de Fiorella, y todos los poderes que le fueron asignados a Dante tras la muerte del rico empresario.

			La verdad, si es cierto lo que explica la amiga de Gloria, si Dante era un exconvicto cuando apareció en la vida de los Visconti, encuentro un tanto fuera de lugar que el patriarca perjudicara a su propia hija en el reparto de la herencia y favoreciera tanto a su yerno. Más si tenemos en cuenta que éste se dedica a humillar a su esposa, paseándose del brazo de llamativas mujeres y hospedándose en su propio hotel cada vez que le viene en gana.

			Antes de apagar el ordenador, me llama la atención una última carpeta separada del resto y que no había advertido antes. La abro y mi vista se pega a la pantalla en cuanto empiezan a surgir toda una serie de documentos del pasado de Dante. En ellos puede verse que quedó huérfano a los ocho años, que fue internado en un centro de menores y que, a partir de ahí, los delitos se fueron acumulando, lo mismo que sus casas de acogida, de donde entraba y salía demasiado a menudo. A su mayoría de edad, entró por primera vez en la cárcel y no salió hasta pasados dieciocho meses. Tuvieron que pasar tres años más, cuando cumplió veintitrés, para que toda pelea con la justicia desapareciese y pasase a trabajar para Carlo Visconti.

			Parpadeo un tanto alucinada. Dante Ferrara es el ejemplo perfecto de que las personas necesitamos una segunda oportunidad. Y él pareció aprovecharla bien, dado el hombre en el que se ha convertido. Pero ¿se lo ganó realmente o es un maestro del engaño y la estafa? ¿Embaucó de alguna forma a Visconti para quedarse con toda su fortuna? ¿Quién es, realmente, Dante Ferrara?

			También hay fotografías que acompañan la documentación. En ellas se puede ver a un Dante adolescente junto a algunas de sus familias de acogida, esas que siempre acabaron rechazándolo. Todavía sonríe, con una sonrisa de esperanza por el futuro que pudiera estar esperándolo junto a esas personas. Pero esa sonrisa acaba apagándose, sobre todo en la imagen de su ficha policial, de esas con foto de frente y de perfil, en las que, con dieciocho años, Dante muestra en su rostro la amargura de haber vivido diez vidas.

			No puedo evitar sentir un pellizco de tristeza en el corazón al imaginar a ese niño que fue abocado a delinquir, pero también sé que, a partir de ahí, todo cambia, cuando se supone que Carlo Visconti entra en su vida, para transformarlo en lo que es ahora, un hombre rico, poderoso y seguro de sí mismo.

			—Te aprovechaste de ellos, espagueti —murmuro—, pero pronto se te va a acabar el chollo, porque voy a hacer posible tu divorcio y se te va a acabar esa seguridad y esa arrogancia que destilas, guapo.

			En fin, se ha hecho excesivamente tarde y todavía no he podido aclarar muchas de las dudas que me asaltan. Será mejor que me meta en la cama y mañana hable con Fiorella, que, por cierto, no entiendo que no atienda a mis llamadas y mensajes.

			Dejo atrás el despacho y me dirijo al dormitorio, donde todavía permanecen abiertas mis maletas. Pongo los ojos en blanco al pensar que los habituales huéspedes de esta habitación deben de ser ricos con empleados que se encargan de colocar sus ropas y objetos personales en su sitio... pero yo me he de bastar solita, así que saco unas cuantas blusas y trajes de la primera maleta y, cuando abro la puerta del enorme e iluminado vestidor, casi se me cae todo de las manos.

			Impresionada y confusa, contemplo toda una profusión de trajes masculinos, camisas, corbatas, zapatos, cinturones... todo ello perfectamente colocado y alineado bajo el resplandor de los deslumbrantes focos.

			Aturdida, suelto mi ropa sobre la cama, y comienzo a abrir cajones, donde voy encontrando colecciones enteras de ropa interior masculina, así como carísimos perfumes, juegos de gemelos, alfileres de corbata o relojes.

			—Madre del amor hermoso —murmuro—. ¿Cómo es posible? ¿Acaso este hombre pensaba vivir aquí? ¿Y por qué no ha ordenado que se lleven sus cosas, sabiendo que una extraña iba a alojarse en la suite y podría fisgarlo todo? Lo que estoy haciendo yo ahora mismo, por cierto...

			De verdad, no entiendo nada, pero, si continúo pensando, la migraña acabará regresando, así que, decididamente, lo mejor es que me acueste y trate de dormir, aunque sean las pocas horas que suelo hacerlo. Mañana será otro día.

			Me duermo preguntándome si la almohada que estoy abrazando ahora mismo es la misma que suele usar Dante Ferrara.

		


		
			Capítulo 5

			He elegido desayunar en la habitación. He pedido que me dejen el carrito con la bandeja llena de exquisiteces dulces en el despacho, junto al elegante escritorio, mientras yo, cubierta únicamente con una bata, me dedico a engullir bollos, cruasanes con Nutella, junto con el mejor café italiano. Tal vez consiga una sobredosis de azúcar, pero creo que, con el complicado caso de divorcio que se me viene encima, la voy a necesitar.

			Con la boca llena de cruasán relleno de mermelada, sigo estudiando todo lo relacionado con Dante Ferrara, tanto los documentos que me dejó Fiorella como lo que voy encontrando en Internet, ya sea en revistas de cotilleo o en otras más serias relacionadas con economía y empresarios. Me llama la atención que todo lo que se publica sobre él se base en rumores o en testimonios de terceras personas, puesto que jamás ha concedido una entrevista a ningún medio, los cuales se dedican a hablar del italiano como un personaje de cuento; una especie de mendigo que se convirtió en príncipe por un azar del destino; esa clase de historias que suelen acaparar la atención del lector.

			Al mismo tiempo que mastico y leo interesada, no dejo de desviar la vista hacia mi teléfono de tanto en tanto, esperando que suene y sea Fiorella, pero el tiempo pasa y no hay llamada ni mensaje.

			Nunca he sido una mujer paciente, así que vuelvo a intentar contactar con ella, pero, de nuevo, salta el contestador. Suelto un bufido y decido llamar a mi jefa.

			—¿Qué tal la mejor habitación del mejor hotel de Roma? —se cachondea la susodicha.

			—Genial —gruño—, aunque todavía iría mucho mejor si tu querida amiga se hubiese dignado aparecer o llamarme, al menos.

			—¿Todavía no has contactado con ella? —me pregunta, contrariada.

			—Pues no, Gloria, y no entiendo que me haya dejado aquí tirada.

			—Bueno, no creo que estar alojada en la suite presidencial del Visconti Excelsior se pueda considerar quedarte tirada —ironiza.

			—Pues yo creo que sí, si tenemos en cuenta que anoche tuve que pelearme con la mitad de los empleados y me hubiese quedado en la calle si no hubiera sido por el dueño del hotel.

			—¿El dueño del hotel? Pero si es...

			—Exacto —la interrumpo—. El espagueti marido de tu amiga, quien, actuando como buen samaritano, me cedió su suite, esa que yo pensaba que ya era la mía.

			—No entiendo nada...

			—Pues menos entendí yo, Gloria, sobre todo cuando quise colocar mis cosas en el vestidor y me encontré con que cada hueco estaba ocupado por las pertenencias de Ferrara. Da la sensación de que viva aquí, pero yo misma he podido ver que, entre sus propiedades, se encuentra una casa en la Toscana, un palacete en Lago Maggiore, un apartamento en Milán y otro en el centro de Roma. Así que... ¿por qué iba a vivir en un hotel? Y lo más desconcertante: ¿cómo es posible que Fiorella me ofreciera esta suite?

			—Estoy mirando —murmura mientras parece teclear en su ordenador para consultar algo—, y el único domicilio que aparece como dirección de Dante es... ninguno.

			—¿Cómo que ninguno? ¿No tiene dirección? ¿Dónde le envían el correo?

			—Me parece que eso vas a tener que averiguarlo tú, Tania.

			—¿Yo? ¿Y qué pasa con tu desaparecida amiga? ¿No tendrías que localizarla?

			—Sí, eso haré, no te preocupes. Pero, de momento, vas a tener que ir investigando por tu cuenta.

			—¿Y cómo se supone que voy a hacer eso si nos dijo que sería ella la que me iría abriendo las puertas? Estoy sola, ¿recuerdas?

			—Seguro que se te ocurre algo —me rebate en un tono lisonjero que no me gusta nada—. Sabes que tu éxito se debe, en gran parte, a pasar de mí y de las normas y a hacer lo que te da la gana, así que éste es tu momento.

			—Qué pelota eres —bufo.

			—Como sugerencia, te animo a que te reúnas con el italiano, le presentes la demanda de divorcio y le sugieras que se lo comunique a su propio abogado, porque van a tener que ponerse al día si Fiorella no le ha dicho nada.

			—Está bien —suspiro—. Trataré de hablar con él.

			—Sujétate las bragas mientras lo hagas —bromea—. Si ya lo has conocido, sabrás de lo que te hablo.

			—Tranquila —gruño—. Todo lo que tiene de guapo lo tiene de imbécil y creído. Tengo treinta y cinco años, Gloria, ya no soy una jovencita impresionable.

			—Tú nunca has sido eso —replica, y ríe antes de colgar.

			Por supuesto que no. Siempre he sido yo la que ha elegido su presa y quien la ha obtenido. Y si en algún momento me hubiese topado con Dante Ferrara... me habría ido corriendo. El italiano es una presa demasiado peligrosa.

			 

			*  *  *

			 

			Ni Gloria ni yo hemos podido averiguar dónde se ubican las oficinas de Ferrara, así que decido preguntar en la recepción, donde todavía atiende Pietro, el empleado al que sólo le faltó hacerle una reverencia a su jefe. En cuanto me ve aparecer, una empalagosa sonrisa se dibuja en su cara. Está claro que se ha llevado una bronca y lo han obligado a tratarme con simpatía, porque no me trago tanta amabilidad repentina. De todos modos, no puedo hacer otra cosa que corresponderle, puesto que el pobre se limita a obedecer y a hacer su trabajo.

			—Buongiorno, señorita Villanueva —me saluda—. ¿Puedo ayudarla en algo?

			—Buenos días, Pietro. —Le devuelvo la sonrisa—. Sí, necesito su ayuda. Me gustaría agradecer al señor Ferrara el detalle que tuvo ayer conmigo, pero no he sido capaz de averiguar dónde pueden estar situadas sus oficinas o lugar de trabajo. Si fuera usted tan amable de darme un teléfono o una dirección...

			Me dejo caer en el brillante mostrador, apoyo el codo sobre la madera y la cabeza en mi mano. Al mismo tiempo, recojo parte de mi melena detrás de la oreja y muestro mi cara más amable y cordial. Creo que ha quedado un conjunto bastante sexy...

			—Oh, por supuesto, señorita —me contesta, sorprendiéndome—. Es lógico que no haya encontrado la dirección, puesto que el señor Ferrara trabaja aquí mismo, en el hotel, y no suele compartir dicha información.

			—¿En el hotel? —pregunto, contrariada.

			—Sí —responde—. Las oficinas de Visconti se encuentran ubicadas en el ático del edificio.

			Claro, por eso no he podido localizarlas, porque las buscaba con el nombre de Ferrara. Me sorprende que haya conservado el apellido de su familia política, aunque tiene sentido si pensamos en el prestigio de éste.

			—¿Podría indicarme el camino? —le planteo a Pietro—. Como ya le he dicho, me gustaría agradecerle su gesto, ya que anoche no estábamos ninguno de nosotros de muy buen humor.

			El hombre carraspea, incómodo, antes de levantar el auricular del teléfono.

			—Le aconsejo que primero pida una cita. Yo mismo se la solicitaré.

			—Claro. —Compongo una mueca—. Debía de haber supuesto que es un hombre muy ocupado.

			Pietro habla con alguien a quien le indica que solicito una cita para hablar con su jefe.

			—¿Le iría bien dentro de una hora? —me pregunta mientras tapa el auricular.

			—Perfecto —contesto con una sonrisa. No lo esperaba tan fácil—. Gracias, Pietro.

			Después de que el chico confirme mi visita, decido pasar esa hora caminando por Via Veneto, la bonita y famosa avenida que acoge los más lujosos hoteles, restaurantes y cafés, así como las más exclusivas tiendas. Paseo por la ancha acera bordeada de árboles centenarios y respiro la atmósfera elegante y sofisticada que fuera el escenario de Fellini en La dolce vita. Todavía queda parte de aquellos cafés y terrazas donde los famosos, vestidos con sus mejores galas, esperaban ser fotografiados e inmortalizados.

			Salgo un momento de la nube creada por el encanto de lo que me rodea y observo el reloj. Ya ha pasado casi una hora. Aprovecho el cristal de un escaparate de Versace para asegurarme de que ofrezco la imagen seria que quiero dar. Me he vestido con un traje negro, con falda de tubo y chaqueta a juego, una camisa clásica blanca y unos altos tacones negros. Atuso mi pelo, repaso el carmín de mis labios y me dirijo al hotel, donde, de nuevo, me acerco a la recepción.

			—Señorita Villanueva, qué puntual —me atiende, solícito, Pietro—. Si tiene la amabilidad de seguirme hasta el ático, yo mismo le mostraré el camino.

			—Gracias, Pietro.

			Atravesamos la enorme y elegante recepción y recorremos un largo pasillo con techos abovedados y columnas de mármol rosa para llegar hasta las puertas de un ascensor que, como puedo comprobar, no dispone de ningún tipo de pulsador en su interior, sino, únicamente, una ranura para insertar algún tipo de llave. Efectivamente, el joven introduce dicho objeto, gira un cuarto de vuelta, y el ascensor se cierra y comienza a subir.

			—Como ya ha visto —me informa—, a las oficinas del señor Ferrara sólo podemos acceder unas cuantas personas o, como en el caso de usted, si se trata de alguna visita, los empleados los acompañamos.

			—Entiendo —murmuro mientras no dejo de sorprenderme por las medidas de seguridad.

			Cuando las puertas del cubículo se abren, compongo una mueca. Si el resto del hotel está decorado como un museo, este lugar es un museo.

			Lo primero que llama mi atención es la enorme cúpula que preside el centro del techo de la estancia. Si desde fuera es impresionante, desde dentro consigue que sientas que estás a punto de tocar el cielo, puesto que las decorativas vidrieras absorben los rayos de sol y los devuelven bañados en colores, dotando el ambiente de un espectáculo cromático. Si a eso le sumamos las molduras o los frescos, ya tienes motivos para pillar un buen dolor de cervicales del tiempo que te pasas mirando hacia arriba.

			La sala tiene forma ovalada y está decorada con el mismo estilo que el resto del hotel, con sofás y sillas tapizadas de terciopelo a juego con las dobles cortinas. A un lado, custodiando la doble puerta que conduce al despacho de Ferrara, una secretaria, maquillada y vestida como si fuera a tener una cita, deja de limarse las uñas en cuanto nos ve aparecer.

			—Menudo sitio se buscó su jefe —le susurro a Pietro—. Un poco más y me lo encuentro sentado esperándome en un trono, con su corona, para que pueda hacerle una reverencia.

			—El señor Ferrara es más sencillo de lo que aparenta —me aclara.

			Para mí, lo único que aparenta es ser un derrochador que no sabe qué hacer con tanto dinero. ¿Cómo se puede calificar de sencillo a alguien que vive rodeado de tanta opulencia?

			—En fin, me marcho ya —me informa el estirado empleado—. Greta, la secretaria, la acompañará a la salida.

			—Gracias por todo, Pietro —le agradezco con sinceridad.

			Me acerco a la tal Greta y le comunico quién soy para que informe a su jefe de mi llegada.

			—Tendrá que aguardar un poquito —me comenta con un mohín—. El señor Ferrara está ocupado en estos momentos en una importante reunión. Puede esperarlo ahí.

			Me señala unos sofás que parecen sacados de la corte de los Saboya, que se disponen junto a un bufet donde se puede obtener de todo, desde café, té, zumos o agua, pasando por toda clase de bollos y repostería.

			—Perdone —le digo a la rubia de prominente escote—, pero usted misma me dio cita a las diez, y es exactamente esa hora.

			—Lo sé. —Se encoge de hombros—. Pero no se preocupe, el señor Ferrara no tardará mucho en atenderla. Tómese algo y relájese. Le aconsejo el café, de los mejores que puede encontrar en Roma.

			Joder y otra vez joder. Ya me parecía a mí sospechoso que fuera tan fácil acceder a este hombre.

			Le hago caso a la secretaria y me siento en el sofá. Ella misma se levanta de su sitio y se acerca a prepararme el café. No se puede negar que todo lo que me rodea está revestido de clase y glamur.

			Greta vuelve a su sitio, donde lo único que le veo hacer es contestar a un par de llamadas y seguir limándose las uñas. Yo me termino el contenido de mi taza y, aunque se me hace la boca agua, desisto de comer nada, por si me presento ante el gran jefe con los dientes manchados de chocolate o migas pegadas en la barbilla.

			Al rato, vuelvo a mirar el reloj. Ya ha pasado media hora y sigo aquí sentada, entre rasos y flecos. Con lo poco que me gusta perder el tiempo, bufo antes de levantarme y dirigirme a la chica rubia.

			—Perdona, Greta —le digo—, pero ya son más de las diez y media. Parece que entre las virtudes de tu jefe no se encuentra la de la puntualidad.

			—Acaba de comunicarme que la reunión se ha alargado más de lo previsto —me aclara—, pero que la tiene en cuenta.

			—Oh, me tiene en cuenta —ironizo—, qué alivio.

			Ya no puedo ni volver a sentarme. Los nervios me obligan a dar paseos alrededor de la estancia ovalada sin dejar de mirar la hora y de resoplar. Ya son las once.

			—Perdona de nuevo, guapa —me dirijo a la secretaria en un tono que contiene poca amabilidad—, pero no dispongo de todo el día y no puedo dedicar mi tiempo a esperar a tipos cuya palabra no vale un céntimo... así que llama ahora mismo a tu jefe y le dices que o me atiende o yo misma entraré en ese despacho.

			—Un momento, señorita Villanueva.

			La empleada me responde con una sonrisa tan auténtica que no cabe duda de que la debe de ensayar frente al espejo cada mañana antes de venir a trabajar. Levanta el auricular del teléfono y se limita a escuchar a su interlocutor.

			—El señor Ferrara me comunica que no se ha olvidado de usted, pero que haga el favor de esperar y...

			—¡Y un cuerno! —la interrumpo—. ¿Quién se ha creído que es? ¿El primer ministro?

			Sin esperar permiso alguno, me lanzo sobre la manija dorada de la puerta y hago el intento de abrir... aunque se queda en eso, en intento.

			—Joder, está cerrada por dentro.

			La secretaria ni se ha movido.

			—Cuando está ocupado no se lo puede molestar —me explica tan tranquila.

			En esta ocasión, me tiro sobre el teléfono para llevarme el auricular a la oreja.

			—¿Cuál es el número directo? —le pregunto—. Esta vez lo llamaré yo.

			—No puedo compartir esa información. —Continúa sin alterarse.

			Cabreada hasta decir basta, comienzo a pulsar todas las teclas, aunque sé perfectamente que no voy a conseguir nada, pero tolero muy mal que se rían de mí. La guapa secretaria, que hasta ahora permanecía impasible, demuestra que utiliza sus uñas para algo más que para pintárselas, puesto que pronto las saca en defensa de su jefe.

			—¡Estese quieta! —me grita.

			—¡Está bien! —Levanto las manos en señal de rendición y observo la cámara que custodia la doble puerta—. Eso es una cámara —afirmo más que pregunto—, así que tu jefe puede ver todo lo que está pasando aquí fuera.

			—Pues sí —contesta de forma altiva—. Y si a alguna loca le da por montar un numerito —recalca—, él mismo se encarga de llamar a seguridad.

			—Me parece perfecto —respondo con rotundidad.

			Impulsada por la rabia de su desaire, me saco los zapatos y me remango la falda hasta las caderas para poder subirme a la mesa de la secretaria.

			—¡¿Se puede saber qué hace?! —me pregunta, espantada, cuando observa que aparto algunos objetos de una patada para poder colocar mis pies.

			—No voy a hacer nada —le digo mientras, subida ya encima de la mesa, busco con la mirada el objetivo de la cámara de seguridad—. Únicamente creo que tu jefe se cree el ombligo del mundo y voy a bajarle esos humos.

			Sin dejar de mirar a la cámara, me desprendo de la chaqueta y la dejo caer al suelo. A continuación, comienzo a desabrocharme los botones de la camisa, hasta que aparece el encaje de mi sujetador blanco. Sonrío sensualmente al objetivo al tiempo que me saco la camisa por los hombros y la prenda acaba acompañando la chaqueta sobre las baldosas de mármol blanco y negro. Con las manos en la cintura, doy una vuelta sobre mí misma y muestro a mi destinatario del otro lado de lo que soy capaz.

			Lo único que me queda sobre el cuerpo, aparte de la ropa interior, es la falda, de la que empiezo a bajar la cremallera justo en el momento en el que se abre la puerta del despacho. El primero en aparecer es el infame, que sujeta la puerta para dejar salir de la estancia a toda una procesión de personas de las que se va despidiendo. Como es lógico, cada hombre y cada mujer desvía su mirada hacia mi posición sobre la mesa. Unos ríen de forma disimulada, otros fruncen el ceño, otros cuchichean y algunos me miran con lascivia. Pero me importa un bledo. He conseguido lo que quería, que era que el infame me atendiera, aunque mis formas, como dijo Gloria, no suelan ser las más ortodoxas.

			—Vaya, Ferrara —comenta uno de los participantes de la reunión—, no nos dijo que este aburrido encuentro estaría amenizado de una forma tan... visual.

			—Cállense de una vez —gruñe una de las mujeres—. A saber qué le habrá hecho a esa pobre chica para que actúe así.

			Empiezo a sentirme un poquito expuesta, a pesar de que mi atención se centra en la expresión de Dante. El italiano, aunque actúa con naturalidad, tampoco ha desviado ni un segundo la vista que ha clavado en mis pechos nada más aparecer por la puerta. Sus ojos negros consiguen ponerme nerviosa, pero lo disimulo bastante bien devolviéndole el escrutinio visual. Mis manos siguen en mi cintura y mi barbilla levantada en señal de «¿Tienes algún problema, espagueti?»

			Dante, que da la impresión de que algo así le pasa a diario, se dirige a su secretaria.

			—Greta, por favor, acompaña a las señoras y a los caballeros hasta la salida.

			—¿Quiere que llame a seguridad, señor Ferrara? —La rubia desvía la vista hacia mí.

			—No —contesta su jefe—. De la señorita Villanueva me encargo yo.

		


		
			Capítulo 6

			Mi ánimo, entonces, con amargo gusto,
creyendo huir del desdeñoso empeño,
contra mí se hizo injusto, siendo justo.

			DANTE ALIGHIERI, Divina comedia: Inferno

			—Lo siento, pero queremos devolverlo.

			Así, de la manera más cruel e inhumana, descubrí en varias ocasiones que un niño puede devolverse, como un electrodoméstico que no funciona bien o unos pantalones que no son de tu talla.

			—¿Qué has hecho esta vez, Dante? —me preguntó sor Lucía.

			Ni ella ni el resto de las monjas eran malas personas, pero supongo que, con tantos críos y después de los años, nos habíamos convertido en parte de su trabajo y su rutina. De todos modos, aquella religiosa era la única responsable del orfanato que le ponía un mínimo de interés, aunque se limitara a llevar a cabo su cometido. Nunca eché en falta un gesto de cariño de ella ni de nadie, porque jamás recibí ni una mísera muestra. No puedes desear aquello de lo que ignoras su existencia.

			—¿No podrías portarte bien para variar? ¿O es que quieres pasarte aquí el resto de tu vida?

			—Me da igual. —Me encogí de hombros.

			—Vete a tu habitación; estás castigado. Rezarás diez avemarías y veinte padrenuestros. ¡Y hoy te quedarás sin comer y sin cenar! ¡A dieta de pan y agua!

			Sabía perfectamente que me portaba mal con aquellas familias, pero, a aquellas alturas, después de pasar por tres casas diferentes de acogida, supe que nadie iba a quererme ya. Entiendo que, comportándome de una forma tan canalla, lo que hacía era poner a prueba a aquellas personas, para que, si pensaban abandonarme, lo hicieran cuanto antes. Las ilusiones del principio se habían transformado en decepción, y no deseaba más en mi vida.

			—No sólo es desobediente y maleducado —oí decir a los padres de acogida mientras me dirigía a la escalera que llevaba a los dormitorios—. ¡Se escapa del colegio para largarse con sus amigos de fechorías! ¡Rompe todo lo que encuentra a su alcance cuando le llevas la contraria! Y lo último ha sido lo peor: ¡nos ha robado dinero y joyas de la familia! ¡Ya no podemos con él!

			—Sabemos que Dante es un niño... complicado —les respondió la religiosa—, pero si tienen ustedes un poco de paciencia con él...

			—¡Lo hemos intentado! —se excusaron—. ¡Pero es imposible! Nunca hemos visto a un crío tan pequeño con tanta amargura encima. Para colmo, a su edad, ¡fuma y bebe alcohol cuando le da la gana! ¿Qué será lo próximo? ¿Drogarse? ¡No queremos un delincuente en proyecto!

			—¡¿Y qué esperaban ustedes?! —estalló la monja—. ¡Son niños que han pasado por mil traumas! ¡Necesitan cariño y el calor de un hogar!

			—Este niño no quiere nada de eso, únicamente disfruta haciéndonos daño.

			—¡Claro que quiere! Dante se crio en una familia desestructurada, con un padre alcohólico y maltratador y una madre que acabó siendo una cifra más en la lista de mujeres asesinadas por sus maridos. ¿Les parece que un chiquillo que ha vivido eso no tiene derecho a un poco de felicidad?

			—No intente convencernos —sentenciaron—. Buscaremos la manera de adoptar a uno más pequeño, aunque sea en el extranjero. Buenos días.

			Algo me había impedido moverme de la escalera y seguí escuchando aquella conversación, aun sabiendo el daño que me haría. Lo hice para no volver a confiar en nadie. Creo que aprendí a base de golpes que no hay nada peor que un niño sin esperanzas.

			—Estás ahí... —suspiró sor Lucía, mi única referencia adulta, al ver mi rostro por entre los barrotes de la escalera—. No hagas caso, Dante. Ya verás cómo un día llegará una familia que te quiera.

			Me limité a subir a mi dormitorio y a echarme en la cama. Cerré los ojos y seguí soñando.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras accionistas y consejeros comentan sus puntos de vista durante la reunión, no pierdo de vista la pantalla de mi ordenador, donde, en la esquina superior derecha, se reproduce la imagen que enfoca la cámara del exterior del despacho; algo que ordené colocar, obviamente, por temas de seguridad, y que ha acabado siéndome útil en otros ámbitos.

			Sonrío al contemplar a Tania caminando arriba y abajo, bufando y despotricando con toda certeza, aunque no pueda oírla.

			Cuando me llamaron de recepción esta mañana para pedirme una cita de parte de ella, no pude sentirme más satisfecho. Era algo que sospechaba que haría, pero nunca se puede estar seguro de nada si se trata de Tania Villanueva. Por eso le di a Pietro una hora a la que yo sabía perfectamente que no podría atenderla. Únicamente, quería comprobar hasta dónde sería capaz de llegar cuando se sintiera engañada.

			Y vaya si lo he comprobado. En este instante, la abogada acaba de subirse a la mesa de Greta y ha comenzado a despojarse de sus ropas. Sus ojos, que ahora sé que son de un marrón aterciopelado, se mantienen fijos en la cámara y puedo sentirlos clavados en mí. Sé perfectamente que cada movimiento sensual o la osadía que desprenden están destinados a mí.

			Ahora, sus manos se dirigen a la falda. Tal vez sea capaz de quitarse la ropa aquí mismo, pero no deseo que llegue a eso. Porque, si alguna vez la veo desnuda, no habrá nadie más que yo mirando su apetecible cuerpo.

			—Señoras, señores... —me pongo en pie—. Doy por terminada esta reunión. Están ustedes realizando un impecable trabajo. Gracias por su paciencia.

			Todos recogen sus pertenencias con rapidez, puesto que, conscientemente, he alargado este encuentro más de la cuenta, para desquiciar a la mujer que se está desnudando ahora mismo. Abro la puerta para dejar pasar a los asistentes, pero lo primero que hago es contemplar la imagen que aparece ante mí y a la que la reducida pantalla del ordenador no le hacía justicia. Pronto, mi cuerpo reacciona, se tensa, se endurece. Incluso tengo que recurrir a todo mi aplomo para dejar pasar los comentarios y miradas lascivas que le dedican. Por ello, con rapidez, le pido a Greta que acompañe a toda esta gente y la quite de en medio.

			—¿Quiere que llame a seguridad, señor Ferrara?

			—No —contesto—. De la señorita Villanueva me encargo yo.

			Una vez desalojada la estancia, me acerco a la mesa donde Tania continúa subida, mirándome, retándome. Joder, parece una maldita diosa sobre su pedestal que espera que un simple mortal como yo la venere.

			Todavía sigue grabado en mi memoria el impacto que recibí anoche al entrar en el hotel y contemplarla en mitad de la recepción. Altiva, segura, descarada o sexy son adjetivos que ya vislumbré en las fotografías del reportaje, pero que se quedaron cortos cuando la tuve en persona frente a mí. Hacía mucho tiempo que una mujer no me suscitaba tanto interés y que no me obligaba a proponerme conseguirla de una forma u otra. Cierto es que se trata de la abogada de Fiorella y mi acercamiento no es desinteresado, pero fue ese hecho, precisamente, el que me llevó a conocerla, por lo que mis planes siguen adelante. Tania representa esa mezcla prohibida de trabajo y placer, una línea fronteriza que, por ella, pienso atreverme a cruzar.

			—Ya era hora de que me atendiese, señor Ferrara —me recrimina—. Si llego a saber que es usted tan básico, me habría desnudado antes.

			—Vamos, acércate al filo de la mesa —le pido—. Te ayudaré a bajar.

			—No necesito su ayuda —responde con altivez—. Puedo arreglármelas yo solita.

			—Todo el mundo necesita ayuda alguna vez —le digo—. Incluso tú, Tania.

			Sin esperar respuesta, me acerco a ella, rodeo sus piernas con mis brazos para apartarla de la mesa y ella deja escapar un breve grito antes de agarrarse a mis hombros.

			—¡¿Qué coño hace?! —chilla, aunque la ignoro.

			Durante el trayecto, antes de depositarla en el suelo, dejo que su cuerpo vaya resbalando lentamente sobre el mío, de forma que mis manos vayan recibiendo el tacto de cada parte de su cuerpo, desde sus muslos o su trasero hasta su cintura y su espalda. Mi miembro se endurece al máximo justo cuando sus pechos se sitúan a la altura de mi rostro. Un poco de encaje no es capaz de ocultar la suave y blanca piel de sus senos o la oscura sombra de las areolas. En este instante, sólo tendría que inclinar un poco la cabeza para que mis labios apresaran uno de sus pezones, y lamerlos y saborearlos...

			«Bella...»

			—Bájeme —me exige, aunque yo diría que ha tardado un poco más de la cuenta en pedírmelo.

			—Estoy en ello —replico cuando sus pies tocan el suelo.

			Pero seguimos en contacto visual, todavía con mis brazos rodeando sus curvas. Como imaginaba, Tania no tiene un cuerpo de jovencita tipo tabla, sino de mujer exuberante, excitante, exquisita.

			—Deje de sobarme ya —inquiere después de apartarme de un empujón—. Le he dicho más de una vez que yo no soy uno de sus ligues.

			—Y yo te he dicho más de dos que puedes tutearme.

			—No, gracias —gruñe mientras busca con la mirada las prendas de ropa que ha ido diseminando por la estancia—. Usted y yo sabemos que la relación que nos va a unir de ahora en adelante es estrictamente laboral.

			Mientras ella localiza la camisa y la chaqueta, yo encuentro sus zapatos. Me agacho frente a ella y tomo uno de sus pies para colocárselos.

			—¿Me permites? —le digo con suavidad mientras encajo su pie en el calzado. Aprovecho para acariciar a traición la línea descendiente de sus dedos, pequeños y suaves y con las uñas pintadas de rosa. Me choca ligeramente la elección de ese tono dulce y delicado. Hubiese apostado por el rojo o el negro sin dudar.

			Levanto la vista y observo cómo me mira desde su altura con los ojos muy abiertos. Diría que su respiración se ha acelerado. Perfecto. Todo va viento en popa si soy capaz de excitarla, simplemente, tocando sus pies.

			—¿Te ayudo también a vestirte? —le ofrezco cuando me pongo en pie, puesto que su camisa y su chaqueta continúan colgando de sus manos.

			—¡Ni se acerque! —exclama—. Mire, señor Ferrara... —Se pone la camisa y comienza a abrochársela con rápidos movimientos—. Sus numeritos de seducción no me impresionan en absoluto. Y ahora, si me hace el favor y deja de hacerme perder el tiempo, necesito hablar con usted. Porque ¡menuda he tenido que montar para que me atendiera!

			—Por supuesto, pasa a mi despacho. —La hago entrar y, antes de cerrar la puerta, observo a Greta, que acaba de acceder a su puesto. Le guiño un ojo y ella me corresponde con una sonrisa.

			Una vez a solas con Tania, decido que es mejor evitar la barrera de mi mesa, así que me apoyo en el filo de ésta, cruzo los brazos y la invito a sentarse.

			—No pienso sentarme si usted está de pie —se queja.

			Tan peleona como esperaba. Calificativos como implacable o inflexible se quedan cortos.

			—Está bien —le digo—, ni para ti ni para mí.

			Señalo un par de sillones de piel y ambos nos acomodamos. Greta aparece en este instante y nos ofrece una bebida a cada uno. Ambos elegimos café.

			—Cuando quieras —le digo tras el primer sorbo.

			—Ya era hora —bufa—. ¿Se da usted cuenta del tiempo que me ha hecho perder?

			—Yo no diría que haya sido un tiempo perdido. —Clavo mis ojos en su boca mientras bebo de la taza para intentar descolocarla. Nunca me había enfrentado a un reto mayor que esta mujer.

			—Señor Ferrara —llama mi atención—, vamos a dejarnos de gilipolleces y centrémonos en el tema que nos atañe. Aquí tiene la solicitud de divorcio de Fiorella. —Me extiende una carpeta, que abro para contemplar toda una serie de documentos—. En ella se estipulan las condiciones, que no contemplo demasiado ventajosas para usted, así que le aconsejo que llame a su abogado. Y espero por su bien que sea bueno.

			—Te quiero a ti —le suelto—. Como abogada, por supuesto.

			—Deje de decir sandeces. Soy la abogada de su esposa.

			Hago a un lado las bromas y me centro en los primeros puntos de la demanda de divorcio. Sólo hace falta que lea los dos primeros para que decida cerrar la carpeta y tirarla sobre la mesa.

			—Dudo mucho que lo haya leído todo —me dice Tania con mordacidad.

			—Eres la mujer más sexy y atractiva que he visto en mucho tiempo, Tania Villanueva.

			—Es usted un...

			—Pero ni así —la interrumpo— vas a ser capaz de conseguir que firme esa maldita mierda. ¿Que se lo dé todo? ¿Así, por las buenas? ¿En serio?

			—Todo, como usted dice, debería de haber sido de Fiorella por derecho —me explica—. Por lo tanto, más que el verbo «dar», yo utilizaría la palabra «devolver», porque usted y yo sabemos, señor Ferrara, que la fortuna es de los Visconti, y usted se la arrebató.

			—Yo no le arrebaté nada a nadie —me envaro—. Carlo Visconti así lo dispuso en su testamento.

			—Pero usted podría haber renunciado.

			—¿Por qué iba a hacer eso?

			—Por dignidad, supongo.

			—Si eso es todo, Tania... —Me pongo en pie y la invito a hacer lo mismo—. Estaremos en contacto.

			«Más de lo que te imaginas, letrada.»

			—Insisto, señor Ferrara: llame a su abogado y concertemos una cita. —Me estrecha la mano de forma contundente y recoge su bolso y sus pertenencias—. Porque vuelvo a recordarle que usted y yo no podemos tener contacto alguno si no está presente.

			Con el movimiento, advierto que antes se ha abrochado la camisa tan rápidamente que los primeros botones ya se le han soltado y dejan a la vista parte de la ropa interior y de la piel de sus exuberantes pechos. Sin darle tiempo a prever mi movimiento, me acerco a ella, extiendo el brazo y deslizo el dorso de mis dedos sobre el borde de la tela del sujetador. Inmediatamente, percibo la dureza de su pezón erecto y le doy un suave pellizco. Tania suelta un imperceptible gemido y, después, rodea con fuerza mi muñeca para apartarla de su escote.

			—No vuelva a tocarme —inquiere mientras me aparta.

			—Tu cuerpo no parece pensar lo mismo —le rebato.

			—Porque soy una mujer sana, a la que le gusta el sexo y que reacciona ante un hombre atractivo como usted —me dice con furia contenida—. Pero le advierto una cosa, señor Ferrara: soy una profesional, y por nada del mundo dejaré que un tipo guapo con patéticas dotes de seducción se acerque a mí y me obnubile el juicio.

			—Sé que eres una gran abogada —afirmo—, pero también eres una mujer.

			—¿Ha oído hablar de mí, señor Ferrara?

			—Por supuesto, Tania la Implacable.

			—Pues, entonces, hágase un favor y avise a su maldito abogado, porque le prometo que voy a hacer lo imposible para despojarlo de todo lo que no le pertenece. Demostraré que, de la misma forma que embauca a las mujeres, embaucó a Visconti para que cambiara su testamento. Cuando acabe con usted, la única posibilidad que tendrá de volver a este hotel será mendigando un puesto de botones, porque lo pienso devolver al agujero del que salió.

			—Si ésa es tu intención..., buena suerte, Tania. Aunque dudo que sepas dónde te estás metiendo.

			—Buenos días, señor Ferrara —se limita a decirme antes de afianzar la manija de la puerta.

			La abogada sale del despacho y le hago un gesto a Greta para que la acompañe hasta el ascensor. Una vez solo, cierro la puerta y me aflojo la camisa y la corbata para evitar la pátina de sudor frío que cubre mi nuca y mi espalda.

			Imágenes de oscuridad, de cuerpos desnudos, de sexo y de drogas vuelven a mi mente. Y no pienso permitir que nadie me haga retroceder de nuevo al pasado.

		


		
			Capítulo 7

			«Qué buena falta te hacía una ducha fría, guapa.»

			—Cállate, hazme el favor —le digo a Tania la Cabrona mientras me mantengo quieta bajo el chorro del agua.

			Como siempre, mi álter ego tiene razón, aunque, por supuesto, ni siquiera a ella pienso reconocérselo.

			Una vez me pongo un albornoz y me envuelvo el pelo en una toalla, me siento de nuevo frente al ordenador mientras bebo un café. A este paso, mi estancia en Roma me va a convertir en la mayor adicta a la cafeína que haya conocido nunca.

			Mientras va surgiendo la información en la pantalla, vuelvo a recrear las escenas que han tenido lugar en el despacho del espagueti... y vuelvo a revivir las sensaciones que me han inundado cuando sus ojos negros se han deslizado sobre mi cuerpo de aquella manera tan visceral. O cuando se ha acercado a mí y ha envuelto mis piernas con sus brazos, ha dejado que me deslizase sobre su anatomía y su rostro ha quedado a la altura del mío. Un fuego abrasador ha estado a punto de consumirme con su tacto y su mirada, algo que no deja de cabrearme al saberme a su merced en aquellos momentos.

			¡Si hasta que me haya puesto los zapatos me ha parecido lo más erótico que he vivido en mucho tiempo!

			Despejo mi cabeza unos instantes y me centro en el testamento de Carlo Visconti. Dicho documento está fechado varios años antes de su muerte, dado que, hasta ese día, el rico empresario pensaba legar todo su imperio a su única hija, Fiorella.

			¿Por qué lo modificó tanto tiempo antes? ¿Qué hizo que el padre perjudicase de esa forma a su hija en favor de un hombre que podría dejar de pertenecer a la familia en cualquier momento?

			Apenas logro plantearme tantas dudas cuando el sonido del teléfono irrumpe en el despacho.

			—Hola, Gloria —saludo a mi jefa—. Dime que has podido contactar con Fiorella.

			—Sí...

			—Alabado sea —la interrumpo—. ¿Dónde se ha metido?

			—Está en Nueva York —suspira.

			—¡¿En Nueva York?! —exclamo—. ¿Y qué hace en Nueva York mientras yo me peleo con su futuro exmarido? Joder, Gloria, que lo que nos pide no es tarea fácil...

			—Vale, vale, no te alteres. En primer lugar, tengo que decirte que Fiorella siempre ha sufrido esta clase de arrebatos. Se agobia y se larga. En estos momentos, ha decidido depositar su confianza únicamente en mí, así que yo te iré indicando.

			—Mierda —gruño—. Ya estamos con los ricos y sus caprichos. A ver, ilumíname.

			—Me ha informado de una fiesta que dará esta misma noche en su casa un rico empresario italiano, Maurizio Castelli, y, donde, obviamente, estará su marido entre los asistentes.

			—Supongo que estaré invitada —sugiero.

			—Dentro de un rato recibirás la visita de Francesca, la asistente personal de Fiorella —me explica—. Ella te llevará la invitación y la ropa adecuada, incluso te acompañará a la fiesta y hará el papel de su jefa, algo que he visto con buenos ojos, dado que pasaréis más desapercibidas.

			—Genial —farfullo—. Delega sus funciones en su asistente mientras se larga de retiro espiritual.

			—Deja de quejarte, Tania, y vamos a lo que interesa. ¿Cómo ves el tema?

			—Complicado, pero no imposible —afirmo—. He empezado centrándome en el testamento que cambió Visconti demasiado pronto. ¿Crees que pudo recibir alguna presión o chantaje por parte de Ferrara?

			—Bien visto, Tania. Yo misma me encargaré de revisar las cuentas de Carlo, por si hubiera movimientos sospechosos, y conseguiré sus informes médicos, por si constara algún episodio de laguna mental y pudiésemos tirar de ahí para anular el testamento.

			—Perfecto, Gloria. Mientras tanto, trataré de conseguir información con la ayuda de la asistente y observando al espagueti en la fiesta.

			—Luego te quejarás. Hotel de cinco estrellas, suite presidencial, fiestas de alto copete...

			—Sí, vamos, unas vacaciones pagadas —ironizo—. Adiós, Gloria.

			Se va haciendo tarde, así que, mientras espero a la asistente, procedo a arreglarme el pelo y a maquillarme. Cuando oigo la puerta, estoy perfectamente arreglada, a la espera de cambiar el albornoz y las zapatillas por un vestido y unos zapatos. Aunque, al abrir, tengo que hacerme a un lado para dejar pasar a una mujer que no tendrá ni treinta años, ataviada con un vestido negro de cóctel y que lleva una funda en una mano y una caja en la otra. Me descoloca ligeramente su aire intelectual, con las enormes gafas de montura gruesa y oscura que empequeñecen su rostro.

			—Buonasera, Francesca —la saludo, perpleja por la velocidad que trae consigo.

			—Buenas noches, Tania. Aquí tienes el vestido y unos zapatos. Espero que sean de tu agrado. Ah, y conmigo puedes hablar en español. En realidad, soy de un pueblo de Cáceres y me llamo Francisca; Paqui para los amigos.

			—Vale —respondo, todavía parpadeando ante tamaña perorata—, aunque, si no tienes inconveniente, prefiero llamarte Francesca, y hablaremos en italiano cuando no estemos solas.

			—Perfecto —contesta con eficiencia—. ¿Necesitas ayuda para vestirte?

			—¡Por supuesto que no!

			Atrapo al vuelo la funda y la caja y desaparezco tras la puerta del dormitorio, donde me pongo el ajustado y largo vestido de tirantes en color rojo y unas altas sandalias de tiras doradas. Todo me sienta como un guante y percibo la mano de Gloria en todo ello, que me conoce a la perfección.

			—Lista —le anuncio a Francesca cuando salgo al salón con el bolso y un chal sobre los hombros—. ¿Tienes las invitaciones?

			—Soy la asistente personal de Fiorella Visconti —dice con los ojos en blanco—. ¿Crees que no estoy acostumbrada a conseguir casi cualquier cosa?

			 

			*  *  *

			 

			Francesca y yo accedemos sin problema al salón donde tiene lugar la recepción, en una fastuosa casa a las afueras de Roma. Según me va explicando la asistente, estamos rodeadas de personajes tan ilustres como embajadores, políticos, ricos empresarios y banqueros.

			—El hombre moreno de rayos UVA y cabello engominado es Maurizio, el anfitrión —me explica Francesca mientras divisamos a la concurrencia desde un rincón—. Y la mujer que saluda y sonríe a su lado es Regina, su esposa. Debe de rondar los cincuenta y cinco, pero aparenta diez menos tras el paso por el mismo cirujano por el que ha pasado su marido.

			—¿Ves a Dante? —le pregunto mientras trato de encontrar su cabello oscuro y su expresión sardónica casi constante.

			—Todavía no —responde—. Si te parece bien, voy a buscar un par de copas de champán y así trato de ubicarlo.

			—Te espero por aquí —acepto.

			Durante los instantes en que me quedo sola, no puedo dejar de observar a la pareja anfitriona, que parece estar en su salsa mientras se deja agasajar al tiempo que sonríe a tantas personalidades importantes. Me deslumbran las arañas de cristal del techo y las copas que relucen sobre las bandejas de los camareros vestidos de blanco. A pesar de formar parte del prestigioso bufete Semper, no recuerdo haber estado rodeada de tanta clase y tanto dinero.

			—¿Impresionada, Tania?

			Me giro en cuanto oigo esa voz, tan masculina pero a la vez tan suave y envolvente. Por supuesto, no podía ser otro que el infame, con una burbujeante copa en la mano y ataviado con un elegante esmoquin blanco que resalta aún más su piel morena, tan rabiosamente atractivo que, por un instante, no soy capaz de hacer otra cosa que repasar cada rasgo de su rostro como si nunca hubiese visto algo tan perfecto.

			—¿Por qué debería estarlo? —le respondo.

			—No saques las uñas, abogada implacable. Yo tampoco acabo de acostumbrarme nunca a tanta... fastuosidad.

			—Oh, vamos, no sea cínico —lo rebato—. ¿Acaso no se ha fijado en la cargante decoración de su hotel, su suite o su despacho? Y aún no he visto sus otras propiedades, pero me las imagino. —Pongo los ojos en blanco—. Deben de estar pintadas en dorado y con estatuas por todas partes.

			—Más o menos. —Compone una mueca.

			—Y... ¿qué le trae por aquí, señor Ferrara, si no es usted amigo de demostraciones de derroche? —le pregunto con ironía.

			—La esperanza de encontrarte a ti.

			Afortunadamente, yo ya soy inmune a semejante cháchara seductora. Pero, joder, no recordaba que, en ocasiones, cuesta un poco más de la cuenta resistirse. Sobre todo si dicha afirmación va acompañada de los ojos más oscuros e intrigantes que he visto en mi vida y del cuerpo más apetecible que acompaña esa oscura mirada.

			—Ni siquiera yo sabía hasta hace un rato que iba a estar aquí —le digo con mordacidad.

			—¿Y tú, Tania? —me pregunta tras obviar mi comentario—. ¿Qué haces en un lugar tan poco... recomendable? ¿Has venido a espiarme?

			—Por supuesto —señalo—. Le recuerdo que soy su enemiga, señor Ferrara, la abogada de su mujer, la que piensa quitarle todos esos humos que se gasta... entre otras cosas.

			Él se limita a sonreír y a darle un trago a su copa de champán. Un segundo después, se inclina ante mí y acerca su boca a mi oreja. A punto estoy de soltar un jadeo cuando su aliento impacta en mi cuello.

			—No importa el motivo —me susurra—. Lo importante es que te he encontrado.

			A continuación, deposita sus labios en mi hombro desnudo y los mantiene sobre mi piel un tiempo que se me hace eterno. Los ojos se me cierran y, esta vez, sí que emito un audible jadeo, cuando el calor de su boca traspasa mi hombro y consigue llegar a cada rincón de mi cuerpo a través de pequeñas explosiones de placer.

			¡Mierda! ¿Desde cuándo no soy yo la parte controladora? ¡Me fastidia que alguien pueda descolocarme de esta manera!

			El infame levanta la cabeza y me mira con una expresión tan arrogante que a punto estoy de levantar la rodilla y clavársela donde más duele. Únicamente el temor a un escándalo me hace refrenar mi instinto de defensa.

			—Estás preciosa con ese vestido, bella, pero preferiría verlo en el suelo, después de arrancártelo. —Levanta su copa—. Luego nos vemos, Tania. —Me guiña un ojo y desaparece entre la multitud.

			Sólo ahora soy capaz de expulsar el aire que he estado conteniendo.

			 

			*  *  *

			 

			—Menos mal, Francesca —le digo a la asistente en cuanto aparece con las copas y le arrebato una de ellas para llevármela a los labios—. Empezaba a tener la boca seca. El capullo de Dante ya se me ha acercado.

			—Yo también lo he visto —comenta.

			—¿Dónde? —pregunto tras beberme el contenido de la copa—. ¿Torturando a alguien?

			—No está con nadie —responde—. Lo diviso al fondo del salón, solo, como siempre.

			—¿Solo? —me sorprendo—. No puedo creerlo.

			—El señor Ferrara es un hombre bastante solitario —me aclara—. En realidad, aún no entiendo que haya acudido a esta fiesta. No suele aceptar esta clase de invitaciones.

			—Ya...

			No sé si creer a Francesca, aunque me desconcierta que él haya dicho exactamente lo mismo. De todos modos, no me parece el tipo de hombre que rehúya esta clase de eventos. Frunzo el ceño cuando lo veo subir la escalera que conduce a la planta superior, donde se encuentran las habitaciones privadas de la casa.

			—¿A dónde irá? —le pregunto.

			—Puede que al mismo sitio que ella.

			La chica me hace un gesto con la cabeza para señalarme a Regina, la anfitriona, que acaba de seguir el mismo camino que Dante.

			—¿No se suponía que era un tipo solitario? —le digo a la asistente con mordacidad.

			—Bueno... —suspira—, la compañía femenina queda exenta de esa afirmación.

			—¿Crees que piensa tirarse a la mujer de Castelli en su propia casa? —inquiero.

			—Veo que lo vas conociendo. —Compone una mueca—. En relación con las mujeres, el señor Ferrara pierde toda su compostura.

			—El espagueti puede tirarse a quien le venga en gana, porque, para mí —le digo sin perder de vista al anfitrión, que parece no haberse dado cuenta de nada—, esto no es más que una oportunidad de oro. —Señalo mi bolso, donde llevo el móvil, a punto para realizar una buena grabación—. Si los pillo juntos, los inmortalizaré y obtendré una buena prueba de infidelidad. Porque una cosa es que todo el mundo conozca sus devaneos, y otra muy diferente es verlo en plena faena. Siempre puede servir como «aliciente» para que claudique, sobre todo si ella está casada con alguien importante.

			—Pues buena suerte, Tania —murmura Francesca—. Seguiré por aquí. Te avisaré si el marido sube. Ya sabes que Fiorella no quiere escándalos. Mejor que obtengas la grabación y nos larguemos... a no ser que hayamos pensado mal y no estén juntos...

			—Lo averiguaré enseguida. Aunque tendría que pedirte un favor: ¿podrías despistar al gorila que custodia la escalera?

			—Eso está hecho. —La asistente sonríe mientras se acerca con decisión al mastodonte de seguridad. Observo con satisfacción cómo se hace la despistada hasta acabar chocando con él y tirándole encima el contenido de su copa—. Oh, perdone, iba buscando a una persona. ¡Qué despistada soy! Deje que lo ayude a limpiar esa mancha...

			—Déjelo, señorita, haga el favor. —El hombretón se la intenta sacar de encima con bastante mal humor, y es cuando aprovecho para escabullirme escaleras arriba. Esta chica ha resultado ser de lo más eficiente.

			Una vez en la planta superior, intento orientarme a través del largo pasillo. Camino en dirección a lo que me parece la zona de las habitaciones, con sigilo, tratando de que mis finos tacones no me delaten. Pronto, unos imperceptibles gemidos consiguen llamar mi atención, sonidos que se van haciendo más evidentes conforme me voy acercando al fondo del corredor. Son gemidos inequívocamente de placer y, antes de ver nada, percibo con claridad el ambiente cargado de sexo, denso y turbador. Poco a poco, me sitúo tras una puerta que no tengo más que empujar ligeramente para que se abra y me deje contemplar el espectáculo que tiene lugar frente a mí.

			Regina, la anfitriona, está arrodillada sobre su cama, con el plateado vestido remangado hasta la cintura, mostrando sus morenas nalgas. Dante, completamente vestido, la penetra desde atrás de forma rítmica, con los ojos cerrados y el rostro casi inmóvil, concentrado en alcanzar el placer.

			Me tenso inmediatamente, aunque me mantengo absorta contemplando la escena, con el corazón a mil por hora. No puedo apartar la vista de Dante, del erotismo que desprende, de la belleza que lo cubre. Deslizo la lengua por mis labios y centro la vista donde sus cuerpos de unen, donde el hinchado miembro de Dante entra y sale a un ritmo pausado pero firme. Y se me olvida qué he venido a hacer aquí.

			Pronto, Regina alcanza el clímax y hunde su boca en la cama para amortiguar sus gemidos al tiempo que sus manos afianzan con fuerza la colcha color burdeos. Dante, por su parte, exhala un bronco sonido y cesa sus movimientos antes de girar la cabeza y mirarme.

			Todavía respiro con dificultad. Una viscosa humedad impregna mi tanga y he de cerrar las piernas para contener el ansia que me invade. Y, sobre todo, para aparentar una normalidad que no encuentro por ninguna parte cuando Dante me mira y compruebo que no parece nada sorprendido. Justo después, extrae su miembro del cuerpo de la mujer, se desprende del preservativo y lo envuelve en un pañuelo de papel que saca de su bolsillo antes de tirarlo a la papelera. Soy absolutamente incapaz de desviar la vista de sus manos, sobre todo cuando introduce con parsimonia su miembro en los pantalones y se abrocha mientras me dedica una sonrisa burlona.

			Se me ha olvidado cómo se respira.

			—¿Me has seguido? —me pregunta con despreocupación acercándose a mí.

			—Por supuesto, señor Ferrara —le digo con la mayor naturalidad que puedo aparentar—. Tenía que ver con mis propios ojos cómo empieza usted a cavar su propia tumba.

			—Eso he comprobado —contesta con arrogancia—, que te gusta... mirar. ¿Impresionada?

			—¿Se refiere a... eso? —Señalo su bragueta—. No me haga reír. Una polla como todas.

			—Si lo deseas, puedo mostrarte el resto.

			—No voy a encontrarme nada nuevo, señor Ferrara.

			—Tal vez sí. ¿No sientes curiosidad?

			—Ninguna.

			Con la misma actitud, se acerca a mí y desliza la yema de su dedo pulgar por el arco de mi húmeda ceja. Todavía huele a sexo y a morbosidad.

			—Entonces, ¿por qué estás tan acalorada? Te has excitado, ¿no es cierto?

			Suplico mentalmente que no se percate de la gota de sudor que baja por entre mis pechos, o de la humedad que ahora mismo cubre mi espalda.

			—Ni me he excitado ni me gusta mirar —replico, bastante molesta—. No confunda su afán de exhibicionismo con mis gustos sexuales, señor Ferrara. Además, no me interesan los hombres que intentan seducirme. Los seduzco yo a ellos.

			—Cuando quieras —insiste—. Aunque me da la impresión de que sueles seducir a tipos dóciles o descerebrados, y yo no soy ni una cosa ni la otra.

			—¿Tan irresistible se cree que no puede soportar mi rechazo?

			—Soy irresistible —recalca—; al menos, para ti.

			El absurdo diálogo es interrumpido por la mujer que, hasta ahora, permanecía sobre la cama intentando recuperar la compostura. Se levanta, se recoloca las ropas y se planta ante nosotros.

			—Veo que tenéis muchas ganas de conversar —nos dice con desdén—, pero vais a tener que seguir haciéndolo abajo. Mi marido me echará de menos en cualquier momento y necesito arreglarme. —Se acerca a Dante y acaricia su mentón—. Espero que te replantees la idea de que no tengamos una próxima vez, cariño. Y, ahora, largaos de aquí. —Sin dedicarme apenas un vistazo, desaparece tras la puerta del baño.

			—¿Una próxima vez? —le pregunto en cuanto nos quedamos solos en el dormitorio.

			—¿Celosa, bella?

			—No diga sandeces —suelto con rapidez—. Únicamente me estaba sorprendiendo de que se arriesgue a liarse con la mujer de Castelli.

			—¿Ahora te preocupas por mí?

			Sus ojos oscuros acentúan su expresión burlona y yo empiezo a impacientarme. No sólo no he conseguido mi objetivo, sino que, aquí estoy, manteniendo la conversación más absurda que he tenido en mi vida y que, para mi desgracia, logra reavivar mi cuerpo con tanto tira y afloja. A pesar de sacarme de mis casillas, este italiano infame consigue entretenerme.

			—Su integridad me importa un pimiento —le espeto—. Así que, por favor, invierta sus patéticas dotes de seductor y sus energías en seguir seduciéndola a ella.

			—No me interesa —murmura— si tú estás aquí.

			A pesar de que la surrealista conversación continúa divirtiéndome, me veo obligada a hacer un alto cuando recuerdo que, al final, no he obtenido nada de lo que venía a hacer aquí. Con un bufido, salgo de la habitación y empiezo a caminar por el pasillo, aunque unas voces que provienen de la escalera provocan que me detenga en seco. Me pongo nerviosa cuando contemplo a Maurizio Castelli, junto con uno de los vigilantes, accediendo al corredor en el que yo todavía me encuentro. Ni siquiera puedo darme media vuelta porque no hay salida por el otro lado. Intento abrir las puertas del resto de las habitaciones que tengo más cerca, pero todas permanecen cerradas.

			—¿Qué ocurre? —me pregunta Dante cuando me sorprende peleándome con uno de los tiradores dorados.

			—Es Castelli —susurro—, y viene hacia aquí. Estoy segura de que os busca a vosotros.

			—Entonces, puedes quedarte tranquila, ¿no?

			—Fiorella me prohibió explícitamente que montara ningún escándalo aunque pudiera delatarte, así que pienso salvarte el culo.

			—Oh, claro, Fiorella la Magnánima —ironiza—. No te preocupes. Puedo arreglármelas solo.

			Las voces cada vez están más cerca, y no parecen nada amigables. Regina puede aparecer en cualquier momento y...

			De pronto, sin pensarlo siquiera, agarro la solapa de la chaqueta blanca de Dante para empujarlo contra la pared y apretar mi cuerpo contra el suyo. Los oscuros ojos del italiano desprenden brillantes chispas de regocijo cuando comprende qué es lo que pretendo hacer.

			—Sabía que lo estabas deseando —susurra.

			—Cállate, capullo.

			Abro mi boca y apreso la suya. En cuanto siento sus labios en los míos, mi corazón galopa tan fuerte que creo que me va a explotar el pecho. Aunque sigo pendiente de la aparición del anfitrión en cualquier momento, no puedo evitar rendirme a las sensaciones que me brinda el contacto del cuerpo duro que mantengo apretado contra mí. El placer y el deseo son tan avasalladores que la cabeza empieza a darme vueltas y ya no puedo esperar más. Obligo a Dante a abrir la boca y fundimos nuestras lenguas en el beso más ardiente que recuerdo desde... ni me acuerdo.

			El infame me coge por las caderas y me aprieta contra él para que pueda notar la dureza de su erección en el centro mismo de mi sexo, lo que me hace gemir y continuar besándolo cada vez con más ansia. Su sabor es una auténtica delicia y el tacto de sus manos sobre mis nalgas me eleva a lo más alto del deseo más descarnado.

			—¿Qué hacen ustedes aquí? —oigo decir a Castelli.

			Abro los ojos y, a regañadientes, detengo el alucinante beso. Nos miramos durante varios segundos y contemplo sus labios húmedos, que dejan escapar rápidas bocanadas de su tibio aliento. Puedo constatar también la fiereza que emana de sus ojos oscuros y que no he llegado a vislumbrar mientras se tiraba a Regina.

			—Ésta es la parte privada de mi casa —insiste Maurizio—. Les ruego que bajen inmediatamente y vuelvan a la fiesta.

			—Lo lamento, Castelli —se disculpa Dante cuando conseguimos despegarnos—. No deberíamos haber subido. Ha sido un arrebato frente a esta invitada tan... irresistible.

			A punto estoy de soltar un bufido, pero decido ser práctica y le sigo el juego. Compongo un adorable mohín y empiezo a batir mis pestañas.

			—Tú sí que eres irresistible, cielo —le digo, seductora—. ¿Cómo dijiste que te llamabas?

			—Se llama Dante Ferrara —responde el anfitrión—, y su fama lo precede. Me extraña que una mujer tan... interesante no haya oído hablar de él.

			—La verdad es que no.

			—Pues yo de ti, preciosa —insiste el hombre mientras mira a Dante con algo parecido al odio—, me alejaría de él. No es de fiar.

			Antes de que ninguno de nosotros responda, aparece en escena la mujer de Maurizio, contoneando sus caderas para que la larga falda plateada del vestido acaricie sus piernas.

			—¿Qué ocurre, querido? He subido a refrescarme un poco y...

			—Nada, cielo —la interrumpe su marido, que la mira con un atisbo de duda—. Unos invitados que se han confundido de camino y que ya se marchaban.

			—Sentimos el malentendido —señala Dante antes de cogerme la mano y tirar de mí hacia el pasillo—. Buenas noches. Y bonita fiesta, por cierto.

			En cuanto alcanzamos la escalera, doy un tirón y arranco mi mano de la suya.

			—¿Te diviertes? —le pregunto, furiosa.

			—Por fin me tuteas, Tania —me responde con la impunidad de su sonrisa arrogante y presuntuosa—. Veo que la intimidad compartida ha obrado el milagro, aunque supongo que te has quedado tan ansiosa como yo de llegar más lejos. No te preocupes, todo se andará.

			—No volverá a pasar algo ni remotamente parecido —le espeto casi fuera de mis casillas mientras intento abrirme paso entre los invitados—. Aléjese de mí, señor Ferrara, y, por enésima vez, hágase el favor de concertar una cita con su maldito abogado.

			—Creo que seguiré tu consejo —me dice al tiempo que atrapa una copa de champán de una bandeja y se la lleva a los labios. No puedo evitar seguir con la mirada esa boca tentadora y acabo teniendo envidia del cristal donde la posa. ¡Joder, qué mal estoy!—. Te espero mañana en mi despacho. Llama a mi secretaria. Que te diviertas, Tania. —Se da media vuelta y desaparece entre la multitud.

			—¿Qué tal ha ido? —me pregunta Francesca, que acaba de encontrarme.

			—Como el culo. —Le arrebato su copa de la mano y me bebo todo su contenido. Necesito algo que me refresque por dentro y sofoque el fuego que todavía arde en mis venas.

			¡Maldita sea, sólo ha sido un beso! Acepto que haya atracción sexual entre nosotros, pero tengo que encontrar el modo de poder dominarla y que no me domine ella a mí.

			«No es que te haya dominado, guapa, es que te has dejado dominar. Mírate, todavía estás temblando. Si no hubiese aparecido el dueño de la casa, te lo habrías follado en mitad del pasillo», me atosiga la Cabrona.

			Y ése es el problema: ¿me lo habría follado yo a él o él a mí?

			—Te veo nerviosa y enfadada —persiste la asistente—. ¿Qué ha pasado? ¿Has logrado fotografiarlo o filmarlo?

			—No —respondo, cabreada, mientras atrapo una segunda copa y me la bebo de un trago—, no he conseguido una mierda.

			—Debí imaginarlo —suspira—. Dante es un hueso duro de roer.

			—¡Para mí no! —contesto demasiado alterada—. A mí no me va a embaucar un tipo de esa calaña. Hemos quedado en reunirnos mañana y te aseguro que la cosa será distinta.

			Más me vale.

			Mientras trato de que la ira no me haga explotar al recordar cómo he bajado la guardia en el piso de arriba, contemplo cómo el infame vuelve a estar acompañado por un par de rubias que se lo comen con los ojos y lo cogen cada una de un brazo. Ofuscada, los observo dirigirse a la salida, seguro que para organizarse una fiesta privada para los tres.

			—Vayamos a por otra copa, Francesca —le propongo a la asistente para que mi mal humor no vaya a más.

			—¿Qué ha pasado ahí arriba, Tania? Aunque, conociendo a Dante, me puedo imaginar cualquier cosa.

			—¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Fiorella? —indago una vez he alcanzado mi preciada copa.

			—Unos seis meses.

			—¿Y qué relación has tenido con su marido?

			—Muy poca —contesta mientras también da buena cuenta de su bebida—. Aunque, si te soy sincera, siempre ha sido amable conmigo, por lo que me choca lo que yo veo con lo que me cuenta Fiorella, que habla de él como si fuera un monstruo.

			—¿Acaso no te lo parece a ti? —inquiero, malhumorada—. ¡Míralo! Acaba de tirarse a Regina en mis narices y casi en las del marido y ni ha pestañeado. Ahora se larga con dos mujeres sin ocultarlo tampoco.

			—Fiorella tampoco es una santa, Tania —me señala.

			—¿Y qué me dices de arrebatarle todo su patrimonio? —le pregunto, exasperada—. ¡Es un mal tipo, Francesca, lo mires por donde lo mires!

			—Sólo tienes la versión de ella —insiste, tan tranquila que me saca de quicio—. ¿Por qué no obtienes la de él?

			—La de él —recalco, furiosa— ha consistido en intentar ligar conmigo. Así que, si tienes algo que contarme, será mejor que lo hagas ahora.

			—Trabajo para Fiorella, Tania, no voy a hacer nada que la perjudique. Y tú, aunque eres su abogada, tienes carta blanca para escarbar en sus vidas y averiguar la verdad.

			—¿Qué verdad? Joder, Francesca, pensaba que me ayudarías...

			—Y voy a ayudarte —suspira—. Si me preguntas, te contestaré; si me pides mi opinión, te la daré. Sin embargo, tendrás que ir siempre un paso por delante, Tania. Y ahora —se da la vuelta—, vamos a probar algo del bufet. En estas fiestas suele haber exquisiteces que luego no vuelvo a probar en mucho tiempo. Por mucho que me guste la pizza, empieza a cansarme y echo de menos el gazpacho de mi madre. ¿Me acompañas?

			—Claro, Paqui —bufo.

		


		
			Capítulo 8

			Fui pecador, y pecador nefando,
mas la bondad divina siempre abraza
al que a ella se dirige suspirando.

			DANTE ALIGHIERI, Divina comedia: Purgatorio

			—Esa mujer tan elegante con pinta de americana para ti, Dante. Las mujeres, lejos de sospechar de ti cuando te acercas, se sienten halagadas.

			Mi amigo y compañero de «profesión», Fabrizio, era el que solía repartir nuestros objetivos del día. Él era el mayor del grupo, y eso comportaba el privilegio de dedicarse a organizar y vigilar. En aquella época teníamos como escenario de acción los alrededores de la Fontana di Trevi, donde, casi a diario, se formaban tumultos de gente que quería lanzar su moneda para pedir un deseo y poder volver a Roma. De esa forma, era casi pan comido hacerse con un buen botín. Nuestros antecesores nos habían enseñado bien a acercarnos a los turistas y deslizar nuestros sutiles dedos por el bolso, los bolsillos o las mochilas que, con su atención puesta en hacer fotografías, solían llevar descuidadas a la espalda.

			Pero, a pesar de aquella aparente facilidad para obtener dinero, no todo era tan sencillo. Además del lógico esmero, talento o aptitud para ser un buen ladrón, debíamos establecer turnos para que nuestras caras no empezaran a ser conocidas en la zona. A veces, algunos debíamos desaparecer semanas enteras, sobre todo si algún objetivo nos descubría y lanzaba la voz de alarma. Y, durante aquel período de inactividad, debías subsistir con lo reunido los días anteriores o cambiar de zona, con el consabido riesgo de perder tu «plaza» en la famosa fuente. Porque ése era otro de los problemas: luchar contra el resto de las bandas por tu lugar y tu estatus.

			Al principio, durante mi tiempo en el orfanato, me tomaba aquel trabajo como algo intrascendente, casi pueril, únicamente para sacarme un poco de dinero para tabaco y hierba. Se me daba bien y me gustaba la sensación de triunfo. Pero llegó el día en que cumplí la mayoría de edad, y, aunque las Administraciones te hacen creer que recibirás ayuda, una vivienda que compartir o un empleo, la realidad es otra muy distinta: pasas de ser niño a ser adulto en el momento en el que te echan del hospicio a la calle. A partir de ahí, se supone que te puedes valer por ti mismo. Un día eres un menor que deben proteger y, al día siguiente de tu cumpleaños, eres un adulto que ya no le importa a nadie.

			Tal y como me había aconsejado Fabrizio, me volvió a resultar de lo más sencillo acercarme a una mujer. Me coloqué a su lado, la miré fijamente a los ojos y le sonreí con un punto sensual. Como resultado, ella se hizo la despistada y la interesante, aunque yo supe, por experiencia, que se sintió tan halagada que no le importó sentir mi cuerpo pegado al suyo o mi aliento soplando tibio en su nuca.

			Y, con aquélla, ya llevaba quince mujeres aquella mañana. Mi físico estaba resultando ser una mina de oro... hasta que la conocí a ella.

			 

			*  *  *

			 

			Hoy sí que auguro una buena migraña. Después del champán, el polvo con Regina en su propia cama y el encuentro y los desencuentros con Tania...

			Con cuidado de no hacerlo muy deprisa para que no sienta que me explota el cráneo, me apoyo en la almohada y me deslizo sobre la cama hasta que mis pies tocan el frío suelo. Giro ligeramente la cabeza a uno y otro lado y observo a las dos chicas que yacen en ella, desnudas y enredadas entre las sábanas. Los cabellos rubios de ambas se desparraman sobre las almohadas y sus rostros dormidos muestran sendas sonrisas de satisfacción.

			Apoyo los codos en mis piernas y la cabeza en mis manos. Deslizo los dedos entre mi cabello y emito un hondo suspiro mientras me masajeo las sienes, donde parece golpear un martillo a cada lado de mi cabeza. Intento levantarme, pero, en última instancia, decido permanecer un poco más aquí sentado, tal es la sensación de náuseas y malestar que me provoca la migraña.

			Cierro los ojos para tratar de relajarme y es cuando me vienen a la mente las imágenes de ayer: una fiesta agobiante, dos chicas provocativas y la promesa de una noche de sexo. No pude negarme. Lo necesitaba. Necesitaba con urgencia la sensación de tener el control, de saber que soy dueño de mi cuerpo. Evoco los recuerdos de dos mujeres desnudándose y desnudándome a mí, de sus bocas en mi boca y mi miembro, de mi lengua en sus sexos; de penetrar a una mientras la otra alcanza el clímax con mi boca; gemidos, suspiros, choques de carne, placer...

			Abro los ojos y, despacio, me pongo en pie. Por un instante, pierdo el equilibrio y he de sujetarme al marco de la puerta, pero, pasados unos segundos, logro recomponerme. Echo un vistazo a la desconocida vivienda y encuentro el baño, donde me lavo la cara y me humedezco el pelo. Compongo una mueca cuando contemplo en el espejo mi rostro cubierto de regueros de agua. Un par de sombras oscuras bajo mis ojos destacan más que nunca por la palidez que me cubre.

			¿Cómo cojones se me ocurrió tirarme otra vez a Regina, después de tanto tiempo? Puede que la respuesta sea tan simple como que necesitaba demostrarle que, ahora, soy yo el que tiene el control. Después de los años en los que ella me controló, necesitaba sacarme de encima el estigma de su recuerdo...

			 

			*  *  *

			 

			—Sabía que vendrías —me dijo al verme en su maldita fiesta, a la que había asistido únicamente para enfrentarme, por fin, a ella.

			—No sé qué cojones pretendes al invitarme —le reproché—. Déjame en paz, Regina, de una jodida vez.

			—Me encanta cuando sacas tu vena más ordinaria, mi querido Dante. Todavía me asombra lo fácil que te ha resultado engañar al mundo. Supongo que he de reconocerle su buen trabajo contigo a Visconti. Te transformó en un caballero, aunque únicamente de puertas para fuera.

			—¿Qué quieres, Regina? —interrumpí su ya cansino discurso.

			—Que aceptes de una vez que eres lo que eres gracias a mí.

			—No tengo que agradecerte nada —le rebatí—. Tú cierras la boca y yo cierro la mía. Eso es todo lo que nos une.

			—Está bien —me dijo con una sonrisa perversa—. No volveré a molestarte más. Sólo voy a pedirte una última cosa, mi guapo protegido.

			—Di lo que sea de una maldita vez.

			—Un último polvo. No creo que sea pedirte mucho.

			—Maldita zorra... Dime dónde y cuándo. Será la última vez que nos veamos. En esta ocasión, para siempre.

			—El dónde, aquí, en mi casa, en mi habitación, en mi cama. Y el cuándo... ahora.

			—¿Ahora? ¿Qué quieres decir con eso?

			—Que quiero que me folles arriba, en mi dormitorio, mientras mi marido atiende a los invitados en la planta de abajo. ¿No te parece excitante?

			Claro que me lo habría parecido, siempre que hubiese sido con otra persona, en otro lugar... y no con Tania tan cerca.

			Sí, Tania era un reto, un juego, un simple medio para conseguir un fin, pero, después de nuestros encuentros, me tiene desconcertado sentirme tan a gusto con ella, tan entretenido en nuestros disparatados diálogos; tan vivo. Además, si mi objetivo era seducirla, no me parecía apropiado correr el riesgo de que sospechara que me había tirado allí mismo a otra.

			—Joder, Regina... ¿Y tu marido?

			—Si te pilla, mandará darte una paliza de muerte, pero, si no, cumpliré mi palabra de no verte más. ¿Crees que merece la pena arriesgarse?

			Sí, merecía la pena. Aunque el riesgo seguía siendo condenadamente grande, pero no por la paliza. Si Tania me descubría... me vería obligado a hacerle creer que se trataba de un juego. Y así fue cómo ocurrió...

			 

			*  *  *

			 

			Busco mi ropa para poder encontrar mi teléfono y hago una llamada para que vengan a buscarme. Me visto y miro a las bellas durmientes en su cama antes de marcharme del apartamento. Una vez en el interior del vehículo, me dejo caer en el asiento y, sorprendido, percibo mi propia sonrisa al recordar el beso con Tania. Quizá el momento no fue muy oportuno, pero resultó tan bueno como esperaba... o mejor, mucho mejor. El juego sigue su curso, aunque nunca llegué a imaginar que podría complicarse de esta manera. Tania es más que una simple diversión; es jugar con fuego. Pero, precisamente, apenas he jugado nunca con él, y puede que me agrade la idea de quemarme.

			En cuanto llegue a casa, me meteré en la cama e intentaré dormir.

			Espero conseguirlo.

		


		
			Capítulo 9

			Ya estoy vestida, con una taza de café entre mis manos y, por enésima vez, me apoyo en una de las paredes forradas de espejo y contemplo el interior del vestidor, iluminado como un escenario de variedades. He tenido que hacer un par de huecos para colocar mi propia ropa y calzado, por lo que percibo cierto desconcierto al contemplar mis cosas junto a las del espagueti. De todos modos, aunque me sienta extraña observando ropa y objetos que no me pertenecen, de algún modo, lo considero una forma de acercarme a Dante, de conocerlo a través de sus posesiones personales.

			Con suavidad, deslizo la punta de los dedos sobre los trajes y camisas, sobre jerséis y pantalones, o sobre corbatas y cinturones. Inhalo con fuerza el olor a cuero mezclado con el de ropa limpia y el rastro de su perfume, aquel que ya oliera en él la primera noche que lo vi en la recepción; el que quedó en mi lengua después del ardiente beso que nos dimos en la fiesta porque no quise que se montara un escándalo si el marido de su amante los sorprendía.

			«Mentira cochina, guapa. Lo que no quisiste fue que le hicieran daño... aunque se lo tuviese bien merecido, por capullo y cerdo.»

			Ignoro a la Cabrona para seguir observando y deducir, a través de lo que veo, que Dante es un tipo al que le gusta lo mejor, lo más caro y exclusivo. Prácticamente todo su vestuario está confeccionado a medida o es de algún famoso diseñador, que, con seguridad, lo ha hecho expresamente para él.

			Frunzo el ceño. Hay algo que no me cuadra. A pesar de que todo esto me señale esos detalles de la personalidad del infame, me da la sensación de que falta algo. Es como si estuviese contemplando el escaparate de una tienda cara, que te muestra cosas bonitas, pero con la frialdad de unas manos que únicamente se han encargado de colocarlo todo para que quede bien. Viendo todas estas pertenencias, deduciría que su dueño es un tipo fino, elegante, con éxito, seguro de sí mismo y de buena cuna.

			Sin embargo, Dante no es esa persona. Él es mucho más humano de lo que me dice esta profusión de ropas caras. Dante puede ser arrogante y peligroso, pero es perversamente bello y excitante. Es un quebradero de cabeza, un grano en el culo y engreído como él solo, pero ardiente, cálido y cercano. Es mucho más imperfecto que la boutique que tengo ahora mismo delante. Y eso es lo que más valioso lo hace.

			«¿Desde cuándo eres tan buena realizando perfiles psicológicos?»

			Unos toques en la puerta paralizan mis indagaciones, así que dejo la taza vacía sobre la mesa y me acerco a la entrada para dejar pasar a Francesca, que hoy viene vestida bastante más sencilla, aunque para mi gusto un tanto clásica, con un pantalón gris y una camisa azul que se cierra en el cuello con una lazada. Lo que no ha cambiado es su peinado, pues vuelve a llevar un tirante moño que, unido a sus grandes gafas, la hacen parecer una ratoncilla de biblioteca.

			—Buenos días, Tania —me saluda al tiempo que entra en la suite a toda prisa y se dirige al despacho—. Ya he pasado por la recepción y he pedido una cita con el señor Ferrara. Pietro me ha confirmado que nos avisarán en unos minutos.

			—Bien, gracias, Francesca.

			—¿Quieres que te acompañe?

			—Mejor que no —le digo—. ¿Podrías echarle un vistazo a todo lo que he recopilado sobre Dante?, por si se me escapase algo o vieras algún dato equivocado.

			—Por supuesto.

			Como la más eficiente de las secretarias, acerca una silla a mi mesa y se concentra en la pantalla del ordenador mientras va deslizando el ratón.

			—Por cierto —le pregunto mientras me repaso el maquillaje—, ¿cuándo fue la última vez que hablaste con Fiorella?

			—Hace tres días —suspira—. Me explicó con detenimiento lo que pretendía, me habló de tu visita, me dijo que me convirtiera en tu ayudante y, desde entonces, permanece desconectada.

			—Sólo se comunica con Gloria —murmuro—. Qué extraño... En fin, una cosa más, Francesca... —me acerco a ella y tiro de su brazo para acercarla conmigo al dormitorio—: ¿qué puedes decirme sobre esto?

			Abro el vestidor y le muestro su contenido masculino.

			—Son las cosas del señor Ferrara —me dice con total seriedad.

			—No me digas... —le respondo con ironía—. Lo extraño es que estén aquí, ¿no te parece?

			—Pues no mucho, si contamos con el hecho de que él vive aquí.

			—¿Cómo que vive aquí?

			—Claro. ¿Acaso no te lo dijo Fiorella?

			—Resulta del todo imposible que me explicara algo así si me dijo que reservaría la suite presidencial para mí. Y a ti también tuvo que comentártelo en algún momento.

			—No lo supe hasta que me lo comunicó Gloria —responde, descolocada—. Siempre creí que te alojarías en su casa, por eso no aparecí hasta el día siguiente.

			—¿Y no te pareció raro encontrarme aquí?

			—Pues un poco, la verdad. Pero mi jefa hace cosas tan raras que yo ya ni pregunto.

			—¿No sabes dónde está viviendo Dante? —le planteo.

			—Ni idea, Tania.

			—Joder...

			Mi suspiro es interrumpido por unos suaves toques en la puerta. Francesca abre y nos encontramos a Pietro, el recepcionista, que sigue con su aspecto pulcro y perfecto.

			—Pasa, Pietro —lo invito.

			El hombre duda un instante, justo lo que tarda en mirar de reojo a Francesca, la cual, de pronto, parece un poco aturullada mientras dirige su mirada al suelo, donde cualquiera diría que ha encontrado una baldosa de lo más interesante.

			—Buenos días, señorita Villanueva —me saluda el joven—. El señor Ferrara me ha informado de que la espera en diez minutos.

			—Pues debería devolverle la jugada que me hizo el otro día —bufo— y presentarme en su despacho una hora más tarde.

			—No se lo aconsejo —me explica Pietro—. El señor Ferrara...

			—Ya lo sé —lo interrumpo, mordaz—. No te preocupes, no haré esperar a vuestro estimado jefe.

			Durante unos instantes, parece que acabe de pasar un ángel, porque se hace el silencio de una forma un tanto extraña, como si Pietro se resistiera a irse. Y Francesca... ¿tiene más color en las mejillas de repente?

			—Gracias, Pietro —termino con el momento zen—, puedes marcharte.

			—Sí... sí, claro. Si no se le ofrece nada más...

			Cierro la puerta cuando el recepcionista se marcha y contemplo cómo la asistente desaparece en el despacho.

			—Qué amable está Pietro últimamente —le digo al tiempo que cojo mi bolso—. Aunque sigue pareciéndome igual de estirado, ¿no te parece?

			—Eh... bueno... —titubea—, él siempre es así, aunque fuera del trabajo se comporta un poco más... normal.

			—¿Y cuándo has visto tú eso? —inquiero, interesada.

			—Un par de veces, en las que hemos coincidido en una zona de copas donde yo suelo ir con mis amigas y él con sus amigos.

			—Anda, tenéis amigos y todo —bromeo para pincharla.

			—Muy graciosa —se queja.

			—En fin —le digo—, me voy en busca del infame. Espero que esta vez me esté esperando con su abogado.

			—Buena suerte, Tania.

			¿Por qué me parece atisbar una mueca de regocijo en sus finos labios?

			 

			*  *  *

			 

			Después de que Pietro vuelva a acompañarme al ático, procedo a anunciarme a Greta, la secretaria de Dante. Vuelve a vestir con un sexy modelito y sigue limándose las uñas. No entiendo cómo todavía las tiene tan largas.

			—El señor Ferrara la espera —me informa.

			—Qué novedad —contesto antes de atravesar la doble puerta y acceder al recargado despacho. Las pesadas cortinas y la lámpara de cristal me siguen pareciendo detalles excesivamente cargantes para un lugar de trabajo.

			Dante me espera esta vez tras su mesa, en compañía de un hombrecillo de aspecto insignificante que, nada más verme, se pone en pie.

			—Hola, Tania —me saluda el infame. Ni siquiera en este momento, en el que se supone que vamos a hablar seriamente, se desprende de su tono seductor.

			—Buenos días, señor Ferrara —contesto, con la barbilla alzada.

			—Te presento a Giulio Monti, mi abogado.

			—Un placer —le digo al hombre al tiempo que estrecho su mano—. Supongo que su cliente lo ha puesto al día de las peticiones de mi clienta.

			—Por supuesto —contesta él, quien, al hablar, pierde la insignificancia que desprende su aspecto y me mira con unos ojillos tan brillantes que temo que me haya engañado la primera impresión—, y lamento decirle que sus exigencias son un auténtico despropósito. Si espera que mi cliente firme ese acuerdo de divorcio, es que usted y la señora Visconti deben de haber perdido el juicio.

			—Un juicio sería lo que ustedes perderían si alargamos esto más de la cuenta —replico, mostrando mi lado más belicoso—, porque demostraré que su cliente coaccionó al señor Visconti para que cambiara su testamento.

			—Pues hasta que demuestre eso —interviene el hombrecillo, que ha resultado ser un digno oponente—, mi cliente no firmará ni un mísero recibo. Así que, si me disculpa, tengo que marcharme. —Coge su maletín y coloca su chaqueta sobre el brazo—. Buenos días.

			El abogado desaparece tras la puerta y vuelvo a quedarme a solas con el infame.

			—¿Era eso lo que querías? —me pregunta con una sonrisa socarrona.

			—Pues sí —le respondo con mi propia arrogancia—. Empezaba usted a darme pena y, ahora, con un adversario a mi altura, será más divertido.

			—¿Yo te daba pena?

			—Bastante, sí.

			Como ya esperaba, me muestra su sonrisa más burlona y se levanta de su silla de escritorio para apoyarse en la mesa y cruzar los brazos. Vuelve a ir vestido de forma impecable, con un traje gris y una camisa azul, y a emanar su particular aroma, ese que, a estas alturas, reconocería entre cien hombres.

			—Dudo mucho que sea pena lo que yo te inspire —suelta con mordacidad.

			—Pues yo dudo más todavía que tenga usted idea de lo que pasa por mi cabeza, señor Ferrara. Le recuerdo que soy la abogada de su esposa y que sus intereses distan bastante de los de ella y los míos propios.

			—Pues espero que esos intereses tuyos que mencionas sean, en realidad, los mismos que los de tu clienta.

			—¿Qué coño ha querido decir con eso? —Me envaro.

			—Nada, nada... —Sonríe mientras dirige la mirada al colorido techo—. ¿Alguna cosa más, Tania?

			¿Se está riendo de mí?

			—Pues, ahora que lo dice, sí. —Lo ignoro—. Llevo queriendo hacerle la misma pregunta desde que llegué al hotel y no ha habido forma de encontrar la ocasión. ¿Se puede saber qué hacen sus cosas en mi habitación?

			—Te recuerdo que te instalaste en mi habitación —replica, recalcando el posesivo.

			—Por lo que he podido comprobar y lo que he oído, vive usted en la suite presidencial, porque hay ropa y calzado en el vestidor como para un regimiento de tíos.

			—Te han informado bien.

			—¿Y Fiorella lo sabe?

			—Por supuesto que lo sabe.

			—Entonces, ¿por qué me dijo que me reservaría esa suite?

			—Eso es algo que tendrás que preguntarle a ella, ¿no te parece? ¿O es que no tenéis mucha comunicación?

			—Ése es mi problema —contesto, seca, dispuesta a no dar ni la más mínima explicación. ¡Al enemigo, ni agua!

			—No me veas tanto como a un adversario, Tania —me pide con un tono de voz demasiado suave. Casi prefiero que me hable con su habitual inmodestia, pues lo veo venir más fácilmente—. Deberías confiar un poco más en mí

			—¡¿En usted?! —exclamo—. Pánico me da pensar en lo que haría si confiara en usted.

			—Antes te daba pena, ahora te doy miedo...

			—¡No me da miedo! Y... ¡¿se puede saber cómo estamos teniendo esta discusión tan absurda?!

			—No lo sé —contesta con una sonrisa que me muestra sus dientes blancos, blancura que destaca en mitad de su tez morena y que casi consigue hipnotizarme—, pero es divertido.

			—¡Ahora resulta que también soy la payasa del espagueti! —suelto sin pensar, al recordar lo que muchas veces les echo en cara a mis amigas.

			—¿También? —inquiere, alzando una ceja.

			—Déjelo, no lo entendería.

			—Fiorella se ha marchado de Italia, ¿verdad? —me plantea, un poco más serio.

			—Le he dicho que mi clienta es cosa mía.

			—Olvidas, a veces, que la conozco desde hace muchos años, y sé que a Fiorella no le gustan los cambios. Si ve amenazada su rutina, se agobia y se larga. —Se separa de la mesa y se acerca a mí más de lo que puedo controlar—. Y te ha dejado sola.

			—Me las podré apañar, tranquilo —replico—. Sólo una cosa más, señor Ferrara. ¿Dónde está viviendo usted ahora?

			—¿Quieres saber dónde vivo? —Ya vuelve a mirarme como si quisiera comerme. Y yo, de nuevo, tengo que convencerme de que soy de piedra.

			—Le recuerdo que tengo todas sus cosas en mi armario —le rebato.

			—Y tu ropa interior —me pregunta mientras clava sus dilatadas pupilas en mí—, ¿dónde la has colocado?, ¿junto a la mía?

			—Váyase al cuerno —le espeto, cansada de darle vueltas y no llegar a ninguna parte—. Por si no se ha dado cuenta, simplemente me estaba preocupando de que hubiese tenido que irse de la suite sin sus pertenencias. Pero acabo de ser consciente de que he sido una idiota, porque usted tiene un montón de sitios más donde vivir y, con seguridad, un montón de ropa más.

			—En realidad —me aclara—, no necesito todas esas cosas.

			—¿Qué quiere decir?

			—¿Quieres conocerme, Tania?

			—Si se refiere a conocer sus impecables dotes de amante, le juro que...

			—No me refiero a eso —me corta—. Me refiero a conocer a Dante Ferrara. Seguro que sería una información de gran ayuda para tus pesquisas.

			Me quedo sin respuesta unos instantes. Por lo poco que lo conozco, puede estar perfectamente cachondeándose de mí. Pero, por otro lado, ¿cuándo me he echado atrás ante una oferta tan considerable?

			—Sí, me gustaría —admito, demasiado contenta, antes de disimular con un tono más serio—, pero que conste: sólo es algo laboral, que acepto para ayudar a mi clienta. No vaya a pensar nada raro.

			—Por supuesto que no —responde con fingida indignación—. Usted es toda una profesional, señorita Villanueva.

			Capullo...

			—¿Puedo sacar la grabadora o prefiere que tome notas? —le digo, mordaz.

			—No voy a concederte una entrevista, Tania —contesta con guasa—. Quiero que me acompañes a hacer una visita, nada más.

			—¿A dónde? —indago—. Y... ¿qué clase de visita?

			—Chist, tranquila, letrada. —Termina de acercarse del todo y coloca su dedo índice sobre mis labios. Nadie puede hacerse una idea de lo que tengo que contenerme para no abrir la boca y chupárselo ahora mismo—. Para empezar, voy a contestar a tu pregunta anterior. Vivo aquí mismo.

			—¿Aquí? —planteo, contrariada—. ¿En el despacho?

			—No exactamente. —Sonríe—. Espera un minuto, por favor. Voy a cambiarme.

			Sin darme tiempo a réplica, observo cómo lo que en apariencia es una simple estantería puede girarse y convertirse en un acceso a algún tipo de estancia. Me asomo para intentar vislumbrar qué clase de lugar es en el que vive Dante, pero él cierra antes de que pueda ver ni medio metro cuadrado.

			¿De verdad vive en algún tipo de hueco oculto al que se accede por un pasadizo secreto?

			Mientras regresa, me dedico a mirar un poco la estancia. Me sigue pareciendo tan cargante que creo que estoy visitando algún museo donde se expone el despacho de Víctor Manuel II, con tantas molduras, cuadros con marcos dorados y muebles oscuros. Me acerco al ventanal y contemplo desde la altura la asombrosa Via Veneto, sembrada a estas horas del anárquico tráfico romano, de coches que apenas respetan los semáforos, motos que se cuelan por estrechos recovecos y hacen sonar el claxon de los anteriores, de autobuses repletos, de gente que pasea bajo los árboles o se sienta en las mesas de las terrazas o bajo las elegantes marquesinas. Roma es caótica, bulliciosa y desorganizada, pero sigue siendo tan bella que es imposible no sentirse atraído por ella. Si vienes, querrás volver.

			Sonrío al encontrar tanta similitud entre la ciudad y uno de sus habitantes, porque, tal y como dijo Fiorella, puedes odiar a Dante a pesar de sentirte enganchada a él.

			—Ya estoy listo.

			Me doy la vuelta al oír al susodicho, que ha vuelto a aparecer de detrás de la estantería, como Alí Babá surgiendo de su cueva después de gritar «Ábrete, sésamo». Aunque lo que se ha abierto en este instante es mi boca, de par en par, al contemplar al espagueti con unos vaqueros descoloridos, una camiseta negra básica y una cazadora de cuero del mismo color, sin ningún tipo de adorno más que su apetecible cuerpo y su hermoso rostro atezado. Observo fascinada cómo desliza sus dedos por entre el pelo y se lo despeina ligeramente. Si vestido de manera formal es una absoluta tentación, ataviado con tan sencillas ropas se convierte en el bocado más suculento, porque es como si lo despojaran de cualquier artificio y dejara aflorar únicamente a Dante en toda su esencia.

			—¿Y ese cambio de look? —le pregunto mientras Tania la Cabrona se dedica a tratar de apaciguar las hormonas alteradas de mi cuerpo. Qué acertada resulta la frase «hacerse la boca agua», porque, ahora mismo, si no trago toda la saliva acumulada en mi boca, empezaré a babear como un San Bernardo.

			—En el lugar al que vamos me sentiré más cómodo así —se limita a decirme mientras coge unas llaves y se guarda el teléfono móvil en el bolsillo trasero de los vaqueros.

			Me relamo de gusto al admirar el trasero perfecto que le marcan los pantalones. No puedo remediarlo, me pierden los culos bien hechos de los tíos.

			—¿Y tú? ¿No prefieres ponerte más cómoda? —Señala mi traje entallado de falda y chaqueta en color crudo y la camisa color cereza.

			—Yo llevaba tacones en la guardería —le digo con una mueca—, así que ya estoy cómoda.

			—Como quieras.

			Un ramalazo caliente me cubre por entero cuando coloca su mano en mi cintura mientras salimos y nos encontramos con su secretaria.

			—Greta, cielo —le dice. ¿No se supone que es su empleada? ¿Por qué narices la llama «cielo»?—. No me pases llamadas hoy. Y no hace falta que vuelvas después de comer. Márchate a casa.

			—Gracias, señor Ferrara —le contesta ella con un sensual mohín—. Usted sí que es un cielo.

			Pongo los ojos en blanco. Tanta familiaridad sólo puede significar que la chica no ha podido resistirse a los encantos de su jefe y se conocen por algo más que por hablar por teléfono. Sin entender por qué, me tenso ante ese pensamiento en el momento en el que accedemos al ascensor y Dante inserta su llave en la ranura.

			—¿Te ocurre algo? —me pregunta cuando comenzamos a bajar—. ¿Te preocupa quedarte a solas conmigo en un lugar tan reducido?

			—Lo que me preocupa es que existan tipos tan capullos como usted —suelto.

			Pero claro, tengo que levantar la vista para poder mirarlo mientras se lo digo, y es entonces cuando pierdo la capacidad de pensar. Me he dejado caer en la pared de espejo y él tiene la mano apoyada en el mismo, sobre mi cabeza, cerniendo su cuerpo sobre el mío y envolviéndome con su aroma y su presencia. Su aliento impacta en mi frente y la visión de sus ojos oscuros me altera como nunca antes ha hecho la mirada de ningún hombre. Él respira con fuerza, yo también. Jamás una boca me ha parecido más suculenta y a la vez más prohibida. Intento no pensar en la escenita famosa entre Christian Grey y Anastasia en el ascensor, porque, ahora mismo, daría lo que fuera porque me empotrara contra el espejo y me metiera la lengua hasta dejarme sin aire en los pulmones. Intento ralentizar los latidos de mi corazón y controlar el temblor de mis piernas para no sentirme una patética inexperta que se deshace ante la presencia de un tío bueno.

			Gracias al cielo que pronto se abren las puertas y aparecemos en un garaje subterráneo.

			—Entonces —le digo mientras hago resonar mis zapatos entre los coches aparcados—, ¿vive junto a su despacho?

			—Sí —responde mientras camina delante de mí. Imposible levantar la vista de su trasero, que se mueve hipnóticamente a cada paso que da—. Resulta bastante práctico.

			—Pero ¿y sus cosas? —le pregunto—. Le recuerdo que siguen en mi alojamiento.

			—Si te apetece usar algo... ya sabes. —Se encoge de hombros—. Aunque no creo que haya nada de tu talla.

			—Muy gracioso —bufo—, y muy hábil para no contestarme nada de lo que le pregunto.

			—¿Cuál prefieres? —me plantea mientras señala una fila de llamativos vehículos—. ¿El Porsche, el Ferrari, el Lamborghini...?

			—Lo que le faltaba —mascullo, exasperada—, intentar impresionarme con uno de sus coches. No hay nada tan penoso en un tío como tratar de presumir de cochazo.

			—Así que piensas que trato de impresionarte con un coche —replica, divertido—. Pues voy a convencerte de que no necesito nada de eso para conseguirlo.

			Cambia el manojo de llaves que llevaba en el bolsillo por otro y se acerca a un antiguo y polvoriento Fiat Tempra de color oscuro que, por las abolladuras y los diferentes modelos de tapacubos, debe de tener más de veinte años. Atónita, observo cómo lo abre y me invita a subir a él.

			—¿A qué esperas? —me dice con una sonrisa sibilina.

			Cansada de sus tonterías, ocupo el asiento del copiloto antes de que él lo ponga en marcha y salimos del aparcamiento para aparecer en mitad del tráfico romano. Dejamos atrás el centro histórico y nos dirigimos al sureste de la ciudad entre conductores que gritan y peatones que cruzan sin mirar. Alucino cuando Dante baja el cristal de su ventanilla con la manivela para increpar e insultar a un conductor que se ha saltado un stop, sacando el brazo y gesticulando, tan teatralmente típico en los italianos.

			—Sei un stronzo! Coglioni! Vaffanculo! —grita Dante como un tifoso cualquiera.

			—Si esperaba impresionarme, lo ha conseguido —le digo mientras no puedo aguantar la risa—, pero no por lo que se imagina.

			—Ah, ¿no? —me contesta tras guiñarme un ojo—. ¿Tal vez debería ir siempre vestido con traje y gemelos de oro para impresionarte?

			—No es eso... —titubeo mientras deslizo la vista por las manos de dedos largos y morenos que sujetan el volante y las piernas enfundadas en los gastados vaqueros—. Déjelo, no importa...

			Mientras él parece estar pasándoselo en grande, me he ido dando cuenta del cambio del paisaje, cuando, después de dejar el centro de la ciudad, nos hemos dirigido ligeramente al sur. Tras cruzar la Via Tiburtina, los restaurantes lujosos se convierten en pizzerías a domicilio, y los edificios elegantes, en coloridos bloques adornados con grafitis y las ropas de los tendederos.

			Dante aparca junto a la acera y, sin olvidar sus modales, rodea el coche para abrirme la puerta. Salgo del vehículo y no puedo evitar sonreír cuando me ofrece su brazo.

			—No sé qué es lo que pretende —le digo al tiempo que tomo su antebrazo y lo sigo hasta un bar con aspecto de llevar aquí toda la vida—, pero, la verdad, me tiene intrigada.

			Él se limita a sonreír antes de que atravesemos el local y nos dirijamos a la barra, donde un hombre de anchos hombros y cuello inexistente limpia con una bayeta varios cercos de vasos y tazas.

			—¡Dante! —exclama el tipo al tiempo que alarga su robusto brazo para palmear el hombro del infame—. ¡Qué alegría verte por aquí!

			—¡¿Qué tal, Alonzo?! —Dante le corresponde con otra palmada.

			—Todo como siempre —contesta—. Pero ven, ven, saluda a Concetta, que seguro que estará encantada de verte. ¡Concetta! —grita el hombre en dirección a la cocina—. ¡Mira quién ha venido!

			Antes de rodear la barra para dirigirnos a la cocina, Dante me ofrece su mano, y yo, todavía en estado de trance, no hago otra cosa que cogérsela y dejarme llevar. Siento la suave presión de sus dedos en mis dedos, de su piel tibia, y el cosquilleo que parte de mi nuca ante el contacto. Ambos nos adentramos en una sencilla pero funcional cocina donde se hierve pasta en una gran olla y se hornean pizzas en un horno eléctrico. El ambiente está cargado de sabrosos olores y pronto comienzo a salivar cuando mis fosas nasales son asaltadas por olor a ajo, orégano y albahaca.

			—Mio caro Dante! —exclama la mujer, que lo abraza entre sus rollizos brazos—. Oh, mírate, estás guapísimo, como siempre.

			—Hola, Concetta —la saluda Dante—. Hoy vengo acompañado. —Me señala—. Ella es Tania, es española.

			—Buonas tardes —me saluda la mujer en un intento de español, y vuelve al italiano—. Oh, qué guapa es también, y qué bonita pareja hacéis. Os quedaréis a comer, ¿verdad?

			Dante no la saca de su error y yo tampoco me atrevo a interrumpir el parloteo de la mujer, que no se detiene ni para coger aire.

			—Por supuesto —contesta el espagueti—. Huele que alimenta.

			—Pues no se hable más —determina ella al tiempo que nos señala una puerta trasera—. Pasad al patio. Sylvana está poniendo la mesa.

			Atravesamos unas cortinas de coloridas tiras algo grasientas y nos encontramos con un bonito espacio al aire libre, aunque cubierto por un trozo de lona para el sol. Junto a las paredes se disponen algunas macetas con flores y, en el centro, una mesa metálica y varias sillas a su alrededor. Una chica morena y su marido colocan cubiertos y platos mientras un niño juega a la pelota vestido con una camiseta del equipo de fútbol de la Roma con el nombre de Totti a la espalda.

			—¡Dante! —exclama la joven antes de abrazarlo. Justo después, el marido hace lo mismo.

			Qué famoso parece por aquí el infame.

			—¡Dante, Dante! —grita también el pequeño—. ¡Mira mi pelota nueva!

			—Es una pasada, Tommaso.

			Dante me presenta a la pareja, la mujer es hija del matrimonio dueño del bar, que me saluda con el habitual entusiasmo italiano y, sin apenas darme cuenta, tengo una cerveza en las manos. No puedo evitar reír cuando Dante se pone a jugar al fútbol con el crío y lo coge en brazos para celebrar los goles. ¿Por qué me habrá traído aquí? ¿Y quién es toda esta gente?

			—Son amigos míos —me explica Dante cuando se coloca a mi lado y también bebe de su botellín de cerveza—. No olvido mis orígenes, letrada.

			—¿Eso es lo que pretendes al traerme a este lugar? —le pregunto, intentando tragar mi furia—. ¿Hacer que me parezcas un chico humilde y así lograr que me caigas bien? ¿Qué quieres, Dante? ¿Que renuncie al caso o que convenza a Fiorella para que sea más benevolente contigo?

			—Veo que tienes la costumbre de tutearme cuando estás cabreada.

			—No estoy cabreada —mascullo con disimulo—. Estoy indignada, por pensar que puedas llegar a creer que soy imbécil.

			—No, Tania, no te creo imbécil —afirma en un tono bastante serio—. Pero debes aprender a saber de quién puedes fiarte.

			—¿Y se supone que me tengo que fiar de ti?

			Nuestra tensa conversación es interrumpida por una exclamación que proviene de la puerta de la cocina. Una chica joven y guapa con aspecto de modelo entra en tromba en el patio y se lanza a los brazos del infame.

			—¡Dante!

			—Hola, Chiara —la corresponde él. No me hubiese extrañado nada la escena, después de ver la impetuosidad de toda esta gente, si no hubiera sido porque la muchacha, además de abrazarlo, lo besa en la boca con la familiaridad de una amante.

			—Ya podrías haber avisado de que ibas a venir a ver a mis tíos —le dice ella, todavía enganchada a él como una lapa.

			Las otras mujeres carraspean y me miran de reojo. Supongo que las pobres deben de pensar que somos pareja y que me está molestando tanto cariño desmesurado.

			¡Como si me importara la colección de amantes del espagueti!

			«Pues yo diría que, en este momento, la pobre chica te cae como el culo. Incluso puedo ver en tu mente cómo te lanzas sobre ella para cogerla del pelo y arrastrarla por el suelo de cemento.»

			Todos tenemos derecho a imaginar lo que nos dé la gana, cabrona. Además, lo único que consigue este tipo es ganar puntos para que pueda reunir pruebas y dejarlo sin un puto euro.

			—Mira, Tania —me dice Dante, que se aproxima con la joven para presentármela—. Ésta es Chiara, mi amiga.

			—Mucho gusto —me saluda ella mientras me planta un beso en cada mejilla—. Me alegra que Dante te haya traído y que podamos conocerte.

			Lo dudo mucho... Por mi experiencia, sólo hace falta ver cómo se miran un hombre y una mujer para saber si comparten algo más que amistad.

			—¡La comida está lista! —clama la oronda cocinera.

			El almuerzo transcurre entre bocados de pizza y platos de pasta, entre risas y tragos de cerveza y vino. Mientras tomamos café y algunos quitan la mesa, me dejo caer en una de las paredes del recinto, junto a una maceta con una planta de albahaca que me envuelve en su suave aroma. Y observo a Dante, tan relajado y sonriente que parece más joven y despreocupado. Está sentado en una silla metálica medio oxidada, con las piernas abiertas y una taza de café en la mano. Un rayo de sol vespertino se cuela entre las fibras del toldo e impacta en su cabeza, extrayéndole un destello dorado a sus negros cabellos. Chiara, la chica de piernas largas y ojos verdes, no deja de reír con él y de tocarlo por todas partes.

			En este momento, no necesito la opinión de Tania la Cabrona, porque, sí, lo admito, estoy celosa de la complicidad que existe entre ellos dos, de las sonrisas sinceras del italiano hacia la muchacha. Y no entiendo qué me pasa, a no ser, claro está, que la fama del infame no sea desmerecida y yo sea una más de las mujeres que caen bajo su influjo. Dante puede ser el rico y sofisticado empresario al que todos admiran y obedecen y, al mismo tiempo, un guaperas de barrio que come pizza con las manos e insulta a los conductores de la forma más vulgar. Así, consigue una mezcla perfecta a la que es difícil resistirse.

			Le doy un sorbo a mi taza de café. Mi imaginación vuelve a campar a sus anchas en cuanto, sin poder evitarlo, mis ojos descienden hasta las piernas abiertas de Dante, entre las que destaca el marcado bulto bajo su bragueta. Mi mente logra que el resto de los presentes desaparezcan y sólo quedemos él y yo, mientras camino hacia el infame y me arrodillo ante él. Deslizo mis manos por sus muslos y las dirijo al botón de su pantalón para desabrocharlo y extraer su grueso miembro, aquel que tuve el privilegio de ver la noche que se tiró a Regina. Me parece sentir el tacto suave y caliente bajo mis manos antes de llevármelo a la boca y rodearlo con mi lengua. Lo chupo, lo acaricio, busco sus testículos bajo la ropa, oigo sus gemidos mientras sus manos se enredan en mi pelo...

			—Chiara y él sólo son amigos —me llega la voz de Sylvana.

			Emito un jadeo cuando se interrumpe la tórrida escena que yo misma había creado. Tengo que cerrar un instante los ojos para tratar de apaciguar mi acelerada respiración. ¡Joder, nunca había sentido tal deseo de chupársela a un tío!

			Cuando los vuelvo a abrir, siento el impacto de la oscura mirada de Dante. Me observa con las pupilas dilatadas y brillantes, pero no con su habitual arrogancia, sino con un punto salvaje, como si hubiese podido leer mis pensamientos y supiese que mi subconsciente acaba de hacerle una mamada que me ha dejado la ropa interior pegada al cuerpo.

			—Amigos con derecho a roce —le digo a Sylvana tras haber recuperado medianamente la compostura.

			—Supongo que sabrás por lo que ha pasado Dante —suspira—. Su vida cambió el día que se topó con Carlo Visconti, pero, en el fondo, sigue siendo aquel muchacho que peleaba en las calles para subsistir.

			—Eso no le da derecho a comportarse como lo hace —replico con un punto de furia—. Y mucho menos a robar.

			—¿Robar? —se sorprende la mujer—. Dante hace mucho tiempo que no necesita robar nada.

			—Oh, claro... —ironizo—. Sobre todo desde que es dueño de un imperio que no le corresponde.

			—No voy a ser yo la que te saque de tu error —me contesta—. Tú misma te irás dando cuenta.

			—¿Cuenta? —Levanto una ceja—. ¿De qué?

			Sylvana no me responde, pues Dante ya se ha puesto en pie y se despide de cada miembro de la familia.

			—¡Vuelve pronto, Dante! —le pide Concetta después de darle dos sonoros besos.

			—¡Sí, no tardéis! —añade Chiara.

			Yo hago lo mismo y les agradezco a todos su invitación. Momentos después, volvemos a encontrarnos en el coche.

			—Esta pobre gente no se merecía que les mintieras —le reprocho mientras nos volvemos a adentrar en el caótico tráfico—. Hacerles creer que era algo tuyo...

			—No les he mentido —me aclara—. Saben perfectamente quién eres. Yo mismo se lo he dicho.

			—¿Saben que soy la abogada de Fiorella y que pretendo obligarte a devolverle lo que le pertenece?

			—Por supuesto —afirma—. Nunca les mentiría.

			—¿Quiénes son? —le pregunto—. ¿Y qué te une a ellos?

			—Alonzo y Concetta me daban de comer cuando no tenía nada que llevarme a la boca —me suelta de improviso—..., cuando vagaba por las calles en busca de la cartera de algún turista y no había habido suerte. Y, a pesar de mis intentos actuales de ofrecerles dinero, jamás han aceptado un solo euro. Todavía quedan en el mundo buenas personas.

			Me quedo sin réplica, aunque no debería sorprenderme después de haber leído su historial delictivo.

			—¿Por qué Carlo Visconti te acogió en su casa y en su vida? —le planteo de sopetón para no darle tiempo a pensar—. No eras más que un delincuente.

			—Porque creyó en mí cuando ni yo mismo lo hacía.

			—Vale, entiendo que fue capaz de ver algo en ti —añado—, pero ¿casarte con su hija? ¿Por qué te casaste con Fiorella?

			—Porque Carlo me lo pidió.

			—Oh, vamos, Dante —le digo, exasperada—. Por muy bien que se hubiese portado contigo, no podía pedirte algo así. Está claro que ése era tu objetivo, casarte con Fiorella, pues te abría puertas, te ofrecía dinero y prestigio, la posibilidad de un cambio radical de vida.

			—¿Y tan malo te parece eso? —replica, algo tirante—. ¿Me crees un monstruo por llegar a ese acuerdo con Carlo? ¿Por querer tener una vida mejor que buscar en la basura o... cosas peores?

			—Un monstruo, no, pero sí un ambicioso sin escrúpulos, capaz de comportarse como un leal súbdito para luego quedarse con todo.

			—Si es eso lo que piensas... —me dice, encogiendo sus hombros, aunque soy capaz de percibir la tensión que ha envarado su cuerpo.

			—¡¿Por qué no te defiendes?! —lo increpo—. Si de verdad te crees inocente de lo que te acuso, ¡¿por qué no me lo explicas?!

			—¿Y qué interés podría tener la abogada de Fiorella en saber la verdad? —inquiere con cierta tranquilidad—. ¿No te beneficia más creer que soy ese monstruo que dices?

			—En una cosa tienes razón —sentencio con determinación—: sólo soy la abogada de tu mujer, así que no sé qué pinto en un coche contigo, hablando como si nada. Y mucho menos entiendo que me hayas llevado de excursión.

			No hablamos nada el resto del trayecto. Él se limita a conducir por entre el intenso tráfico y yo, a mirar por la ventanilla, observando la afluencia de viajeros en la estación de Termini o la belleza de la Fontana delle Naiadi mientras rodeamos la Piazza della Repubblica. Nunca me cansaría de pasear por Roma.

			En esta ocasión, Dante no vuelve al aparcamiento, sino que deja el coche junto a la entrada del Excelsior, le tira las llaves a un empleado que las coge al vuelo y, por último, abre mi puerta para que salga del vetusto vehículo.

			—Espera, te acompaño —me dice cuando accedemos al impresionante vestíbulo.

			—Es un hotel —bufo—. No necesito que me acompañes a ninguna parte.

			—Te dije en una ocasión —me rebate mientras ambos entramos en el ascensor— que todo el mundo necesita ayuda alguna vez.

			—Serías el último a quien se la pediría —suelto con toda mi rabia.

			Sin apenas mirarlo, salgo del ascensor y me dirijo a la suite presidencial. Antes de que abra la puerta, Dante se coloca frente a mí y me mira con sus impenetrables ojos oscuros.

			—Porque quería que te conocieran —declara de pronto.

			—¿Cómo dices? —le planteo, descolocada.

			—Antes me has preguntado para qué te había llevado a casa de mis amigos, y ésa es mi respuesta.

			No me da tiempo ni a parpadear antes de ver cómo acuna mi rostro entre sus manos, inclina su oscura cabeza y deposita sus labios sobre los míos. Ni siquiera hace amago de abrirlos, sino que se limita a deslizar su lengua sobre ellos, chupándolos, saboreándolos, moldeándolos. Antes de que decida si debo apretar la mandíbula y darle un buen mordisco, se separa de mí, me sonríe y desaparece tras las puertas del ascensor mientras me guiña un ojo.

			—Esto no puede seguir así —farfullo mientras accedo a la suite—. Se acabó. ¡Soy una maldita profesional, coño!

			—¿El qué se acabó? —me pregunta Francesca, que sale del despacho con una lata de Coca-Cola en la mano.

			—Las tonterías se han acabado —le digo mientras comienzo a despojarme de la ropa—. Voy a darme una ducha, Francesca. En cuanto salga, tengo que proponerte algo.

			La chica me mira por encima de la lata y yo me meto en la ducha, donde dejo que corra el agua caliente durante un buen rato. Cuando salgo, envuelta en un albornoz, me planto delante de la asistente.

			—Te gusta Pietro y tú le gustas a él, ¿no es cierto?

			—Se supone que te he de tratar con respeto, Tania, pero ¡joder!, ¡no te pases!

			—Bueno, vale —contesto, exasperada—, ya respondo yo por ti. Sí, os gustáis, pero no os atrevéis a deciros ni mu porque él es leal a Dante, y tú, a Fiorella.

			—Muy aguda —señala, mordaz—. ¿Qué más?

			—Que ya que no sirve de nada que os gustéis porque os vais a morir del asco esperándoos el uno al otro; propongo que utilices esa atracción para algo beneficioso.

			—Ilumíname.

			—Necesito la llave del ascensor que lleva directamente al despacho de Dante —le suelto sin más rodeos—. Tú se la quitarás a Pietro.

			—¡¿Y cómo se supone que voy a hacer eso?! —exclama Francesca—. ¡Pietro lleva esa llave colgada al cuello!

			—¿De verdad quieres que te lo explique? —Sonrío de forma maquiavélica.

			Mis formas no son muy legítimas la mayoría de las veces, pero el mundo que nos rodea me obliga a no serlo.

			 

			 

		


		
			Capítulo 10

			Francesca

			Supongo que me lo esperaba. No tenía claro qué ni cuándo, pero sabía que, de un momento a otro, Tania usaría sus armas. Tal vez engañar a Pietro no es lo que más me apetezca, pero son daños colaterales necesarios.

			Tengo un objetivo marcado y llegaré hasta el final.

			Tras escuchar las últimas instrucciones de mi nueva jefa, bajo hasta la recepción y ralentizo mis pasos al llegar a la altura del mostrador y de Pietro, que en estos momentos les ofrece la tarjeta de acceso a una pareja de huéspedes. Como siempre, me fascinan sus impecables modales, su sonrisa perenne y la elegancia que le otorga el traje y el cabello que brilla como el azabache gracias a la gomina. Durante un instante, levanta la vista por encima de los clientes, me mira y me sonríe tímidamente. Y, como me suele pasar, un montón de hormiguitas comienzan a recorrer el interior de mi estómago, que bulle y se contrae por las cosquillas que siento por dentro.

			Inspiro con fuerza para disimular mi aturdimiento y me acerco al mostrador cuando Pietro queda libre.

			—Hasta mañana, Pietro —le digo al tiempo que levanto la mano como saludo.

			—Mañana es mi día libre —me aclara—... así que supongo que te veré pasado mañana.

			—Perdona —le contesto con una mueca—. A veces pienso que vives aquí, como el señor Ferrara.

			—Casi, pero no. —Sonríe mientras trata de ocupar las manos en ordenar algunos papeles que ya están ordenados.

			Hago el amago de seguir caminando, pero me detengo entre titubeos, como si se me acabara de ocurrir una idea.

			—Esta noche voy a estar con mis amigas en la Piazza Trilussa —lo informo—. Si mañana no trabajas y quieres pasarte...

			—Me dejaré caer por allí —me responde como si de verdad se lo estuviese pensando. Ambos sabemos que irá y que nos veremos, aunque luego apenas nos dirijamos unas cuantas palabras.

			Claro que sólo yo sé que, en esta ocasión, la cosa será distinta.

			 

			*  *  *

			 

			Qué bien me siento con unos simples vaqueros, unas deportivas de suela gruesa y una blusa blanca que deja los hombros al aire. Miro con fastidio todo el montón de ropa cateta que cuelga de mi armario y que estoy obligada a llevar para crear una imagen simple de mí.

			Hablando de imagen, hoy tengo que hacer algo diferente. Decido deshacerme el moño, cepillar mi abundante melena castaña y maquillarme ligeramente. Me encanta el reflejo que me devuelve el espejo, pero creo que un cambio tan radical podría confundir a Pietro, así que, en última instancia, resuelvo que es mejor colocarme las grandes gafas que casi se comen mi cara. Únicamente una persona, aparte de mí, sabe que son meros cristales, que no necesito ningún tipo de graduación, que sólo es para contribuir a la imagen cándida que proyecto.

			Media hora después me encuentro con mis amigas. Las conozco desde hace pocos meses y todas forman parte del «séquito» de Fiorella, pero son buenas chicas y me han aceptado sin dudar. A veces, no puedo dejar de sentirme el fraude que soy.

			Como en la mayoría de las ocasiones, hemos quedado en la Piazza Trilussa, una de las más animadas del Trastevere, el barrio más bohemio de Roma. Quizá suele estar excesivamente atestado de turistas, pero el bullicio ya forma parte de este conjunto de callejuelas con paredes desteñidas, salpicadas de imágenes religiosas y ropa tendida, donde lo mismo encuentras iglesias y plazas que pizzerías, heladerías y pubs. Sin haberlo planeado, me he enamorado de este ambiente estudiantil, de los muros cubiertos de buganvillas y hiedras y un montón de «ti amo» grabados en sus muros.

			Estoy con una cerveza en las manos, riéndome de la gracia de uno de los chicos que se han acercado, cuando diviso a Pietro, que aparece con un par de amigos al otro lado de la calle. Doy un largo trago a mi jarra, farfullo una disculpa y me alejo del grupo para ir en busca del perfecto recepcionista, que, como cada vez que lo he visto por aquí, ha cambiado el traje por unos tejanos y una camisa azul marino. Ha desaparecido la gomina del pelo y un rizo oscuro cae por su frente, por lo que entiendo ese empeño en dominar su peinado. Me hormiguea el dedo índice por el deseo de enroscarlo en ese rebelde mechón.

			—Al final has venido —lo saludo cuando me pongo a su altura.

			—Sí, bueno... —titubea—. Mis amigos me lo han propuesto y...

			Uno de sus acompañantes se ríe y pone los ojos en blanco antes de que coja al otro del brazo para dejarnos solos. Está claro que ha sido Pietro quien ha decidido venir aquí.

			—Sé que has venido con ellos —le digo para no perder el tiempo—, pero ¿te apetecería tomar algo conmigo?

			—¿Y tus amigas?

			—Han ligado. —Me encojo de hombros y sonrío—. No creo que les importe.

			—A mis amigos tampoco les importará. —Me dedica una sonrisa que acelera la velocidad de las hormigas de mi estómago y nos dirigimos a una de las mesas de la plaza.

			—¿Cerveza? —me pregunta al tiempo que llama al camarero.

			—Ya he bebido demasiada —respondo con un mohín—. Prefiero un helado de pistacho.

			—¿A estas horas? —pregunta, contrariado.

			—¿Existe la hora de comer helado? —replico, divertida.

			—Claro que no. —Vuelve a sonreír.

			Hablamos de trivialidades mientras me dedico a deslizar la lengua sobre el mejor helado de Italia y que descubrí al poco de llegar a la ciudad. Con el tacto de no mencionar a nuestros jefes, hablamos un poco de todo. Pietro me cuenta anécdotas del hotel y yo no dejo de reír mientras me dedico únicamente a hablarle de Cáceres, de que, a pesar de que sea absurdo compararla con Roma, es una bonita ciudad medieval cargada de historia. Le describo el Valle del Jerte, con los cerezos en flor, o la multitud de bonitos pueblos de la provincia que, sin ser de lo más visitado de España, me parecen llenos de belleza y de historia.

			Y, tras la necesaria introducción, ha llegado el momento de mi actuación. Como si quisiera buscar algo en mi bolso, le doy con el codo a su jarra y pronto se desparrama la cerveza por la mesa y sus pantalones.

			—¡Oh, mierda! —exclamo al ver el estropicio—. Perdona, Pietro, por favor...

			—No te preocupes —me dice mientras se pone en pie—. Voy un momento al servicio a darme con un poco de agua u oleré a borracho toda la noche.

			En cuanto desaparece en el interior del local, llamo al camarero para que sirva otra jarra de cerveza. Nada más tenerla en la mesa, saco del bolso un pequeño frasco y vierto unas pocas gotas en la bebida. Suficiente para empezar.

			—Te he pedido otra jarra —le comento cuando se sienta de nuevo—. Y te invito yo, por supuesto.

			—No era necesario. —Sonríe—. ¿Quieres un poco? —me ofrece antes de beber él.

			—No, gracias —respondo con un mohín—. No pienso quitarme el sabor del helado por nada del mundo.

			Pietro bebe de la jarra, un trago tras otro, hasta que, unos minutos más tarde, se lleva los dedos a los ojos y a las sienes.

			—¿Qué te ocurre? —le pregunto—. ¿Te encuentras mal?

			—No sé, ha sido repentino —murmura mientras se masajea la frente—. Me ha empezado a doler la cabeza y me siento cansado...

			—Estarás cogiendo un poco de gripe —comento al tiempo que me pongo en pie—. Vamos, te acompañaré a casa.

			—No hace falta que te molestes, Francesca, de verdad...

			Sin embargo, deja que lo coja del brazo y lo saque de la concurrida plaza mientras llamo a un taxi, que cruza el río Tíber, desde donde se divisa la ciudad iluminada, para sacarnos del pintoresco barrio y llevarnos hasta el apartamento de Pietro.

			—¿Cómo estás? —me intereso después de ayudarlo a sentarse en un sillón.

			—Parece que acabe de correr una maratón y me hayan caído encima una tonelada de piedras. —Sonríe sin poder apenas mantener los ojos abiertos.

			—Espera, te daré un analgésico. —Voy al baño y encuentro unas pastillas en el armario. Cojo una y después lleno un vaso de agua en la cocina.

			—Menudo idiota —susurra cuando me arrodillo frente a él—. Enfermar justo cuando quedo contigo...

			—No te fustigues —lo animo—, son cosas que pasan. Tómate esto y te encontrarás mejor.

			Se traga la pastilla con ayuda del agua y emite un suspiro al tiempo que se deja caer en el respaldo. A continuación, mientras trata de focalizar la mirada y de hacer un esfuerzo para que no se le cierren los párpados, sus ojos oscuros repasan mi rostro y me parece sentir esa tierna caricia sobre la piel.

			—Qué guapa estás con el pelo suelto —murmura al tiempo que alza una mano y toma un mechón entre sus dedos.

			—Gracias. —Espero que con el cuelgue que lleva no se percate del rubor de mis mejillas.

			—¿Por qué, Francesca? —me pregunta en mitad de la bruma del somnífero—. ¿Por qué hoy después de tanto tiempo?

			—Tú lo has dicho —le respondo—: porque hemos dejado pasar demasiado tiempo.

			Deslizo la mano por su frente y, por fin, acaricio el rizo rebelde que se escapa de su cabello. Pietro me mira con los ojos brillantes y las pupilas en exceso dilatadas, por lo que le pido perdón mentalmente, porque hubiese deseado con todo mi corazón que esto hubiese ocurrido de otra forma.

			—Pues no quiero que pase más tiempo —susurra.

			Con esfuerzo, coloca una mano en mi nuca para atraerme hacia él y posa su boca en la mía. Sus labios son suaves y tiernos, y me regala el beso más dulce que me han dado nunca. Cuando intento abrírselos para buscar su lengua, noto su cuerpo laxo sobre mí. Ya se ha dormido y maldigo porque la droga no hubiese hecho efecto un minuto después.

			Después de emitir un suspiro de resignación, mis manos se posan sobre la camisa de Pietro y comienzo a desabrochar los botones. Aguanto la respiración cuando, poco a poco, va surgiendo la piel de su tórax y el remolino de vello oscuro que lo adorna. Tengo que contenerme para no tocar y acariciar esa piel expuesta, puesto que no estaría nada bien hacérselo a un hombre inconsciente.

			Vale, lo acabo de drogar para poder robarle una llave, pero no es lo mismo.

			Al tercer botón desabrochado, puedo contemplar el brillo de una fina cadena de la que cuelga la llave. Despacio, se la saco por la cabeza y vuelvo a acomodarlo en el sillón.

			—Lo siento, Pietro —murmuro antes de salir por la puerta con mi preciado botín.

			 

			*  *  *

			 

			—Genial, Francesca —me felicita Tania en cuanto dejo colgar la cadenilla entre mis dedos y se la muestro.

			—Dante acaba de marcharse —le comunico—, así que ahora sería el momento, Tania.

			—¿Has podido ver con quién? —me pregunta como si no le importara. Como si cualquiera con dos dedos de frente no fuera capaz de ver la atracción tan fuerte que ha surgido entre ellos.

			—Sí, con la petarda de Flaviana en su elegante limusina —le digo con fastidio—. No sé qué puede ver en ésa, aparte de su cara perfecta, sus grandes tetas y su cuerpo de modelo —ironizo.

			—Ya, bueno, me da igual —bufa—. En fin, no perdamos tiempo —añade mientras tira de mí hacia la puerta de salida de la suite—. Acompáñame.

			—¿Acompañarte? —me sorprendo—. Pensaba que irías sola...

			—Sí, entraré sola en su despacho, pero tú me acompañarás hasta que lleguemos al ático. Una vez allí, volverás a bajar.

			—No lo entiendo, Tania. —Con sigilo, caminamos por el pasillo que lleva al ascensor privado y nos introducimos en él tras insertar la llave—. Para regresar necesito la llave, y tú no puedes quedarte ahí arriba sin ella.

			—Lo sé —me explica al tiempo que accedemos al impresionante óvalo que forma el despacho de Dante—. Pero, si hubiese algún problema, nos pillarían a las dos. Prefiero curiosear yo sola y, cuando acabe, te llamaré. Si no te llamo en una hora... no vuelvas a subir. Recuerda que tienes que devolverle la llave a Pietro antes de que despierte.

			—Me parece muy arriesgado, Tania...

			—Tú quieres que ayude a tu jefa, ¿verdad? —me pregunta—. Y yo quiero ganar este caso.

			—Sí, claro, pero si alguien subiera...

			—No va a subir nadie. —Sonríe para tranquilizarme—. Como tú misma has dicho, el infame ha salido con Flaviana, con la que seguro compartirá una cena elegante y una noche tórrida. Imposible que vuelva dentro de una hora. Vamos —me empuja ligeramente—, márchate ya.

			—Está bien —acepto justo antes de volver a introducirme en el ascensor.

			En lugar de esperar la llamada en la suite de Tania, decido salir un poco a la calle a tomar el aire y, ya de paso, fumarme un cigarrillo. Con el rollo de tener que aparentar ser la seria y eficiente asistente, me limito a fumar en mi apartamento, por lo que me veo algunos días inspirando el humo que van soltando los demás. Patético, lo sé.

			Atravieso el vestíbulo y las puertas acristaladas para acceder al exterior en busca de un rincón camuflado entre las sombras. Extraigo un cigarrillo del paquete y me lo enciendo. Cierro los ojos mientras expulso el humo por la boca.

			—Ya era hora, joder...

			No llevaré más de tres caladas cuando me llama la atención una elegante limusina frente a la puerta. Tiro el cigarrillo al suelo y lo aplasto con el pie mientras, atónita, contemplo a Dante salir del vehículo.

			—Sólo será un momento, Flaviana —le comenta a la dueña del elegante coche—. Me he dejado el teléfono en el despacho. Volveré en un minuto.

			«Mierda, mierda, mierda.»

			Con rapidez, busco el móvil en el bolso y marco el número de Tania, pero no me lo coge. Tras intentarlo cuatro veces más, desisto, porque calculo que Dante ya habrá llegado a su destino.

			—Que tengas suerte, abogada.

			Levanto la mano para parar un taxi y regreso al apartamento de Pietro. Abro con las llaves que le he cogido cuando lo he ayudado a venir a casa y me dirijo al salón. Todo sigue igual, con Pietro dormido en el sillón bajo el círculo de luz de la lamparita que antes he dejado encendida. Vuelvo a colocarle la cadena con la llave alrededor del cuello y abrocho los botones de la camisa. Aprovecho para contemplar un instante su bello rostro dormido, donde las pestañas forman dos abanicos sobre sus marcados pómulos. Me encanta que, a pesar de tener el cabello tan negro, su piel sea tan clara y casi desprovista de barba y vello. Y me encanta el hoyuelo junto a su boca, o sus manos finas de largos dedos. Sonrío al imaginarlo con su habitual pose estirada y su seriedad, aparentando ser un poste inanimado tras el mostrador de la elegante recepción del Excelsior.

			Pero no, no es ningún poste, sólo una persona que se toma en serio su trabajo. Y me he dado cuenta de que, a pesar de que sigo sonriendo, también estoy llorando, pues soy consciente de lo que acabo de hacer.

			—Te prometo que te lo contaré todo algún día —susurro.

			Aparto su rizo rebelde y beso su frente antes de apagar la luz y desaparecer.

		


		
			Capítulo 11

			Llevo un rato intentando averiguar cómo diantres se gira esta estantería. Suelto el bolso sobre la silla del despacho para poder estar más cómoda mientras comienzo a palpar cada hueco y cada recoveco alrededor de los libros. Por fin, doy con un pulsador camuflado tras un soporte y... «clic», la empujo y se abre como una puerta. Atravieso el hueco que me deja pasar al otro lado y, para empezar, me quedo bastante desconcertada.

			¿Qué es esto?

			La verdad, después del empacho visual que te produce la decoración del despacho y el resto del hotel, desconcierta bastante que el infame esté viviendo en un apartamento mucho más pequeño y austero que el mío.

			Se accede a un diminuto salón con un sofá, una mesa y un televisor, que incluye una cocina americana y un escritorio bajo una ventana con vistas a uno de los jardines traseros del hotel. Una única puerta da paso a un dormitorio, que incluye un baño, con una cama de matrimonio tamaño normal, una mesita y un armario. Nada más. Ni vestidor enorme, ni jacuzzi, ni lámparas enormes, cuadros o molduras, nada de nada. Las paredes son blancas y apenas hay más adornos que unos libros y unas fotografías.

			Que alguien me explique por qué vive aquí un hombre que ingresa millones de euros anuales.

			Será mejor que deje a un lado el misterio y me centre en averiguar algo. En primer lugar, abro el armario del dormitorio, donde, aunque sí hay trajes, camisas y relucientes zapatos italianos, también hay vaqueros, camisetas y ropa cómoda de algodón. Hay ropa interior en su mesilla y productos de aseo en el baño. Todo normal, aunque sigan siendo prendas y productos caros.

			Vuelvo al salón y empiezo por la cocina, donde únicamente encuentro galletas y patatas fritas en los armarios, y cerveza y algo de fruta en la nevera. Lo típico de alguien que vive solo y no se preocupa de su abastecimiento, más o menos como yo.

			A continuación, me acerco al escritorio: ordenador, impresora, cuatro papeles, lápices y bolígrafos... Pruebo a tirar de uno de los cajones pero está cerrado, por lo que consigo un cuchillo de la cocina, apalanco... y ya está abierto. En el interior hay varios sobres y una especie de agenda. Abro el cuaderno y me encuentro con anotaciones hechas a mano desde hace varios años, todas ellas cantidades de dinero, fechas y una única cuenta con un único destinatario, un tal Albert D. Kaplan.

			Suelto un jadeo. Aquí está la prueba de lo que sospechaba Gloria: Dante desvía fondos. Seguramente, ese tal Albert no existe, y la cuenta estará en algún paraíso fiscal. Poco a poco y con sigilo, Dante se hará con una buena cantidad de pasta y se largará, porque no le importa la cadena hotelera, Carlo Visconti ni sus empleados. Su intención siempre fue chupar del bote y desaparecer.

			Todavía indignada, abro uno de los sobres que también han aparecido en el cajón. Vacío su contenido y aparecen varios pasaportes y documentos de identidad, todos ellos con diversos y variopintos nombres de hombre o mujer, pero sin rostro alguno, listos para añadir una fotografía.

			—Genial —farfullo—. ¿También te dedicas a la falsificación, espagueti?

			Necesito mi móvil para hacer unas cuantas fotos como prueba, pero, antes de que pueda recordar dónde he dejado el bolso, percibo el inconfundible sonido de unas pisadas. Así que, a toda prisa, lo guardo todo como estaba en el cajón y lo cierro, justo antes de oír a mi espalda una voz conocida en un tono bastante áspero. El bramido consigue que se me caiga el cuchillo de las manos y golpee contra el suelo en un fuerte estrépito.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			Mierda y mierda. ¿Qué coño hace aquí tan pronto?

			«Vamos, vamos, Tania, no te acojones. Puedes salir de ésta si haces que sea él el que parezca culpable. Trucos de abogada.»

			—¿No te habías largado con Flaviana? —le pregunto para despistar. Al menos, ya había cerrado el cajón.

			—No me jodas, Tania —vocifera mientras se acerca y se cierne sobre mí. Así, vestido tan elegante, impone mucho más que cuando lleva unos vaqueros. Ahora mismo, me parece más alto, ancho e imponente que nunca. Sus ojos negros destilan odio y un atisbo de salvajismo—. Respóndeme ahora mismo. ¡¿Qué coño haces aquí?! ¡Estás en mi maldita propiedad!

			—Bueno... —Me encojo de hombros—. Sentía curiosidad.

			—¡Esto es allanamiento y lo sabes, joder! ¡Eres una jodida abogada! —Se acerca todavía más, tanto que siento en la frente el vapor caliente de su boca—. También sabes que puedo denunciarte por lo que acabas de hacer. ¡Sólo tengo que coger el teléfono y, en una hora, te encontrarías en un avión de vuelta a España sin la posibilidad de volver a ejercer en tu puta vida!

			Ahora sí que la ha cagado conmigo. Con todas mis fuerzas, le suelto una bofetada que consigue que me arda la palma de la mano. Espero que él sienta lo mismo en su mejilla.

			—Ni se te ocurra volver a gritarme —le exijo en un tono cargado de ira—, y mucho menos amenazarme. No pienso permitir que me intimide un tipo que está cargado de mierda hasta el cuello.

			—¿De qué coño hablas?

			—Tendré que demostrarlo, pero juro que lo haré —insisto—. Demostraré que piensas arruinar el imperio de los Visconti y dejar a mucha gente desamparada y en la calle. ¿A dónde tienes pensado ir cuando tengas suficiente dinero, Dante? ¿A las Bahamas? ¿A las Seychelles? Pues olvídalo. Yo no lo permitiré, porque acabarás en la cárcel.

			Me doy media vuelta, pero, antes de dar un paso, Dante me agarra del brazo.

			—No sé de qué cojones hablas, letrada, pero intuyo que andas bastante equivocada.

			—Vale, ¿quieres discutir? Pues discutamos. ¿Quién es Albert D. Kaplan?

			—Esa información la has conseguido de forma ilegal. Nunca te valdría en un juicio, algo que también sabes.

			—¿Quieres arriesgarte a que lo promulgue? —replico usando un tono perverso—. Seguro que Fiorella me hará una placa conmemorativa.

			—Sólo necesitas saber —me dice, tenso— que las cosas, a veces, no son lo que parecen. No nos conoces, ni a Fiorella ni a mí, y te aseguro que con ambos te llevarías una sorpresa.

			—Está bien —respondo, intrigada—, hagamos una cosa. Si tan equivocada estoy, cuéntame la verdad. Dime por qué están todas tus cosas en mi suite.

			—Porque la suite presidencial es mi alojamiento de cara a la galería, donde encaja un tipo rico y sofisticado, sobre todo cuando quedo con una mujer.

			—¿Me estás queriendo decir que estoy alojada en tu picadero?

			—Más o menos. —Compone una mueca.

			—Joder... ¿Y por qué Fiorella me aseguró que la reservaría para mí?

			—No tengo ni idea.

			—¿Por qué vives en este lugar tan sencillo?

			—Porque no necesito nada más. Porque, lo mismo que a ti, me chirría toda esa decoración cargante. Si decidí decorar así el hotel fue porque pensé que eso era lo que quería la gente, lo más caro y ostentoso. Si pagas miles de euros por una noche, quieres verlo reflejado en todo lo que te rodea.

			—Oh, vaya —le digo con ironía—. Había olvidado que Dante Ferrara proviene de un entorno humilde y marginal... ¡y lo que de verdad ocurre es que sustituir a Visconti se le hace demasiado grande! ¡Quieres parecerte a él y no llegas a ser ni su sombra! ¡Eres un maldito usurpador!

			—No te pases, Tania.

			Me da la impresión de que le han dolido mis últimas afirmaciones, pero ignoro el velo de tristeza que me ha parecido ver cruzar por su rostro.

			—Me paso lo que me da la gana. Y vete preparando para la que se te viene encima, maldito espagueti.

			Hago el intento de pasar por su lado y marcharme, pero él me aferra del brazo y me pega a su cuerpo con fuerza. Siento sus dedos clavarse en mi carne y su nariz roza mi nariz. Nuestras bocas permanecen separadas por un escaso centímetro de nuestros alientos. Su calor, tan cercano; su cuerpo, fuerte; su rostro, tan imposiblemente hermoso... Todo ello provoca que mi corazón lata con fuerza y el estómago se me encoja de forma alarmante. ¿Cómo es posible que este hombre consiga producirme tantas y tan intensas emociones?

			Tania la Cabrona se toma la libertad de contestar.

			«Ya te vale, tía, te has lucido. Te crees la ganadora, pero te rendiste la primera vez que lo tuviste cerca. Te crees la parte dominante y has acabado dominada por él. Dante te excita cuando habla, cuando se mueve, cuando te toma el pelo o cuando se cabrea, como ahora mismo. ¡Te llegaste a excitar al verlo follar con otra!, algo que sigo sin explicarme...»

			—¿A dónde crees que vas? —me pregunta con ira, aunque no deja de mirar mi boca y yo la suya.

			—¡A cualquier parte lejos de ti!

			—No es eso lo que deseas —susurra—, ¿verdad, Tania? Puedo oír los latidos de tu corazón, puedo sentir tu respiración acelerada, y puedo oler tu excitación...

			Acaba de rozar mi boca, muy ligeramente. Y yo acabo de olvidar mis sospechas, a Fiorella, a Gloria y todo lo que no sea admitir que estoy loca de deseo por este hombre. Apenas puedo hablar ni pensar en otra cosa que no sea follar con él.

			—Te recuerdo que esta noche salías con Flaviana, imagino que está esperándote abajo —le digo con el poco aire que conservo—. ¿Soléis follar en la limusina?

			—Por supuesto —vuelve a susurrar—. ¿Quieres venir a mirar? Creo recordar que te gusta.

			—Vete a la mierda —replico mientras intento soltarme de su agarre y me es imposible—. No me interesa a quién te folles ni dónde, maldito espagueti. ¡Y suéltame ya!

			—No te interesa porque no eres tú, ¿verdad, Tania? —murmura antes de deslizar su lengua sobre mi oreja y morderme después el lóbulo, tirando de él como si fuese chicle.

			Emito un jadeo de placer tan escandaloso que consigo que el muy desgraciado me mire con su eterna arrogancia y una expresión de triunfo. Coge mi mano y la posa sobre el bulto de su bragueta para que acaricie su erección por encima de la ropa, arriba y abajo. Está tan duro que me duele el anhelo de tenerlo dentro.

			—Deja de luchar, Tania —susurra—. Porque ya he ganado.

			—Hijo de puta...

			A pesar de la rabia que me invade, soy yo la que se lanza sobre su boca y se la devora con un ansia que apenas reconozco en mí. Chupo y muerdo sus labios, su lengua, sus dientes, mientras tiro con fuerza de su chaqueta y abro su camisa de un tirón, arrancando de cuajo todos los botones. En cuanto tengo su torso desnudo frente a mí, lamo y muerdo su piel caliente con esa misma ansia. Me aturde su calor y el roce de su vello en mi rostro. Como él ha dicho, ha ganado, y me invade una furia insostenible por el mero hecho de reconocerlo. Furia que se palpa en cada uno de mis movimientos de desespero y que se mezcla con una lujuria que hacía años que no sentía.

			Al mismo tiempo, él ha arrancado también mi blusa y mi falda, por lo que sólo queda sobre mi cuerpo un conjunto negro de ropa interior cuando abro sus pantalones y se los bajo junto con sus ceñidos bóxers. Su miembro salta entre los dos, brillante y enhiesto, y no puedo resistirme ni un minuto más. Caigo de rodillas frente a él y agarro firmemente su erección para llevármela a la boca, hasta lo más profundo de mi garganta. Suelto de nuevo un audible jadeo, mezcla de placer y de alivio, sobre todo al sentir el violento temblor del cuerpo de Dante mientras deslizo mi lengua por la piel salada de su pene y sus testículos.

			—Tania...

			Levanto la vista sin dejar de engullir su miembro. Nunca he visto unos ojos tan oscuros y cargados de lujuria. Y nunca he disfrutado tanto al saborear así a un hombre, rodeando con mis labios cada centímetro de su dura potencia.

			—Levántate —me ordena después de que lo haya lamido a conciencia.

			Tira de mí al tiempo que se deshace de una patada de la ropa y el calzado. Barre con su brazo la superficie del escritorio, haciendo caer al suelo todos los papeles y objetos antes de colocarme sobre la fría madera.

			—Dime que me deseas —murmura con voz ronca mientras me arranca el sujetador y deja libres mis pechos. Con sus dedos, comienza a pellizcar mis pezones a la vez que desliza su lengua por mi mandíbula y mi garganta—. Vamos, Tania. Aunque lo sepa, quiero oírtelo decir.

			—Eres un cabrón —lo maldigo al saberme totalmente a su merced, rendida a su boca y sus manos, consumida por un fuego abrasador que me impide pensar con claridad.

			—Tal vez —vuelve a murmurar—, pero estás loca porque te folle este cabrón.

			A continuación, agarra el borde de mi tanga y lo arranca de un fuerte tirón. Me deja desnuda sobre la mesa, expuesta a él, pero más excitada que nunca en mi vida. Tengo que apoyarme con los codos cuando coge mis pies, aún calzados con los tacones, y los coloca sobre sus hombros.

			—Estás lista para mí, bella —susurra mientras se impregna los dedos con la humedad de mi sexo y se los lleva a la boca—. Humm, deliciosa.

			Si no me folla ahora mismo, moriré de deseo insatisfecho o explotaré por dentro. Así que yo misma apreso su miembro, ya enfundado en un preservativo, y lo llevo hasta la entrada de mi cuerpo. Un segundo después, Dante empuja y me penetra en mitad de un desgarrador gemido.

			El placer se me hace insoportable. Aturdida de asombro, lanzo un grito cuando la presión se hace cada vez más intensa con cada acometida, con cada golpe de sus caderas. Me dejo caer completamente de espaldas en la mesa mientras contemplo a Dante sujetándome los tobillos y empujando sin cesar. Me aturde una visión tan erótica, con tanta pasión... Su rostro contraído sigue siendo igual de hermoso, a pesar del leve atisbo de engreimiento.

			—Te avisé de que sería así —jadea entre embestidas—. Te dije que no podrías resistirte a mí, que acabaríamos follando tarde o temprano...

			—Maldito seas —le digo cuando las oleadas de placer comienzan a fragmentarse dentro de mí—. ¡Maldito seas, Dante!

			—Eso es, di mi nombre, Tania —gime mientras se mueve aún más aprisa—. ¡Dilo!

			—¡Dante... joder! —exclamo cuando siento que voy a explotar y a salir ardiendo.

			—¡Y córrete mientras lo haces!

			Mi cuerpo obedece y alcanzo el orgasmo en medio de intensos espasmos. Grito tan fuerte su nombre que no soy capaz de volver a maldecirlo y decirle que lo odio con todas mis fuerzas.

			—Eso es, bella, siente el placer —murmura sin dejar de moverse, aunque de forma más pausada—. Y ahora me toca a mí.

			Aturdida por el inmenso placer que aún convulsiona mi cuerpo, siento cómo Dante coloca sus manos bajo mis nalgas y me levanta de la mesa para llevarme a su habitación y situarme sobre su cama. Su miembro todavía permanece duro dentro de mí y yo me dejo hacer, como si me hubiese convertido de pronto en una muñeca de trapo.

			Las sensaciones vuelven a desbordarme cuando, sobre las sábanas, Dante empieza de nuevo a embestir mi cuerpo con furia. No recuerdo cuándo fue la última vez que yo estuve debajo y no dominé la situación, pero, en estos momentos, no me siento dominada, sino la receptora del placer más absoluto. Aprovecho la novedad de no estar encima y disfruto de la sensación de poder abrazar la ancha espalda de mi amante, de abrirme por entero a su cuerpo. Él se apoya en sus codos para poder mirarme mientras sus caderas se mueven a una velocidad imposible, para que su miembro golpee son saña mi vagina y yo vuelva a sentir que estoy a punto de explotar de nuevo. En esta ocasión, ambos lanzamos un grito al mismo tiempo, en el momento en el que me alcanza un sobrecogedor orgasmo y él se vacía dentro de mí. Nuestras convulsiones duran largos segundos y, cuando creo que el corazón me saldrá por la boca, Dante inclina la cabeza y me besa, lenta y eróticamente, despacio, saboreando la sal que se ha formado en nuestros labios por la transpiración. Me desconcierta que este hombre, después de su clímax, no se limite a apartarse y a jadear sobre la almohada como hace la mayoría, sino que dedique un minuto a besarme dulcemente.

			Luego, eso sí, se deja caer sobre mi cuerpo con cuidado de no aplastarme, rodea mi cintura con un brazo y me hace rodar para que quede sobre él y pueda acomodarme en su pecho.

			 

			*  *  *

			 

			Casi me desbordan las sensaciones. Estoy tumbada sobre Dante y nuestros cuerpos desnudos encajan perfectamente. Con mi rostro pegado a su pecho, inhalo profundamente el aroma de su piel caliente y, sin pararme a pensar, deslizo mi lengua sobre esa piel. Siento crepitar el vello crespo en mi boca y casi ronroneo de satisfacción cuando él enreda sus manos en mi pelo y tira para que pueda mirarlo. Me encuentro, de pronto, con el rostro más bello que he visto jamás. Pero también es cierto que, al verlo, soy consciente de quién es y de lo que acabo de hacer.

			—Joder... —gruño mientras intento levantarme.

			Pero Dante no lo permite. Me coge de la muñeca y tira de mí para colocarme a su lado y deslizar sus dedos sobre mi boca y mis mejillas.

			—Ahora no, Tania, aún no —me pide o me ordena, no lo tengo muy claro—. No pienses, no juzgues. Deja tus remordimientos para mañana.

			Mientras me habla me va envolviendo lentamente en sus brazos y sus piernas, como una tela de araña caliente y suave que me hace olvidar la irresponsabilidad que acabo de cometer. Dante me besa profundamente mientras sus manos acarician mi espalda y se clavan en mis glúteos para acercarme más a él. Es como estar sumergida en una nube de deseo de la que es imposible salir... aunque de vez en cuando tenga algún instante de lucidez.

			—Basta, tengo que irme —le digo en otro intento de zafarme de su agarre.

			Con todo, lo único que consigo es levantarme de la cama y tenerlo a él de nuevo frente a mí. Intento no mirar su cuerpo desnudo o su miembro de nuevo erecto... aunque al levantar la vista lo único que consiga sea volver a contemplar sus ojos oscuros y brillantes y su tentadora boca. No sé qué es peor.

			—Una ducha —se limita a decirme mientras me coge de la mano y me arrastra al baño—. Nos daremos una ducha y, después, decides.

			Todavía estoy parpadeando cuando ambos nos introducimos tras la mampara de la ducha. El espacio es suficiente para los dos, pero no hay mármol ni detalles ostentosos, siguiendo la línea del resto del apartamento secreto. Enseguida siento caer el chorro del agua caliente sobre mi espalda, al tiempo que me rodean los brazos de Dante para besarme de nuevo. Comienza a hacerlo de una forma un poco más suave, pero yo tampoco le doy tregua. Puestos a disfrutar... que sea de una forma completa. Así que dejo mi mente en blanco, me relajo y permito que el deseo que siento sea el que me guíe. Yo también lo abrazo y lo beso con codicia, mientras él se pone un preservativo que no tengo ni idea de dónde ha salido. Pronto, sus manos encuentran mis pechos y los masajean y pellizcan mientras yo bajo las mías para abarcar su duro trasero y acercarlo a mí. La vorágine de deseo vuelve a inundarnos y no puedo esperar más a volverlo a tener dentro de mí. Aferro su miembro entre los dedos para masajearlo y él levanta una de mis piernas para abrir mi cuerpo e introducirse de nuevo en él. El intenso placer vuelve a quemarme y me veo obligada a abrazarme a sus hombros cuando él me coge por las dos piernas para que rodee su cintura y pueda embestirme de pie, contra la pared de cristal, bajo el agua. Nos besamos, nos follamos, nos arañamos y mordemos, sumergidos en el vapor que ha formado el agua caliente dentro del habitáculo acristalado. Tal es nuestro ímpetu que acabamos tirados sobre el suelo de la ducha mientras los espasmos de placer sacuden nuestros cuerpos mojados y calientes.

			Me dejo hacer cuando lo veo levantarse y volver con un par de gruesas toallas. Me seca a mí primero y luego se envuelve él con la prenda antes de tomarme de la cintura y llevarme hasta la cama, donde, nada más apoyar la cabeza en las frescas sábanas, siento que los párpados me pesan y me quedo dormida.

			 

			*  *  *

			 

			—Tania, despierta.

			Parpadeo ligeramente cuando oigo esa orden pronunciada en italiano por una profunda voz masculina. Entre las rendijas de mis pestañas aparece la imagen de Dante, ya vestido con un elegante traje gris y una camisa blanca, peinado y perfumado. Poco a poco, empiezo a ser consciente de dónde me encuentro y con quién. Nunca me quedo dormida en la cama de mis amantes esporádicos y me desconcierta encontrarme todavía en su dormitorio.

			—Tenías tu bolso en mi despacho —me dice—, y tu móvil no deja de sonar.

			Horrorizada, contemplo la pantalla de mi teléfono con la llamada entrante de Gloria. ¡Mierda, también puedo ver la hora! ¡Son casi las nueve de la mañana!

			—¡Joder, mi jefa! —exclamo al tiempo que le arranco el aparato de la mano, doy un salto de la cama y tiro de la sábana para envolverme con ella—. ¡Madre mía, madre mía! ¡Y yo en la cama de... de...! ¿Qué coño acabo de hacer? Estoy muerta, estoy muerta... Mierda, mierda...

			Corriendo como puedo, a trompicones, enredada en la suave tela blanca, me dirijo al baño y cierro la puerta con un fuerte golpe para luego apoyarme en ella. Hago un par de inspiraciones, carraspeo para intentar disimular mi ronca voz matutina y hasta compongo la misma sonrisa que pondría si estuviese frente a ella.

			—¡Buenos días, Gloria! —la saludo con entusiasmo—. Perdona, pero tenía el móvil sin batería y...

			—Ya veo —refunfuña—. Se supone que tenías que darme algún tipo de información a primera hora de la mañana... y te creía más madrugadora...

			—Lo siento, perdona. ¿Has hablado con Fiorella? —le pregunto para que hable ella primero y pueda darme tiempo a pensar.

			—Sí, lo he hecho —responde—. Y, aunque no tenía mucho que comentarle, me ha quitado presión de encima diciéndome que todavía es pronto, pero que confía en nosotras y en nuestra profesionalidad.

			—Por supuesto —respondo, envarada, casi demasiado rápido.

			Cierro los ojos ante el recuerdo de la noche pasada, de saber dónde me encuentro y de la persona que acaba de despertarme.

			«Muy profesional, tía. No sólo te has follado al marido de tu clienta, sino que has repetido y has pasado la noche con él, algo que no te veía hacer desde tiempos inmemoriales.»

			¡Cállate, cabrona! ¡Ahora no es el momento! ¡Ya me siento bastante jodida!

			«Sí, sobre todo jodida. ¿Fueron tres o cuatro los orgasmos?»

			—¡Sólo fueron tres! —grito.

			—¿Tres? —me pregunta Gloria—. ¿De qué hablas?

			Oh, mierda, lo he dicho en voz alta...

			—Es... es el servicio de habitaciones —suelto lo primero que se me ocurre—. Me preguntan si ayer pedí cinco cafés, pero recuerdo que sólo fueron tres.

			Salvada in extremis...

			—¿Pudiste hablar con el médico de Visconti? —le pregunto para hacer callar a la pesada y volver a retomar la conversación.

			—Ayer mismo —me confirma—. La mala noticia es que, en ese sentido, no tenemos nada. Carlo tenía la cabeza bien centrada, pero parece ser que su médico lo alertó hace ya tiempo de que su corazón no estaba bien. Imagino que, por eso, decidió cambiar su testamento, presintiendo su final. El motivo de dejárselo casi todo a Dante... lo desconozco.

			—Vaya...

			Estoy todavía tan nerviosa que acabo de quedarme sin palabras y ni siquiera contesto a mi jefa. No dejo de pensar en dónde estoy y con quién... Joder, joder... Gloria va a pensar que me he quedado sin ideas o que me paso los días relajada en el spa que ni siquiera he probado...

			—En fin —suspira—. ¿Y tú? —inquiere—. ¿Qué has averiguado en tus reuniones con Dante?

			Emito un imperceptible bufido y presiono mi frente con los dedos. Estoy dudando. Por primera vez en mi carrera profesional, dudo si contarle todo a Gloria, y no entiendo por qué. Es como si una parte de mí considerara que me estoy precipitando, que el infame se merece el beneficio de la duda, que me molesta tener que perjudicarlo...

			Pero ya la he cagado lo suficiente. ¡Me he acostado con él, con el marido de mi clienta! Lo único que me faltaba era ponerme de su parte y callarme mis sospechas frente a la mujer que me ha enseñado casi todo lo que sé, mi jefa, mi mentora, mi maestra.

			—Creo que el espagueti desvía fondos —anuncio, por fin.

			—¡¿Cómo?! —exclama—. ¿Tienes pruebas?

			—Las he visto —le aclaro—, pero no las tengo.

			—¡Tienes que conseguirlas, Tania! —me exige—. ¡Si pudiéramos demostrar que está perjudicando a Fiorella y al apellido Visconti, sería un paso de gigante!

			—Voy a intentarlo —le digo, aunque sé perfectamente la consiguiente respuesta de mi jefa.

			—Tus intentos siempre acaban en éxito —me recuerda con satisfacción—. Así que haz lo que tengas que hacer, Tania. Ya sabes que el dinero no es problema, puesto que Fiorella, a pesar del asunto de la herencia, sigue teniendo algunos activos. Cualquier cosa que necesites, la pides. Por la familia Visconti quiero hacer todo lo que esté en mi mano.

			«¿Y acostarte con el marido de la persona que te paga, el tipo al que se supone que tienes que arruinar, está incluido?», se mofa la Cabrona.

			—Por supuesto, Gloria —le digo resuelta, sin embargo—. Pienso ganar este caso, no lo dudes.

			—Nunca lo he dudado —afirma antes de colgar.

			Dejo el móvil sobre el mueble del lavabo y me miro en el espejo. Nunca me había sentido tan miserable y traicionera. ¡Y todo por un maldito polvo! ¿Cómo se me ocurre?

			Como castigo autoimpuesto, dejo caer la frente sobre el espejo, me retiro y vuelvo a apoyarla con más fuerza. Un golpe, y otro, y otro, cada vez más fuerte... hasta que temo romperlo y provocarme una brecha en la cabeza.

			Bueno, ya está bien. Se acabaron los lloriqueos y las lamentaciones. Un desliz lo tiene cualquiera. La carne es débil. Sólo tengo que olvidarlo. Ahora, saldré ahí fuera y me comportaré como lo que soy, una profesional a la que un momento de debilidad no va a amedrentar. Enderezo mi cuerpo, levanto la barbilla y salgo al dormitorio, donde encuentro mi ropa sobre la cama. Seguro que Dante la habrá encontrado desperdigada por el salón y la ha recogido. Me visto a toda prisa y, en el momento en el que me pongo los zapatos, aparece el infame por la puerta.

			—¿Quieres que hablemos? —me pregunta.

			Acaba de dejarse caer en el marco e introduce las manos en los bolsillos del pantalón. A pesar del elegante atuendo, un triángulo de piel morena asoma por entre los primeros botones desabrochados de la camisa. Creo que mis retinas acaban de hacerle una fotografía para guardarla en mi memoria, porque dudo mucho que vuelva a admirar una estampa semejante.

			«A ver, tía, céntrate.»

			Sí, será lo mejor.

			«Aunque seguro que te lo follarías ahora mismo otra vez...»

			Recuérdame que te mate un día de éstos...

			—No tengo absolutamente nada que hablar contigo —le suelto mientras termino de ajustarme la ropa—. Voy a salir ahora mismo por esa puerta —le señalo con un gesto— y vamos a olvidar lo que pasó aquí anoche.

			—Eso va a ser difícil, bella.

			—¡No, no va a ser difícil! —exclamo, cabreada—. ¡Porque lo que pasó no fue más que un maldito polvo, un calentón! ¡Y no voy a tirar por la borda mi carrera por un calentón!

			—Puede que sólo fuera un calentón —señala bastante más tranquilo que yo—, pero no digas que viene de anoche, Tania, porque llevábamos arrastrándolo desde hacía días; desde la primera vez que nos vimos.

			Lo veo tan calmado, tan seguro de lo que dice, que ni siquiera oigo a la Cabrona, que pretende darle la razón. Me acerco a él y procuro que las siguientes palabras que suelte estén impregnadas de crueldad y de la rabia que arrastro.

			—Bueno... admito que follas bastante bien, espagueti, pero nada destacable. Así que, como ya te he dicho, esta mañana vuelvo a ser la abogada de tu mujer, y pienso seguir con este caso. No se me pondrá nada por delante para evitar hundirte, por muy bueno que estés. Y ahora, apártate. Tengo trabajo.

			El infame levanta una ceja cuando lo empujo para pasar por su lado y accedo al salón. Sin poderlo evitar, desvío la vista hacia el escritorio donde sé que se hallan las pruebas que podría presentar a Gloria para poder ganar este caso. Dante parece percatarse de la dirección de mi mirada y se aproxima al mueble, del que abre el cajón y saca la agenda y los sobres que pude ver anoche.

			—¿Buscabas esto? —me pregunta en un tono claramente mordaz.

			—No sé de qué me hablas.

			—Creo que será mejor que lo guarde en la caja fuerte —comenta al tiempo que me hace una seña para que me dirija a la estantería que, al girarla, se convierte en acceso a su despacho.

			Intento pensar en algo que me permita llegar a esos documentos y percibo hasta los engranajes de mi cerebro, pero soy incapaz de hallar la solución. ¿Cómo podría hacerlo? ¡Están en juego este caso, mi prestigio y el del bufete! ¡Necesito esa agenda!

			Estoy tan concentrada en mis pensamientos que no soy consciente de que Dante se ha colocado frente a mí y obstaculiza mi paso.

			—A no ser —me dice— que quieras que yo mismo te lo muestre.

			Mis ojos, en este instante, están a la altura de su tórax. Me invade de pronto el aroma varonil de su perfume, tan cerca se encuentra de mí. ¿Es que no voy a ser capaz de centrarme si él está cerca?

			«Sabes que no...»

			—¿Cómo dices? —le pregunto, aturdida.

			Creo que no he oído bien, porque me ha parecido entender que me ofrece la opción de enseñarme los documentos él mismo. Debe de ser que hacía tiempo que no pasaba una noche de sexo salvaje y me han quedado secuelas.

			—Te estoy diciendo —insiste— que, si tan fuerte es tu deseo de investigar qué escondo, te ofrezco la posibilidad de averiguarlo, pero conmigo, sin necesidad de que te cueles en mi casa y revuelvas en los cajones.

			—A ver, que yo me entere —respondo, aún desconcertada—. ¿Me estás diciendo que puedo echar un vistazo a esa agenda mientras tú me explicas los detalles?

			—Eso es.

			—Mira, Dante Ferrara —le digo—, son ya muchos años en esto como para que me quieras hacer creer que las cosas se consiguen así de fáciles. ¿Qué vas a pedirme a cambio?

			Antes de contestarme, dibuja en su boca su sonrisa más engreída. Después alarga el brazo e introduce sus dedos entre mi pelo todavía alborotado.

			—Nada que tú no desees —contesta mientras clava sus ojos negros en mi boca.

			Rápidamente, aparto su mano de un guantazo y echo un paso atrás.

			—¡¿Qué coño me estás queriendo decir?! —respondo, indignada—. ¡¿Me estás sugiriendo que puedo obtener esas pruebas a cambio de seguir acostándome contigo?!

			—Yo no he dicho eso...

			—¡No ha hecho falta!

			—¿Tan perverso me supones que crees que te ofrecería mi propia perdición a cambio de un polvo?

			—¡Te tiraste a Regina Castelli mientras su marido atendía a sus invitados en la planta de abajo! —le reprocho—. ¡¿No te parece eso perverso?!

			—Pues sí, bastante —responde mientras se encoge de hombros—. Demasiado, realmente. Pero conseguí mi objetivo.

			—Que era...

			—Llamar tu atención. Excitarte. Llevarte al límite. Conseguir que me besaras para que admitieras que querías mucho más...

			—Oh, sí, claro —gruño—. Por eso luego te largaste con dos rubias de bote. No creo que te las llevaras a enseñarles las estrellas.

			—Hombre, pues... yo diría que sí se las mostré, aunque no las del cielo, precisamente...

			—Basta —lo corto—. Se acabó. Ya te he dicho que lo que pasó anoche fue un lapsus momentáneo que no volverá a suceder, mucho menos como chantaje. Soy lo bastante profesional como para no necesitar acostarme con nadie para conseguir mis éxitos.

			—Como quieras. —Sonríe con petulancia—. Aunque en ningún momento he llegado a decir que vaya a pedirte sexo a cambio. Debe de ser tu mente, que es aún más perversa que la mía.

			—Si no tienes ninguna otra sugerencia, tengo que marcharme —sentencio.

			—Te dejaré un día para que lo pienses —me ofrece—. Si cambias de opinión, estaré mañana por la tarde en la recepción, a eso de las siete, para invitarte a cenar.

			—No será conmigo —bufo al tiempo que atravieso la especie de pasadizo.

			Tan ofuscada estoy que no había pensado en que me encontraría a estas horas con Greta, ya acomodada en su puesto de trabajo... si llamamos trabajo al proceso de la manicura.

			—Buenos días, señorita Villanueva —me saluda la secretaria con total amabilidad, obviando el evidente aspecto que llevo de haber pasado la noche con su jefe.

			—Acompaña a Tania hasta su planta, Greta, por favor —le pide Dante.

			—Por supuesto, señor Ferrara.

			Elevando mi barbilla para no dar a entender que pueda sentirme en absoluto turbada, me introduzco en el ascensor antes de que lo haga la rubia y pizpireta secretaria. Una vez acciona la llave y se cierran las puertas, me dedico a contemplar el panel donde van surgiendo los números de las plantas.

			—El señor Ferrara es un buen jefe —me señala la chica.

			A punto estoy de bufar y decirle que me importa un comino.

			—Más que eso —prosigue, aunque no me haya molestado en contestar—. Es una buena persona.

			—¿Ha sido propuesto a italiano del año o algo así y pretendes que lo vote? —le pregunto con sorna.

			—No —suspira, sonriente—, pero creo que usted no lo conoce bien... Quiero decir... que no sabe su historia...

			—Si te refieres a su triste infancia, sí, lo sé todo, no pierdas el tiempo. Sigo pensando que es un capullo, por no decir algo peor.

			La joven secretaria abre la boca para hablar, pero no llega a emitir sonido alguno, porque cierra la mandíbula de golpe justo antes de que se abran las puertas del habitáculo frente al pasillo que lleva a mi suite.

			—¡Espere! —Me detengo un instante ante su apremio—. Hable con Bruno Cabassi. Él... es el abogado del difunto señor Visconti. Y pregúntele por el vídeo.

			Ahora tiene toda mi atención.

			—¿Cómo es que dispones de esa información, Greta? —inquiero, desconcertada y escamada al mismo tiempo—. Y lo que es peor, ¿por qué me la ofreces a mí?

			—Yo... no he dicho nada —declara bastante más seria—. Si alguien me pregunta..., lo negaré todo.

			Madre mía, cuánta película americana ve la gente...

			—¿Y a qué vídeo te refieres? —insisto en sonsacarle lo que pueda.

			—El señor Ferrara me espera —se limita a responder al tiempo que presiona el botón de la planta correspondiente—. Que tenga un buen día, señorita Villanueva.

			Me quedo embobada mirando las puertas que acaban de cerrarse.

			¿Se puede saber qué ha sido eso? ¿Greta, la secretaria de las uñas perfectas, acaba de darme una pista para que investigue a su jefe? Me ha soltado, nada más y nada menos, el nombre del abogado de Visconti. ¿Por qué no me ha dado Gloria esa información? ¿Será una trampa del espagueti? Yo, del infame, ya me espero cualquier cosa...

			Oh, oh, migraña a la vista. Entro en la suite y me dirijo al baño para coger una de mis pastillas y tomármela con un vaso de agua. Nada más levantar la cabeza doy un respingo cuando me encuentro la imagen de Francesca reflejada en el espejo. Como es habitual, va peinada con su severo moño y lleva sus enormes gafas. Esta chica tendría que hacer algo con su aspecto.

			—Joder, hija, qué susto me has dado.

			—Ni se te ocurra quejarte —me suelta—. No sé nada de ti desde que anoche te llamé para avisarte de que Dante subía a su apartamento. Me he pasado la noche enumerando las distintas probabilidades, que incluían secuestro, asesinato, trata de blancas...

			—No digas chorradas... Sé cuidarme solita.

			—Al final —suspira—, la respuesta correcta era la posibilidad número cuatro.

			—¿Y esa es...?

			—Noche de sexo alucinante con Dante Ferrara.

			—Joder —refunfuño mientras salgo del lavabo y voy al vestidor en busca de ropa limpia—. No me lo recuerdes. Es algo que quiero borrar de mi mente ahora mismo. ¡No! —exclamo—. Lo he borrado hace ya rato.

			—Supongo que eres consciente de lo que has hecho... —me dice con su habitual profesionalidad.

			—Te-he-dicho-que-no-me-lo-recuerdes —enfatizo justo antes de dirigirme de nuevo al baño—. Por cierto, ¿conoces a un tal Bruno Cabassi?

			—¿El abogado de Carlo Visconti? —pregunta—. En persona, no, pero he oído hablar de él. Es bueno.

			—¿Y por qué no lo contrató Fiorella para su divorcio?

			—Ya lo intentó —me responde—, pero él se negó a aceptar el caso, porque representarla a ella significaba ir en contra de su difunto cliente.

			Pues parece que Greta no me ha mentido...

			—Consígueme una cita con él —le pido mientras preparo la toalla y mis productos para el pelo—. Con urgencia.

			—Ahora mismo. ¿Algo más?

			—De momento, no. En fin —suspiro—, no te pregunto por Pietro porque imagino que fue bien la cosa.

			Mientras abro los grifos de la ducha le lanzo un dardo envenenado a la primorosa asistente.

			—¿Te lo tiraste para conseguir la llave? —Reprimo la risa.

			—¿Y tú, Tania? —me la devuelve—. ¿Te tiraste al marido de tu clienta para conseguir el caso?

			—¡Que te den! —grito al tiempo que cierro la puerta con un portazo.

			Será zorra...

		


		
			Capítulo 12

			Francesca se comporta a veces de un extraño modo cargante, incluso estoy empezando a cogerle el gustillo a su peculiar modo de tratarme o a sus excentricidades, lo que no impide que reconozca su valía como asistente. Me consiguió una cita con el abogado de Visconti para el día siguiente, así que aquí estoy, de camino a su despacho sólo veinticuatro horas después del desastre.

			«¿Desastre o polvo monumental?»

			Cállate, Tania la Cabrona. Llevo un día y una noche intentando olvidar lo que pasó con Dante... ¡Joder, Dante! ¡Me acosté con él! Si se entera Gloria, ¡me corta en rodajitas y se las echa a los cerdos!

			Vale, inspira hondo... Ya está, olvidado de nuevo.

			«No te lo crees ni tú, guapa.»

			Después de darle las señas al taxista, éste me lleva hasta donde se le permite circular, una calle adoquinada desde la que voy caminando hasta los aledaños de la Piazza della Madonna, en el barrio de Monti. Compruebo el número cuando estoy frente al portal de un edificio antiguo pero elegante, con la fachada de un color asalmonado y decorada con molduras alrededor de las ventanas. Su interior alberga diversos negocios, el despacho del señor Cabassi entre ellos.

			—Gracias por atenderme —lo saludo al tiempo que estrechamos nuestras manos. El hombre aparenta unos sesenta años y parece serio y de pocas palabras, aunque su cabello blanco y sus gruesas gafas consiguen darle un toque de amabilidad.

			—Usted dirá, querida colega. —Con un gesto, me invita a sentarme frente a él.

			—La verdad, no tengo muy claro qué hago aquí —admito con sinceridad—. Como ya le he dicho, soy la abogada de Fiorella y estoy tratando de que su divorcio sea lo más ventajoso posible para ella, a pesar del testamento de su padre.

			—Supongo que lo habrá leído —me dice—. No creo que pueda hacerse nada. Fue la última voluntad de mi cliente.

			—Pero entenderá que eso es muy extraño —replico—. Fiorella era su hija...

			—Letrada —me corta mientras se reclina en su sillón, se desprende de las gafas y cruza las manos sobre su mesa—. Supongo que no es necesario que le hable del tema de la confidencialidad. Y mucho menos de la relevancia de la última voluntad de una persona.

			—No, claro que no. Y tampoco hace falta que le diga que podemos impugnarlo.

			—La señora Visconti ya lo intentó, pero la petición fue desestimada. No se dan los requisitos tales como desheredación injusta, incapacidad mental o coacción. Fiorella ha recibido su parte correspondiente como heredera forzosa, y si su padre decidió dejar el resto de su herencia a otra persona... fue su voluntad.

			—Tenemos la sospecha de que sí hubo coacción —le sugiero.

			—Pues demuéstrelo. Además, usted lo ha leído, como me supongo, y habrá comprobado que todo está en regla: notario, testigos...

			—Sigo pensando que el señor Ferrara se aprovechó de su suegro —le dejo caer.

			—Demuéstrelo también.

			—¿Y qué me dice del vídeo? —Le lanzo esa carta sin saber dónde me llevará.

			—¿Quién le ha hablado del vídeo? —pregunta, perplejo.

			—Tengo mis fuentes.

			El hombre vuelve a colocarse sus gafas y me mira con una expresión que parece de lástima.

			—Percibo que usted no conoce la naturaleza de esa grabación —me explica—, porque perjudica a su clienta, y le aseguro que, si la viera, cogería usted su demanda de divorcio bajo el brazo y pondría rumbo a España sin demora.

			¿Qué narices habrá en ese maldito vídeo?

			—Quiero verlo igualmente —le exijo.

			—Sólo existen dos copias —suspira—. Una la tengo yo, y no me está permitido mostrársela a nadie.

			—¿Y la otra?

			—La tiene Dante Ferrara.

			Parpadeo de la perplejidad.

			—¿El señor Ferrara posee una grabación de Carlo Visconti —le pregunto, desconcertada— en la que Fiorella sale perjudicada?

			—Eso he dicho.

			—Entonces —indago—, ¿por qué no se defiende con ella? Se lo acusa de coaccionar a Visconti o, al menos, de ser un aprovechado. ¡De quedarse con lo que no le pertenece!

			—Creo que no posee usted toda la información. —Vuelve a mirarme con compasión.

			—¡Pues infórmeme usted! —exclamo, exasperada.

			—Le aconsejo que hable con su clienta y le pida que se sincere con usted —me dice—. O, en todo caso, con el abogado del señor Ferrara.

			—Lo único que hizo ese hombrecillo fue tirarme la demanda de divorcio a la cara —bufo.

			—Entonces —se pone en pie—, no puedo ayudarla. ¿Se le ofrece algo más?

			—Sólo una cosa más. —También me pongo en pie—. ¿Cómo era la relación entre Carlo Visconti y su hija? —le pregunto de forma sutil—. Según su entorno, padre e hija no se llevaban muy bien, pero no encuentro motivo para desheredarla. ¿Qué le pudo llevar a testar en favor de su yerno, sabiendo que, si se divorciaban, su hija lo perdería casi todo?

			—¿Puedo hacerle una sugerencia poco ortodoxa, señorita Villanueva?

			—Eso es lo mío. —Levanto una ceja.

			—Concierte una cita con el señor Ferrara en presencia de su abogado y pídale que le muestre el vídeo. Sólo de esa forma se convencerá de que usted y su bufete pierden el tiempo.

			Irritada, como siempre que no consigo lo que quiero en mi trabajo, le tiendo la mano al hombre.

			—Eso es todo, señor Cabassi. Gracias por su tiempo.

			—Encantado, letrada —se despide el abogado mientras me acompaña hasta la puerta.

			Una vez que salgo del edificio, lanzo un bufido de total desesperación. Este caso, aunque ya lo suponía difícil desde el principio, está empezando a volverme loca. Camino sin rumbo aparente y pronto soy consciente de dónde me encuentro, en la Piazza della Madonna, por lo que aprovecho para sentarme en uno de los bancos de piedra donde algunas personas charlan y toman el sol. Tengo frente a mí la iglesia de Santa María y la fuente de mármol travertino que preside la plaza y en cuyas escaleras ríen un par de parejas de jóvenes. Cierro los ojos para inundarme de los sonidos que me envuelven, de las risas y conversaciones demasiado escandalosas que provienen de la terraza de una cafetería, de niños y mayores que pasan con rapidez o pasean sin prisas. E inspiro. Roma huele a historia, pero también a sol, a alegría y a color.

			Abro los ojos para volver a la realidad. Por un instante, mi mano se desliza en el bolso para buscar el móvil y hacerle una llamada a Gloria, pero después la detengo. ¿Qué le voy a decir?, ¿que hay algo que no me ha contado?, ¿que empiezo a no fiarme de nadie mientras que Dante comienza a parecerme un poco menos el villano de esta historia?

			¿Y qué me contestará ella? Por supuesto, que a nosotras debería importarnos una mierda si Dante es el mismísimo arcángel Gabriel, y que nuestros intereses y los de Fiorella son lo primero. Y tendría razón. ¡Toda la razón del mundo!

			Dejo el banco de la soleada plaza y comienzo a caminar a través de las calles adoquinadas para seguir respirando Roma. Antes de llegar a una de las vías principales, donde cogeré un taxi, paseo por este barrio tan artístico y vintage, donde puedo admirar pequeños comercios y talleres de artistas. Pronto, el olor a queso caliente y orégano hace rugir mi estómago y paro en una coqueta trattoria para pedir una porción de pizza, que devoro en un momento sentada en la escalinata de una de las callejuelas entre los edificios de tonos pastel.

			Este momento, en el que tanta gente bulle a mi alrededor, me parece de lo más ilustrativo para definir cómo me siento la mayor parte de los días: sola, a pesar de todas las personas que siempre tengo cerca. Sí, ahí están mis amigos, algunos familiares, compañeros de trabajo, más compañía masculina de la que podría desear... Pero, a veces, echo de menos tener a una persona a mi lado que no me viera como la sofisticada y superficial Tania; alguien que fuera capaz de leer entre líneas. Entre mis líneas.

			Sonrío y bufo al mismo tiempo cuando evoco a mi grupo de amigos. Si pudieran oír mis pensamientos ahora mismo...

			«No se meterían contigo, ni siquiera te dirían aquello de “te lo dijimos”. Seguramente, te darían un abrazo y te achucharían tan fuerte que te sentirías reconfortada y rodeada de cariño, como siempre te sucede con ellos.»

			Lo sé, lo sé... Con toda probabilidad, soy yo la que procura no mostrarse vulnerable, para parecer fuerte y segura; para demostrar que no me afecta que tíos como Guillermo me dejen al darse cuenta de que no logro enamorarme de ellos porque yo misma no me lo permito.

			Unos ojos oscuros y la sonrisa más insoportable del mundo me atacan en este instante, y un cabello negro y brillante, un cuerpo fuerte y bronceado, una voz varonil y envolvente... y el cielo que probé en sus brazos.

			No oigo a Tania la Cabrona. Debe de ser porque, en esta ocasión, estamos totalmente de acuerdo.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Hola? ¿Tania?

			Levanto la vista y contemplo la silueta oscura de una mujer que se recorta en mitad de la luz del sol. Me pongo en pie, con una mano sobre la frente para evitar el reflejo y, sólo ahora, puedo reconocer a la guapa y sonriente joven que tengo delante.

			—¿Eres... Chiara? —le pregunto.

			—¡Sí! Qué casualidad encontrarnos, ¿verdad?

			«Sí, una pasada. A punto estoy de ponerme a tocar las castañuelas.»

			—Yo... vengo de una visita relacionada con el trabajo y he aprovechado para pasear por la zona, que me encanta —le explico—. Pero ya me iba.

			—Si vas al hotel, yo llevo la misma dirección. —Me sonríe—. ¿Te importa que caminemos juntas un rato?

			—No, claro...

			Con lo mal que se me da a mí esto de disimular cuando alguien me cae como el culo...

			Caminamos unos minutos en los que Chiara se dedica a parlotear sobre sus estudios recién finalizados, sus prácticas y su futuro trabajo, y yo me limito a contestarle amablemente con algún monosílabo.

			—No te caigo bien, ¿verdad? —me suelta de improviso—. Crees que estoy con Dante.

			—Mira, Chiara —le respondo—: no me caes ni mal ni bien. Y, sencillamente, me importa un comino si te acuestas con Dante. Soy la abogada de Fiorella y estoy al margen de vuestros líos.

			—Sí, te caigo mal, no lo niegues —insiste—. Pero te voy a decir una cosa, Tania: deberías ser tú la que me cayera mal a mí. Como tú dices, eres la abogada de su mujer y quieres hacerle daño a Dante.

			—¡No quiero hacerle daño! —exclamo—. Es un proceso de divorcio, Chiara, sin acuerdo por las partes y con un montón de dinero de por medio, como tantas otras parejas en el mundo.

			—Quiero mucho a Dante —me confiesa—, y me gustaría pedirte que no lo lastimaras. La zorra de Fiorella ya lo ha hecho bastante.

			—Pues si lo quieres, todo para ti —bufo—. En cuanto se divorcien, te casas con él.

			—No me refiero a esa clase de amor —me aclara—. Siento un cariño especial por Dante.

			—No me vengas con el cuento de que lo quieres como a un hermano, porque se nota al kilómetro que te acuestas con él.

			—Sí, eso es cierto —confirma.

			Aunque me esperaba esa respuesta, al oírselo decir tan abiertamente me dan ganas de clavarle las uñas en los ojos.

			«Si tienes que ir pegando a todas las mujeres que se acuestan con Dante, ve tomando unas clases de karate, hija.»

			—Normal que lo defiendas si sois amantes, pero...

			—No somos amantes —me interrumpe—. Dante tiene a otras mujeres para eso, como Flaviana o cualquier desconocida. Pero, a veces, necesita tener a su lado a alguien en quien confíe, y, por eso, de vez en cuando, viene a mi apartamento para pasar juntos la noche. Hacer el amor conmigo consigue calmarlo y apartarlo de sus demonios.

			—Vamos, que sois los típicos follamigos —le digo mientras clavo cada una de mis uñas en mis piernas para mantener mis manos ocupadas y no soltarle un puñetazo.

			—En realidad, lo éramos —me aclara—. Hace poco vino a verme y me dijo que sería mejor ser sólo amigos, amigos de verdad. Yo diría que coincidió con la fecha en la que tú apareciste por Roma.

			—No tienes por qué darme explicaciones —murmuro mientras trato de asimilar lo que acaba de contarme—. Ya te he dicho que sólo soy la abogada de su mujer, por lo que nuestra relación debería ser prácticamente inexistente.

			—Debería —me repite con una sonrisa—, pero no puedes evitar acercarte, saber más de él, ¿verdad?

			—Sí, pero por trabajo. —Me envaro.

			—Sé que debes serle leal a tu clienta. —Cambia radicalmente de tema—. Pero, por favor, no juzgues a Dante antes de conocerlo.

			—¡No he venido a Italia a conocer a Dante! —exclamo, exasperada—. ¡He venido a obligarlo a que le devuelva a Fiorella un legado que no le pertenece! ¡¿Cómo tengo que explicarlo?! ¡No soy su puñetera amiga!

			—No —sonríe—, no eres su amiga, precisamente. —Me da un abrazo que me descoloca. Estos italianos y sus muestras apasionadas de afecto...—. Me desvío aquí, Tania. Buena suerte con... tu caso. Ciao!

			Lo que yo digo. ¡Me volveré loca de remate!

			 

			*  *  *

			 

			Paso varias horas de la tarde revisando la documentación proporcionada por Fiorella en el despacho de la suite, junto a Francesca, que aprovecha para gestionar algunos temas de su jefa que ésta se encarga de enviarle por e-mail. El único sonido que nos envuelve es el de las teclas del ordenador.

			—Entonces —me pregunta la asistente, rompiendo el silencio. Levanta la vista y me mira a través de sus antiestéticas gafas—, ¿no averiguaste nada con Cabassi?

			—No —suspiro—, aunque es lo que esperaba. Ni siquiera entiendo que fuera a verlo.

			—¿Y dices que Greta te lo sugirió?

			—Algo que sigo sin entender.

			—Pues seguimos sin tener nada, ¿no?

			—Estoy en un callejón sin salida —gruño.

			Tal vez sí tenga algo. Por supuesto, a Francesca no le he mencionado nada de la agenda ni los documentos que encontré en el escritorio de Dante. La asistente me parece de máxima confianza y su jefa sigue sin ponerse en contacto con ella ni conmigo, pero algo me dice que ése es un camino que debo investigar por mi cuenta... lo que me hace recordar la propuesta del infame, que me ofreció una explicación a cambio de una simple cita para cenar. No me acabo de creer tamaña generosidad y sigo sin fiarme de él, pero no tengo otro hilo del que tirar y empiezo a agobiarme.

			Miro la hora en el monitor. Son poco más de las seis, así que me pongo en pie en un segundo, dispuesta a llegar hasta el final de una forma u otra.

			—Voy a salir esta noche —le anuncio al tiempo que apago el ordenador—. Puedes marcharte ya, Francesca.

			—Sí, claro —responde, desconcertada ante mi repentina decisión—. ¿Ocio o trabajo? Si puedo preguntar...

			—Voy a cenar con Dante —le aclaro mientras me acerco al vestidor y comienzo a deslizar perchas en busca del atuendo más apropiado.

			—Oh —contesta, perpleja—, ¿te ha invitado?

			—Sí, ayer.

			Encuentro un vestido de color negro, sencillo pero que sé que me sienta genial. Sólo tiene un tirante y la falda de vuelo cae hasta las rodillas como una sedosa nube oscura. Escojo los stilettos más altos que tengo y salgo con mi arsenal hasta el dormitorio para dejarlo todo preparado.

			—No sé si es buena idea —comenta Francesca cuando comprueba que voy a poner especial esmero en arreglarme.

			—No te he pedido tu opinión —le espeto al tiempo que me encierro en el baño.

			Cuando salgo dispuesta a vestirme y arreglarme, veo que ella todavía permanece en la suite.

			—¿Vas a acostarte otra vez con él? —me pregunta mientras procedo a maquillarme. Pongo especial atención en mis ojos, maquillándolos con efecto ahumado para darle más intensidad a la mirada. El toque de carmín rojo oscuro consigue el resultado que busco.

			—No —respondo mientras me desprendo de la toalla, me coloco la ropa interior y el vestido—. Es una reunión laboral.

			—Ya —murmura con una mueca—. Llevas todo el aspecto para ello.

			—Vamos a cenar, tendré que dar buena impresión.

			—Vamos, Tania... —se exaspera—..., estamos hablando de Dante. Según dicen, una vez lo pruebas, engancha.

			Me pongo los zapatos, cojo el bolso y me planto delante de ella.

			—Diviértete, Francesca —le digo—. Sal por ahí, lígate a un tío, echa un polvo. Si mañana llegas tarde, tranquila. No me chivaré a Fiorella.

			—Muy graciosa —bufa—. Si estás insinuando que soy una insatisfecha...

			—No lo insinúo, lo afirmo. —Apago las luces y la invito a salir de la habitación antes de cerrar y bajar en el ascensor hasta la recepción—. Mira, ahí tienes a Pietro —comento, traviesa—. Termina lo que seguro dejaste a medias la otra noche.

			—Y yo que creía que no había nadie más bruja que Fiorella —refunfuña mientras nos acercamos al elegante mostrador. El eficiente recepcionista se dirige a mí con una sonrisa.

			—Buenas noches, señorita Villanueva —me saluda—. El señor Ferrara la espera fuera. —Al menos, esta vez ha cumplido con su palabra—. ¿Quiere que la acompañe hasta el coche?

			—No, gracias, Pietro —le respondo—. Por cierto, ¿cómo te encuentras? Francesca me dijo que tenías gripe o algo así.

			La susodicha me envía un par de rayos a través de sus ojos. Me encanta hacerla rabiar.

			—Oh, no fue nada —contesta el chico, quien, con cada día que pasa, me parece más humano y me cae mejor—. Tal como vino, se fue.

			—Me alegro —le digo—. Buenas noches, Pietro.

			Me doy la vuelta poco a poco y camino despacio para poder escuchar la conversación que pueda mantener esta pareja.

			—Lamento lo de la otra noche —se disculpa el recepcionista a Francesca—. No pude ser más inoportuno.

			—Tranquilo, tú no tienes la culpa. ¿Seguro que ya estás mejor?

			—Lo suficiente como para invitarte a tomar algo.

			—¿No estás trabajando?

			—Pero puedo invitarte aquí mismo, en el bar del hotel. Liliana me sustituirá unos minutos.

			—Entonces... acepto. Aunque ni siquiera me he arreglado...

			—Yo tampoco. —Lo oigo reír.

			—Pero tú siempre estás perfecto.

			—Y tú siempre estás preciosa, Francesca...

			Pongo los ojos en blanco ante tamaña escena romántica. Tengo que refrenarme para no lanzarme sobre ellos y decirles que echen un polvo de una vez y se quiten todas las tonterías.

			 

			*  *  *

			 

			Todavía sonrío por la tierna pareja cuando atravieso la enorme cristalera y aparezco en la calle. Casi clavo mis tacones de aguja en el pavimento cuando descubro una elegante limusina en color blanco aparcada junto a la acera. Un chófer uniformado abre una de las puertas traseras al verme.

			—Bienvenida, señorita —me dice amablemente—. El señor Ferrara la espera.

			La escena me parece un poco surrealista, pero... ¡qué demonios! Esto es parte del trabajo, ¿verdad? ¿Cuántas veces he cenado con clientes y colegas?

			¡No!, no digas nada, Tania la Cabrona. Ya sé que no me lo creo ni yo.

			Me introduzco en el coche y, una vez que el chófer cierra la puerta y se pone al volante, me envuelve la atmósfera íntima del espacioso habitáculo, donde flota la música envolvente de Il volo, con L’amore si muove. Dante se me aparece sentado frente a mí, cubierto por el tono ambarino de la tenue iluminación. Va vestido con un traje oscuro y una camisa blanca, y está sentado con los brazos abiertos y las piernas cruzadas, tan absolutamente arrollador como el protagonista del más alucinante de los sueños.

			—Sabía que vendrías —me dice con arrogancia mientras abre un pequeño mueble bar y descorcha una botella que permanecía en una cubitera con hielo—. ¿Champán?

			—Claro —respondo con tranquilidad mientras lo observo servir la burbujeante bebida en dos copas, como si cada día montara en limusina y me invitara a champán el hombre más atractivo de la Tierra. Sus movimientos son elegantes, lo mismo que su pose o su ropa, pero posee un toque ligeramente artificial, como si todos esos detalles fuesen algo aprendido. Resulta evidente de una forma sutil que su pasado fue bastante menos refinado que su presente, por lo que entiendo perfectamente que atraiga tanto esa mezcla sofisticada y vulgar que lo hace único e irresistible—. Pero ¿no ibas a mostrarme algo?

			—Primero cenaremos —me suelta tras beber de su copa y mirarme por encima del borde de ésta. Intento no centrarme en su mirada y en los escalofríos que me provoca. Pienso en Gloria, en el bufete, en mi futuro, para poder defenderme de los latidos de mi traicionero corazón y la flojera de mis piernas.

			—Veo que has querido mostrarme tus dos facetas —le digo después de dar un trago que deja en mi lengua el sabor picante de las burbujas—. Primero quisiste parecer irresistible con tu versión de chico corriente de barrio popular, y esta noche pretendes impresionarme con el numerito de tipo millonario que te puede conseguir la luna envuelta en un lazo.

			—¿Y en qué ocasión he conseguido impresionarte? —me pregunta con su sonrisa maliciosa.

			—Si te refieres a qué me ha sorprendido más, supongo que verte conduciendo un Fiat polvoriento mientras insultabas a grito pelado al resto de los conductores. Estoy demasiado acostumbrada a citas con hombres que me llevan a restaurantes caros y me invitan a champán.

			—Todavía no ha acabado la noche —replica con voz seductora—. Al final de la velada, te lo volveré a preguntar, para ver si sigues pensando lo mismo.

			—Al final de la velada —le remarco— será mejor que vayamos a tu despacho y hagamos lo que quedamos en hacer esta noche.

			—¿Antes o después de mostrarte mi agenda?

			Sé que quiere jugar conmigo, provocarme, pero no puedo evitar removerme ante su comentario. Hasta el roce de mi falda me excita mientras evoco las imágenes de la noche que pasamos juntos. Joder, ahora, si lo miro, lo veo desnudo, con su formidable cuerpo moreno llamándome, tentándome. Si no fuera quien es, ya me habría levantado el vestido y lo estaría montando aquí mismo. Compongo una mueca de repulsión al recordar que, eso, precisamente, es lo que hace con Flaviana, su amante: follar en la limusina.

			«¿Celosa, cariño?», me incordia la Cabrona.

			Jamás he tenido celos de nadie, así que cállate. Sólo estoy molesta, cabreada, indignada, con ganas de patear un culo y arrancar mechones rubios...

			—¿Le montas los mismos numeritos a Flaviana? —Mierda, no he podido contenerme—. Menos mal que, al menos, no es la misma limusina. Estaría un poco feo encontrarme sus bragas por aquí.

			—Solemos desplazarnos en su limusina, no en la mía —me responde con una sonrisilla tan insoportable que me dan ganas de darle un pisotón con uno de mis tacones.

			—Entonces, ¿de quién me voy a encontrar aquí las bragas? —lo ataco—. ¿De Greta, de Chiara, de Regina Castelli?

			Se limita a sonreírme, aunque esta vez su sonrisa contiene un punto de amargura.

			—Hemos llegado —me anuncia sin haberse molestado en contestar.

			El chófer nos abre la puerta para dejar bajar a Dante, quien, segundos después, me tiende la mano para ayudarme a salir. En cuanto mis zapatos se posan en el suelo y contemplo el edificio que tenemos delante, parpadeo desconcertada y emito un extraño sonido de sorpresa.

			—¿Se puede saber qué significa esto? —le pregunto mientras señalo la fachada del Visconti Excelsior Rome—. ¿Me has tenido una hora dando vueltas por Roma para acabar volviendo a tu hotel?

			—¿Acaso has probado la comida de mi chef, Filippo? —me plantea mientras me toma del brazo y me arrastra a la entrada—. Dicen que, si te vas de Roma sin haber probado su ensalada con salsa de limón, mereces ser detenido en la frontera.

			—Seguro que, con lo que me cobrarás por una cena así, tendría para comer el resto de la semana —gruño.

			—Pensaba que Fiorella te pagaba bien —comenta con sorna.

			—A mí me paga mi bufete —le espeto—. Y, a pesar de que mi jefa me dio carta blanca para gastar, no espera que disfrute de tu fantástico chef. Además, soy de gustos sencillos. Cuando más disfruto es en las reuniones con mis amigos, donde hay tortilla, jamón y pizza congelada.

			—¿Son amigos del trabajo?

			Me hace la pregunta mientras nos acomodamos en el impresionante salón, cuyo suelo, cubierto de alfombras, hace juego con el tapizado de las sillas. El resto de la decoración es blanca y luminosa, aunque sin dejar de lado los detalles pomposos, como las lamparitas doradas sobre las mesas o las enormes lámparas del techo.

			—No —respondo después de que Dante le haga una seña al camarero que, como esperaba, lo trata como si fuese exactamente lo que es: el dueño—. Algunos son de la época del instituto, otros de la universidad...

			Sin darme cuenta, mientras degustamos la exquisita comida de Filippo, le hablo a Dante de cada integrante de mi grupo de amigos, de la esperanzadora historia de Aitor y Blanca, de las pullas de María, hasta del accidentado primer parto de África.

			—¿Y tú? —le pregunto tras dar un sorbo de vino—. ¿Conservas algún amigo de tu... pasado?

			—La mayoría de ellos están en la cárcel, muertos o desaparecieron hace tiempo —me contesta de una forma bastante natural, aunque creo que enmascara sus sentimientos descaradamente—. Pero sí, alguno me queda.

			—Lo siento —me disculpo con sinceridad—. Perdona, no quería remover viejas heridas.

			—Supongo que ya conoces todo mi pasado con detalle —contesta con una mueca—, como todo el mundo.

			Es la primera vez que contemplo tanta tristeza en los bellos ojos oscuros de Dante.

			—Tranquilo, no pensaba preguntarte nada —le aclaro—. Pero tienes que entender que, precisamente, ese pasado tuyo sea una baza para nosotros, para nuestra idea de que te apropiaste de la fortuna de los Visconti de una forma, digamos, poco ortodoxa.

			—¿Y si fuera así? —me cuestiona volviendo a su tono socarrón—. Imagina esta historia: el acaudalado Carlo Visconti se tropieza conmigo el día que le robo la cartera. Para que no me denuncie, lloro y le suplico, contándole mi historia de abandono y malos tratos. Le doy tanta pena que me lleva a su casa, me viste, me da de comer, me pone un tutor personal para que me instruya...

			—Si piensas contarme Oliver Twist, te pido que te calles ya —bufo.

			—Pero entonces —me ignora—, cuando me introduzco en un mundo de opulencia, lujo y ambición, me doy cuenta de algo: ¿para qué conformarme con un huevo de oro si puedo conseguir la gallina? Casándome con Fiorella conseguía esa gallina, sobre todo si me comportaba con Carlo como el perfecto yerno, el hijo que siempre quiso tener, y, así, quedarme con todo. ¿Sigo?

			—No me he creído ni una palabra —le suelto.

			—¿Por qué no? —replica. Ha colocado los codos sobre la mesa y la barbilla sobre sus manos. Me observa, fijamente. Un hormigueo helado recorre mis piernas ante esa escrutadora mirada.

			—Porque es exactamente lo que quiero oír —le respondo—. Porque eso hubiese sido lo más fácil para mí y el bufete. Sin embargo, no hay una sola verdad en esa novela que acabas de contarme.

			—¿Tienes alguna hipótesis mejor, letrada?

			—Todavía no —admito—, pero, te lo advierto, Dante: no subestimes mis dotes de investigadora.

			—Jamás se me ocurriría subestimarte, bella.

			Humm, si ya me derrite por el simple hecho de hablar en italiano, con ese timbre de voz tan íntimo y envolvente, cuando me llama bella me deshago entera y temo acabar en el suelo convertida en un charco viscoso.

			«Se lo dice a todas, tonta.»

			¡Ya lo sé, joder! ¡Déjame disfrutar del momento!

			—¿No crees que ya va siendo hora de que me muestres aquella agenda llena de cifras, fechas y nombres?

			—¿Ves como no debo subestimarte?

			Dejo que tome mi mano para ponernos en pie, aunque, antes de dejar el restaurante, sigo a Dante hasta la cocina, donde felicita a su chef. El hombre acepta los cumplidos y, tras despedirnos, compruebo que Dante me guía de nuevo hasta la salida del hotel. La limusina blanca sigue aparcada junto a la puerta, con el chófer esperando apoyado en el capó, fumando un cigarrillo que lanza al suelo en cuanto nos ve aparecer.

			—¡Ah, no, otra vez no! —le suelto en mitad de la acera—. ¿Vas a tenerme otra hora dando vueltas para luego volver aquí?

			—Sólo será un momento —me aplaca—. Necesito mostrarte algo. —Me tiende la mano y soy incapaz de rechazársela—. Te dije que no valoraras la velada hasta que no acabara.

			—Hasta ahora —contesto mientras nos acomodamos en el interior del vehículo—, nada me ha impresionado. Has hecho todo lo que se espera del perfecto millonario que presume delante de una mujer de su dinero y su influencia. ¿Qué es lo siguiente?

			—¿Te apetece una copa de champán? —me propone, descolocándome de nuevo.

			—Pues no te voy a decir que no —suspiro—. Beber champán en una limusina no es un placer del que disfrute a diario.

			—No me refería a beberlo aquí —me señala—, sino en... otro lugar. Vamos a dar una vuelta.

			El coche se detiene en pocos minutos y el chófer repite sus movimientos anteriores. Pongo los ojos en blanco cuando contemplo el lugar donde estamos.

			—¿Piensas rematar la noche trayéndome al Coliseo? —le pregunto.

			—Sé que te gusta verlo muy a menudo —me dice mientras ambos admiramos el colosal monumento iluminado—. Y de noche es impresionante, ¿no te parece?

			—No sé dónde has obtenido esa información —bufo—, pero lo pasaré por alto por haberte tomado la molestia de traerme aquí. Y, sí, lo secundo: de noche es impresionante.

			—Pues vayamos, entonces. —Me ofrece su mano.

			—¿Irnos? —inquiero, perpleja—. Me gustaría pasear a su alrededor.

			—Alrededor suena interesante —replica con una pícara mirada—, pero yo me refería al interior.

			—¿El interior?

			—Sí, eso he dicho. ¿Lo has visitado alguna vez por dentro de noche?

			—Sé que existe la posibilidad de una visita nocturna, pero debes encargarla con mucha antelación y... —Emito un suspiro—. Y ésta es tu siguiente muestra de poder, ¿verdad? Reservar el Coliseo para ti solito.

			—Para los dos —señala, satisfecho.

			Me apetecería mucho en este momento enviarlo a freír espárragos y decirle que trate de impresionar a jovencitas ignorantes, porque yo ya estoy de vuelta de todo. Pero, entonces, me encuentro en el interior del Coliseo, completamente vacío de turistas e iluminado, y el corazón se me para de inmediato. Siento de pronto la energía y la historia que guarda este lugar.

			—Es... mágico —susurro.

			—Sí, lo es —susurra él también mientras tira de mí, todavía aferrado a mi mano.

			A partir de ese instante, no puedo pensar en nada más que en la magia que ofrece este sitio. Completamente estática y con la boca abierta, contemplo las galerías y gradas que llevan tantos siglos en pie, salpicados por los destellos de las luces. Dante me ofrece la mano de nuevo y recorremos la arena, los fosos o los pasadizos subterráneos mientras su cadenciosa voz me va contando la parte mística de la historia del Coliseo.

			—¿Estás seguro de eso o son leyendas? —le pregunto tras sus misteriosas palabras.

			—Al menos, eso dicen...

			Sonrío mientras recuerdo mi última visita a este enclave, repleto de gente aquel día y con un calor que derretía hasta las pestañas. Por eso disfruto tanto este momento, por la diferencia que supone con la atmósfera nocturna. El simple hecho de contemplar la luna desde la arena del Coliseo ha hecho que merezca la pena.

			—Yo... no sé qué decir —titubeo cuando un simple agradecimiento se me atasca en la garganta—. Suponía que ibas a intentar embaucarme con una cena cara y un paseo en limusina con champán incluido...

			—Bueno —compone una mueca traviesa—, algo de eso también hay.

			Completamente atónita, observo cómo Dante se adelanta hasta una de las gradas superiores, donde alguien ha dispuesto, sobre las milenarias piedras, dos copas y una botella de champán. Me ofrece una de ellas y levanta la suya.

			—Por las sorpresas —murmura.

			—Gracias, Dante —le agradezco tras beber, ligeramente emocionada—. Aunque en una cosa he acertado: te dije que los tipos millonarios te ofrecen hasta la luna, y tú lo has hecho. —Ambos miramos al cielo—. Has hecho posible que pueda contemplarla desde el interior del lugar más bello de la tierra.

			—Cada rincón de Roma es bello —susurra mientras me arrebata mi copa y vuelve a colocar ambas sobre la grada—. Pero, a veces, no es el lugar, sino las personas y los momentos que le dan vida.

			Con cada palabra se ha ido acercando más y más a mí. Todavía envuelta en el mágico momento, dejo que coloque una mano en mi mejilla y la otra entre mi pelo. Sus ojos negros y profundos, tan cerca de mi rostro, consiguen hacerme creer que me hundo en ellos, por lo que me aferro a sus hombros mientras comprendo que va a besarme bajo la luna del cielo de Roma.

			—Tal vez no sea ético —murmura al tiempo que desliza sus labios sobre los míos, suavemente, con dulzura, como si, después de haber compartido una noche de sexo, un beso fuese algo mucho más íntimo—. Tal vez debiéramos parar esto, Tania, pero, por primera vez en mi vida, puedo conseguir lo que deseo sin tener que pagar un precio. Y te deseo a ti. —Muerde con destreza mi labio inferior y emito un hondo gemido.

			—Quizá sí que haya que pagar un precio, y puede que demasiado alto —replico con esfuerzo, tratando de aplacar el fuerte bombeo de mi corazón—. Pero, en este instante, no me apetece pensar en ello. Bésame, Dante —casi le suplico—, por favor.

			Dante expulsa un quejido antes de apoderarse de mi boca, aunque no con furia, como yo imaginaba, sino con lentitud, saboreándome poco a poco, haciendo que me consuma de anhelo envuelta en sus brazos, embriagada con su perfume, ahogada en su sabor. Imagino la imagen que debemos proyectar y prometo que me encantaría poder salir de mi cuerpo, volar y poder contemplarnos ahora mismo, besándonos, teniendo como mudo testigo las piedras milenarias que nos rodean.

			—Deberíamos marcharnos —susurra después de finalizar el beso, aunque sigue posando sus labios sobre mis párpados, mis mejillas, mi garganta.

			—Sí —susurro también, aunque apenas sé lo que digo, tales son los escalofríos que me asaltan.

			—Debo mostrarte mi agenda —me recuerda—. Vayamos al hotel.

			—Sí, será lo mejor —suspiro.

		


		
			Capítulo 13

			Ambos volvemos a acomodarnos en la limusina, uno frente al otro. Pero, entonces, vuelve la atmósfera íntima a llenar el espacio. La imagen de Dante sigue pareciéndome tan bella y apetecible que, sin pensarlo mucho, me deshago del cinturón de seguridad y me deslizo hasta su regazo, aprovechando que una mampara nos separa del chófer y nos ofrece la intimidad necesaria.

			Comienzo a besarlo al tiempo que separo mis piernas y me coloco a horcajadas sobre él. Me importa un pimiento si ya está acostumbrado a que las mujeres se le lancen encima o a follárselas en su coche. Yo quiero tener el privilegio de ser una de ellas.

			—¿De verdad quieres hacerlo aquí? —Me devuelve los besos, pero lo percibo algo tirante y retenido.

			—Qué más da dónde lo hagamos —murmuro mientras deslizo mis labios por su mandíbula y saboreo su piel perfumada.

			—Muy tentador —me dice antes de tomarme por los brazos y separarme de él—, pero no vamos a follar en la limusina, Tania. Al menos, no hoy.

			—¿Me estás rechazando? —planteo, claramente desconcertada, cuando me aparta de él y me coloca en el otro asiento.

			«Me meo, tía. ¿Desde cuándo no te rechazaba un hombre? Desde allá por el 2010, más o menos, y porque la cogorza te hizo vomitarle encima...»

			—No me mires con esa cara —me suelta—. Te dije que esta noche te aclararía lo que viste en aquel cajón, y no quiero que pienses que voy a seducirte para que lo olvides.

			—Tienes razón —gruño mientras trato de recomponerme del calentón. De todos modos, me dan ganas de decirle que, en este momento, me importa un rábano que me seduzca con oscuras intenciones.

			Subimos en el ascensor privado hasta su despacho, donde desplaza una pintura renacentista de la pared para acceder a su caja fuerte. Me doy la vuelta para ofrecerle intimidad y, en pocos segundos, oigo cómo vuelve a cerrar.

			—Sentémonos —me propone—, pero mejor en mi espacio personal.

			Hace girar la estantería para que podamos pasar al otro lado, donde vuelve a impresionarme la diferencia entre la fastuosidad del despacho y la sencillez de este lugar.

			—Siéntate.

			Señala un sofá y ambos nos acomodamos al tiempo que enciende una lámpara situada en una mesita. A continuación, abre la primera página de la agenda. Me envaro al volver a ver todas esas cifras de miles y miles de euros, cuentas bancarias y fechas tan continuadas.

			—Como habrás supuesto —comienza a explicarme—, el tal Kaplan no existe. Es el titular ficticio de una cuenta destino, o sea, a donde va a parar el dinero que he dado orden de ingresar en ella periódicamente.

			Intento darle su tiempo para que se explique, porque, hasta ahora, su explicación no parece muy alentadora.

			—Pero esa misma cuenta —le planteo— después se convierte en una cuenta origen, de la que salen esas mismas cantidades hacia un sinfín de destinos para que no se pueda rastrear el pagador.

			—Exactamente —admite tan tranquilo.

			—Ya —bufo—. Y ahora es cuando me dices que financias a la mafia calabresa y me tienes que matar porque ya he visto tu cara.

			—Pues no aparentas tener mucho miedo —comenta con sorna.

			—Nunca te tendría miedo, Dante Ferrara. Bueno... al menos, no esa clase de miedo.

			—Y... ¿a cuál te refieres? —se sigue guaseando.

			—Sigue con la explicación —gruño.

			—Sí —sonríe—, será mejor que te aclare que esas cuentas destino no pertenecen a la mafia calabresa. La mayoría de ellas pertenecen a orfanatos de toda Italia.

			Me quedo muda repentinamente.

			—¿Has dicho orfanatos? —repito.

			—Sí, eso he dicho.

			—Entiendo... Debiste de pasarlo muy mal, todos aquellos años en el centro de menores, esperando una familia que nunca apareció...

			—En realidad —me aclara—, no lo pasé tan mal en el orfanato, aparte de pasar un poco de hambre y recibir algunos castigos que me merecía. Sor Lucía me obligaba a rezar y a confesarme de mis pecados. —Sonríe con nostalgia—. Lo peor para un huérfano viene después, cuando se enfrenta al mundo. Por eso, la mayor parte de ese dinero va a parar a proyectos sociales, a viviendas para ellos, a becas de estudio o a orientación laboral... para que no tengan que dedicarse a pedir o a robar como hice yo. O a cosas peores...

			Callo un instante para dejarlo sumido en su silencio y sus recuerdos.

			—Y yo que pensaba que...

			—¿Desviaba fondos? —Termina la frase—. Lo imagino. Supongo que informarías a Fiorella.

			—Con ella no he vuelto a hablar una palabra —admito—, pero sí se lo dije a Gloria, mi jefa. Lo siento, yo... ¿Por qué no me lo dijiste?

			—No quiero ir de filántropo por la vida. Atraería muchas miradas y me gusta mi privacidad.

			—Pero ¡mucha gente debe de creerte un arribista, un aprovechado! ¡Lo mismo que pensé yo!

			—Y ésa ha sido mi única intención al sacarte de tu error: que tú no lo creyeras. El resto... me resbala.

			Lanzo un suspiro y observo mi alrededor, tan sencillo y sin lujos. Y, entonces, recuerdo sus palabras, aquellas que creí falsas. Dante no necesita de toda esa opulencia que acaparan los espacios que comparte con el resto de la gente, como su despacho y el resto del hotel. Es sólo una imagen, una fachada, lo que le muestra al mundo. Para estar solo, lo único que necesita es esto que nos rodea ahora mismo, sencillez y algo parecido a un hogar.

			—Sólo derrochas dinero en lo que la gente puede ver —planteo—, ¿verdad? Y no dejas que nadie pueda conocer al Dante que eres en realidad, por eso te cabreaste tanto el día que me viste aquí.

			—Te recuerdo que te colaste aquí —responde, algo tenso.

			—La decoración tan recargada... —insisto—... no es más que otra muestra de tu dinero. Antes no tenías nada, y ahora puedes comprar lo que quieras. Crees que, cuanta más riqueza muestres, más se te respetará, porque sigues viendo cómo la mayor parte de los ricos y poderosos no te aceptan.

			—¿Vas a seguir analizándome? —Levanta ambas cejas.

			—No te estoy analizando, Dante —le explico al tiempo que me acerco a él y poso mi mano sobre su tenso antebrazo—. Pero estoy empezando a comprender muchas cosas, como el enigma de la suite presidencial, el lugar perfecto para recibir visitas femeninas, donde verán lo que tú quieres que vean: un hombre rico, sofisticado y con clase. Pero no te sientes cómodo allí, ¿no es cierto?

			—Tengo todo lo que deseo y necesito —me explica—. No te voy a negar que me gusta tener de todo, que no me falte la mejor comida, las mejores ropas, coches, muebles, dinero en la cartera. Me faltaron tantas cosas en el pasado que no pienso renunciar a nada de eso... a pesar de estar a gusto aquí, en mi pequeño apartamento, donde me siento más yo mismo.

			—Entonces —le sugiero con delicadeza—, ¿por qué no llegas a un acuerdo con Fiorella? Si, tal como dices, no necesitas tanto, podrías ofrecerle dos tercios de la herencia, por ejemplo, en lugar de la mitad.

			—Fiorella no acepta nada que no sea verme hundido en el fango. Nunca soportó que su padre me diera la oportunidad de reformarme. Estaba celosa y me odiaba, y siguió odiándome.

			—No entiendo que se casara contigo...

			—Porque yo era una posesión más —me aclara—. Su padre le conseguía cualquier capricho, y se encaprichó de mí en aquel momento. Carlo le traía regalos de sus viajes y, el día que apareció conmigo, ella me creyó otro regalo más; una especie de muñeco con el que jugar.

			—Pero tú aceptaste casarte con ella —le dejo caer.

			—Ya te lo dije —me recuerda—. Carlo me lo pidió.

			—Pero...

			Su mirada escrutadora me da a entender que ahí se acaba la explicación. Por eso silencio mi siguiente pregunta, cambio de tema y le comento algo de lo que espero su reacción.

			—¿Y qué me dices del vídeo que se supone que perjudica a Fiorella?

			—¿Quién demonios te ha hablado de...?

			—No importa —lo corto—. Lo fundamental es que me digas por qué no lo has mencionado.

			—Porque hundiría a Fiorella, y no es eso lo que quiero. Respeto demasiado la memoria de su padre como para caer tan bajo.

			Me deslizo sobre el sofá y me arrodillo sobre la alfombra para colocarme delante de él. Me apoyo en sus piernas y tomo una de sus manos. Su piel está caliente y sólo puedo pensar en las caricias que podrían ofrecerme esas manos.

			—Pero ella sí que desea hundirte a ti —le recuerdo.

			Dante me mira de tal forma que siento el impacto hasta en mis huesos. Y yo... ya no puedo mirarlo como lo hacía antes. Con todo lo que me ha contado... ¿cómo voy a ayudar a destruirlo?

			—No me mires así, Tania.

			—¿A qué te refieres? —le digo con una sonrisa, en un intento de suavizar la tensión que nos envuelve—. ¿A mirarte con deseo?

			Aprovecho mi comentario para aferrar las solapas de su chaqueta y acercar mi rostro a su pecho y pegarlo a su camisa. La tela está caliente y huele tan maravillosamente bien que cierro los ojos e inspiro el aroma; aroma a Dante. Mi cuerpo pronto reacciona a su olor y su contacto y deslizo mis manos por sus costados al tiempo que siembro de besos su abdomen y su pecho.

			—Tania... —murmura en tono de queja—. Me refiero a que no me mires como si me creyeras un santo, porque no lo soy.

			—Lo sé —susurro—. Me sigues pareciendo un capullo. —Sonrío—. Pero ése es parte de tu encanto, Dante, y mi deseo por ti surgió la primera vez que te vi. Te odié y te deseé al mismo tiempo. Quizá por eso mismo te odié, por desearte tanto a pesar de tu arrogancia.

			—Yo también te deseo, ya lo sabes, pero...

			—Pero ¿qué? —murmuro—. Si no querías que lo hiciéramos en el coche, hagámoslo aquí, en tu sofá, en tu cama. O, si lo prefieres, bajemos a la suite. No me importa si es tu picadero o yo soy una de tantas. Te deseo, Dante...

			—Creo que es mejor que esta noche lo dejemos aquí.

			Me suelta ese jarro de agua fría antes de cogerme de los brazos, apartarme de él y obligarme a ponerme en pie al mismo tiempo que se levanta del sofá.

			—¿Por qué vuelves a rechazarme? —le reclamo—. Como dijiste antes, no es lo más ético, precisamente, pero hablaré con Gloria y...

			—Chist. —Coloca un dedo sobre mis labios—. No des todavía unas razones que mañana podrían no existir. Prefiero que lo pienses bien esta noche y sopeses algunas cuestiones.

			—¡Ya las he sopesado! —exclamo—. ¡Ya no puedo seguir con este caso porque no puedo luchar contra ti!

			Dante sonríe con un atisbo de tristeza y acaricia suavemente mi mejilla.

			—Ya veremos —se limita a contestar—. Vamos, te acompañaré a tu suite.

			Bufo, desesperada, ante tamaña cabezonería. Pero no puedo convencerlo y, en pocos minutos, me veo despidiéndome de él delante de la puerta de mi habitación.

			—Buenas noches, Tania. He disfrutado mucho esta noche. —Me da un dulce beso en los labios y desaparece tras las puertas del ascensor.

			Irritada por la forma tan descarada en que se ha deshecho de mí, me desprendo del vestido y los zapatos y me tumbo de espaldas sobre la cama. Todavía no entiendo muy bien lo que ha pasado esta noche y, por primera vez en mucho tiempo, siento en lo más profundo de mis huesos algo parecido al miedo.

			«Si quieres, yo te lo aclaro, guapa. Más que miedo es pánico lo que sientes. El espagueti ha demostrado ser muy diferente a lo que aparentaba. Y, lo que es peor, sientes peligrar todo aquello por lo que llevas luchando tanto tiempo: tu carrera como abogada. Te has implicado emocionalmente en un caso por primera vez en tu vida y temes pagarlo muy caro.»

			—¡No hables de emociones, cabrona! —exclamo en voz alta—. ¡Sólo es atracción sexual!

			«Pero es lo mismo, al fin y al cabo. Sabes perfectamente que liarte con el marido de tu clienta sólo puede acarrearte problemas.»

			Exasperada, me doy la vuelta en la cama y coloco la cabeza bajo la almohada.

			—Hablaré con Gloria —murmuro contra la colcha—. Le diré que, como no puedo defender los intereses de Fiorella, lo mejor será renunciar al caso.

			Mierda... ¿cómo han podido complicarse tanto las cosas? ¡Sólo era un simple caso de divorcio!

			Inquieta y nerviosa, pensando en cómo se lo voy a plantear a mi jefa, me levanto de la cama de un salto y me visto con unos vaqueros, una camisa y unas sandalias cómodas. Necesito que me dé el aire y decido bajar al vestíbulo. Con tantos contratiempos y acontecimientos inesperados, apenas he tenido tiempo de disfrutar de las instalaciones que ofrece este impresionante hotel. A estas horas de la noche, se respira una tranquilizante paz que invita a recorrer salas y estancias que, con el silencio, me parecen más que nunca sacadas de algún palacio.

			Me acerco también a la recepción, custodiada por la inapelable figura de Pietro, tan elegante y encantador que parece formar parte de la decoración.

			—Buenas noches, Pietro —lo saludo cuando paso por su lado para dirigirme a la salida.

			—Buenas noches, señorita Villanueva. ¿Se le ofrece algo?

			—No, gracias —Sonrío—. Sólo voy a salir un momento a tomar el fresco.

			Antes de atravesar la puerta acristalada, puedo ver a través de ella una figura que me resulta demasiado familiar. Dante, que viste con la misma ropa que ha llevado en nuestra cita, permanece parado en la acera hasta que llega una limusina oscura. De esta se abre la puerta trasera y puedo vislumbrar perfectamente a Flaviana, ataviada con un sugerente vestido blanco que deja a la vista sus largas piernas. Dante se introduce en el vehículo, le da un beso a la mujer con una sonrisa, y desaparece tras la puerta antes de que el coche se ponga en marcha y se aleje en la oscuridad ante mis atónitos ojos.

			—Hijo de puta —susurro, pero luego elevo el tono de voz debido a la indignación que me carcome—. ¡Hijo de puta!

			¡Y yo peleándome conmigo misma por defenderlo! ¡Dándole vueltas a cómo hablar con Gloria! ¡Jugándome mi propio futuro!

			—¡Me has rechazado dos veces, gilipollas! ¡Para largarte con ella!

			Algo ardiente y húmedo emborrona mi visión y me enfurece sobremanera descubrir que son lágrimas. ¡Lagrimas! ¡Estoy llorando, joder!

			—Muérete, Dante —refunfuño mientras dejo la recepción y me voy en busca del bar. Lo encuentro vacío, con sólo un barman limpiando copas mientras suena de fondo una canción en italiano, Rapide, de Mahmood.

			—Whisky —le pido al camarero—. Doble. ¡O triple!

			El hombre me sirve una buena cantidad en un vaso y comienzo a dar tragos a la potente bebida. Furiosa, descubro que mis mejillas vuelven a humedecerse. ¿¡En serio?! ¡¿Llorando por un tío?! ¡Seré patética!

			«Tal vez sólo seas humana, Tania, como te dijo Aitor. Nunca has llorado por un hombre porque nunca han rozado tu corazón... o tú no los dejabas hacerlo. Pero Dante te ha cautivado, porque no es perfecto, como Guillermo o los anteriores. Dante es imprevisible y sorprendente; es misterio y es peligro; es pasión y es locura.»

			—¡No digas chorradas! —exclamo en voz alta mientras levanto el vaso para exigir otra ronda—. ¡Lo odio! ¡Lo odio a muerte!

			—¿Se encuentra bien, señorita Villanueva?

			Oigo de pronto la voz de Pietro a mi espalda y me giro hacia él con tanta furia que a punto estoy de darle un puñetazo al pobre chico. Y de tirar el vaso. Y de caerme del taburete, todo hay que decirlo.

			—¡No! —le grito al tiempo que me aferro a la barra para no salir despedida—. ¡No estoy bien! ¡Tu jefe es un grandísimo hijo de puta que odio con todas mis fuerzas!

			—Tranquilícese, por favor...

			—¡Déjame en paz! —continúo gritando—. ¿Qué vas a hacer tú por mí, lameculos? ¡Lo único que sabes es hacer la pelota, capullo! ¡Ni siquiera te caigo bien, ni tú me caes bien a mí! Así que... ¡lárgate de mi vista!

			El camarero mira a Pietro totalmente pasmado y éste se aparta ligeramente de mí, pálido ante lo que le acabo de soltar. Me arrepiento al instante, pero ya no puedo hacer nada. Me siento tan idiota, tan inútil, tan borracha...

			—Sí que puedo ayudarla —insiste el recepcionista—. Venga conmigo.

			Dejo que me ayude a bajar del taburete y me sujete la parte baja de la espalda para guiarme hasta uno de los cómodos reservados. Me dejo caer con todo mi peso sobre el asiento de terciopelo verde oscuro, a juego con el uniforme de los empleados, y, a continuación, me termino de beber el contenido del vaso. Noto la cabeza algo embotada y las piernas como si fueran de mantequilla, pero mi lucidez sigue intacta, de momento. Son ya unas cuantas borracheras a mi espalda.

			—Lo siento —me disculpo con Pietro tras un suspiro—. Has pagado tú por tu jefe. —Me encojo de hombros.

			—No se preocupe —me dice con una sonrisa. Creo que es la primera que me dedica totalmente sincera—. No es la primera vez que ocurre algo así, señorita. Pero para eso estamos también los empleados de este gran hotel, para atender cualquier problema que se le presente a un huésped. El señor Ferrara siempre nos enseñó a...

			—Por favor —lo corto—, no me menciones al infame señor Ferrara. Ahora no. Nunca, jamás, si puede ser. —Le doy un sorbo al vaso, pero el contenido empieza a escasear y sólo siento el choque de los cubitos de hielo contra mis labios—. Y siéntate, Pietro —le pido a continuación—. No pintas nada ahí de pie.

			El joven duda, pero acaba haciéndome caso.

			—Disculpe mi atrevimiento —titubea—, pero supongo que su... disgusto tiene algo que ver con que el señor Ferrara acabe de salir con la señorita Flaviana.

			—Oh, por favor, deja de ser tan formal, Pietro. No me hables como si fuera tu madre, joder, que no nos llevaremos más de dos o tres años.

			Me giro hacia él y lo contemplo de una forma diferente a como solía hacerlo. La verdad, mi estimada y rarita Francesca no tiene mal gusto. Es un chico bastante guapo, con unas finas facciones y un cuerpo delgado pero fuerte. ¿Cómo será en la cama?

			«Siempre pensando en lo mismo, hija. Te recuerdo que un polvo con cierto espagueti es el culpable de todas tus desgracias.»

			¿Te haré callar algún día, cabrona?

			—Y a tu pregunta —suspiro—, te contestaré que me importa un pepino con quién se acueste tu preciado jefe. Desde que aparecí por la puerta de este establecimiento, hace sólo unos días, lo he visto en la limusina de una mujer, en la cama con otra, del brazo de dos rubias y con una supuesta follamiga sobre sus piernas. Y eso sin contarme a mí...

			—Ya... —carraspea.

			—¡Ah!, y sin contar a Greta, a la que seguro que también se tira. —Me río sin ganas—. ¡Y a todas las trabajadoras de este hotel, que también se las habrá tirado! ¿Me dejo a alguien, Pietro?

			—Con Greta no tiene nada...

			—¡Deja de defenderlo, joder! —me exalto—. ¡Sólo es tu jefe, por muy bien que te pague!

			—Él no es sólo mi jefe —me explica sin alterarse, a pesar del pollo que le estoy montando—. También es un amigo.

			—Oh, vamos, corta el rollo, Pietro. Ese capullo no tiene amigos, ¡y no me extraña un pelo! Se cree que con donar dinero a los orfanatos se tiene el cielo ganado. Menudo hipócrita...

			—¿Le ha contado lo de sus donaciones? —me pregunta, asombrado.

			—Oh, sí, me lo ha contado —le digo con mordacidad—. Y habría entendido que se montara el numerito para llevarme a la cama... pero... ¿sabes una cosa?, ni siquiera ha follado conmigo. Me ha echado de su apartamento secreto para largarse con Flaviana.

			—¿Y eso la ha molestado? —me pregunta—. ¿Que elija a Flaviana en lugar de a usted?

			—¡Pues claro que me ha molestado! Tanto besuqueo, tanta insinuación, tanta sonrisita... ¡y luego se tira a otra!

			—Lo suponía —me dice con una sonrisilla que me dan ganas de borrársela de un guantazo.

			—¿Qué quieres decirme con eso?

			—¿Yo? Nada, nada.

			Estoy empezando a hartarme. El cabreo llega ya a un nivel que se desborda y, si no hago algo drástico, acabaré pegando a alguien.

			—Pietro —me dirijo al fiel empleado—, tú debes de tener el número particular de Dante, ¿verdad? Siempre hemos contactado a través de ti y ni siquiera hemos intercambiado números de teléfono.

			—Pues...

			—Ni se te ocurra mentirme. —Lo enfrento con mi cara de abogada mala; Maléfica en todo su esplendor—. ¡Ni se te ocurra!

			—Vale, vale —responde ante mis amenazas mientras me ofrece el móvil—. ¿Quiere enviarle un mensaje?

			—No —niego—. Voy a llamarlo ahora mismo. —Busco en la agenda, letra «D»... Y aquí está, Dante Ferrara.

			—¿Llamarlo? —Me mira, pálido, pero vuelvo a lanzarle mi mirada perversa—. Está bien —suspira—. Supongo que no voy a poder convencerla esta noche de nada que no sea vengarse del señor Ferrara.

			Oigo un tono y después otro. Si lo he pillado en pleno polvo ni siquiera se molestará en contestar, pero juro que insistiré toda la noche si hace falta. Aunque parece que debo de haberlo cogido con las manos desocupadas, porque acaba de descolgar. Seguro que tiene a Flaviana agachada entre las piernas.

			—¿Pietro? —pregunta al otro lado de la línea—. ¿Qué ocurre?

			—No ocurre nada, señor Ferrara —respondo—. Sólo me apetecía joderle la noche, a usted y a su querida amante.

			—¿Tania? —inquiere, descolocado.

			—Señorita Villanueva para usted, señor Ferrara.

			—Joder, Tania, deja que...

			—¡Y si le parece mal que le joda la noche, imagíneme a mí, que por poco no me jode la vida!

			—Tania... —suspira—, no sé qué te estás imaginando, pero no es lo que tú crees...

			—¡Ah, ¿no?! Dígame, entonces, ¿me he equivocado y la mujer que ha venido a buscarlo no era Flaviana?

			—Sí, era ella —admite con tranquilidad.

			—¿Acaso no está con usted en este momento?

			—Sí, está conmigo.

			—¿Y qué hace? ¿Se la chupa mientras habla conmigo?

			—¿Puedes tranquilizarte y esperar a que hablemos?

			—¿Hablar con usted? Oh, lo dudo mucho, señor Ferrara. Pensaba renunciar al caso, pero... ¿sabe una cosa? Ahora deseo hundirlo y ayudar a Fiorella, más que nunca. ¡Y lo voy a conseguir! Aunque tenga que rebuscar bajo las piedras... ¡Juro que encontraré lo que haga falta para enviarlo al infierno!

			Cuelgo y le tiro el teléfono a Pietro, que lo coge al vuelo. Me mira de una forma tan extraña que me está poniendo nerviosa.

			—¡¿Qué?! —Lo encaro—. ¡¿Vas a ponerte a llorar porque me he puesto en contra de tu jefe?!

			—A llorar, no —suspira—, pero sí me preocupa lo que pueda pasarle. Como le he dicho antes, es mi amigo.

			—¡No es tu amigo! —le grito—. ¿Por qué insistes en decir eso?

			Pietro me mira con algo parecido a la lástima y tarda unos instantes en contestarme. Pero lo hace, me contesta, aunque explicándome una extraña historia.

			—¿Recuerda la lista de mujeres que, según usted, habrían tenido algo con el señor Ferrara? Pues, como ya le dije, Greta, su secretaria, sobraba en esa lista.

			—A ver, ¿por qué? —Aburrida, coloco el codo en la mesa y la barbilla en mi mano, después de darle un trago al vaso que me ha vuelto a llenar el camarero.

			—Porque Greta es como una hermana para él. Lo mismo que Liliana, la otra recepcionista, o la mayoría de las personas que trabajan aquí, incluido yo mismo.

			Lo miro sin comprender.

			—Liliana —continúa—, la joven discreta que me acompaña en recepción, era una chica huérfana que acabó en la calle ejerciendo la prostitución. Por suerte, el señor Ferrara la rescató a tiempo.

			Tengo la boca tan abierta que empezaré a babear en cualquier momento.

			—Greta —continúa—, también huérfana, formaba parte de una banda de ladrones en la que ella era el gancho. Se ligaba a hombres adinerados mientras sus compinches duplicaban su tarjeta y los desplumaban.

			—No me irás a decir que tú también... —murmuro.

			—Sí, señorita Villanueva, yo también fui huérfano y delincuente.

			—¿Y a qué te dedicabas? ¿A robar a viejecitas a la salida del banco?

			—Yo era un hacker a gran escala —me aclara—. Estuve en la nómina de uno de los mafiosos más buscados del mundo. Si me hubiesen pillado, no habría salido vivo de la cárcel. —Me mira, evaluando mi reacción, aunque creo que sigo en shock—. Todos nosotros habíamos tocado fondo, señorita. Y cuando has tocado fondo, lo único que te queda es intentar cambiar tu vida.

			—Entonces —parpadeo, perpleja—, ¿a eso se ha dedicado Dante? ¿A rescatar huérfanos descarriados?

			—A salvarnos la vida, señorita Villanueva. A darnos una oportunidad. Por eso está encontrando tanta reticencia entre la gente para ayudarla, sabiendo que usted es la abogada de su mujer. Porque todos le somos leales a Dante Ferrara y no obtendrá de nosotros nada que pueda perjudicarlo.

		


		
			Capítulo 14

			Bajé desde el primero hasta el segundo
círculo, que menor trecho ceñía
más dolor, que me apiada, más profundo.

			DANTE ALIGHIERI, Divina comedia: Inferno

			Mientras fui menor de edad no tuve mayores inconvenientes que unos cuantos arrestos, otras tantas bofetadas de algún carabiniere harto de verme en comisaría y aguantar los sermones de sor Lucía. Se suponía que robábamos pocas cantidades y no utilizábamos la violencia —la mayoría de las veces—, aunque no siempre fue así. Si se me iba la mano, el poli me cosía a hostias y regresaba al orfanato con la cara amoratada y ensangrentada con la excusa de haberme caído. Sin embargo, nada más cumplir los dieciocho y verme en la calle, la cosa se puso un poco más fea.

			Aquel día no pensé en nada de todo eso. Necesitaba dinero, simplemente, sin acordarme de la edad que ya había cumplido. El anciano se percató de que lo estaba desvalijando, por lo que aferró con fuerza su cartera mientras comenzaba a gritar. Asustado, tiré del botín, sin pensar que el hombre no lo soltaría, caería al suelo y yo lo arrastraría varios metros, provocándole diversas heridas y contusiones. Resultado: robo con violencia con delito de lesiones, que, sumado a mi colorido expediente, desembocó en una entretenida estancia en la cárcel durante dieciocho meses... y aún tengo que agradecer al abogado de oficio que hiciera bien su trabajo y lograra rebajar la condena que pedía el abogado de la parte contraria, de tres años.

			Aquel año y medio... creo que casi he conseguido borrarlo de mi mente. Tuve que darle una paliza a un pobre chaval para que el resto de los presos me respetara, y de poco más me acuerdo.

			Y si lo tuve crudo a los dieciocho, recién tirado a la calle desde el orfanato, se me puso mucho peor con veinte y antecedentes penales. No me daban trabajo ni recogiendo estiércol, por lo que no me quedó otra que volver al único medio que conocía para conseguir pasta: robarla.

			No quiero soltar el manido discurso de que la sociedad fue la culpable de mi vida de mierda. Tal vez, si hubiera ido al colegio cuando me correspondía y no me hubiese pasado los días fumando porros en fábricas abandonadas, me habría ido mejor. Pero era un niño, sin familia, sin apego, sin referencias, sin límites y sin dinero. No sé si será excusa, pero sí me parecen unas buenas razones.

			Volví a la Fontana di Trevi gracias a antiguos colegas. No debía de llevar ni seis meses allí cuando me topé con una hermosa mujer, de unos cuarenta años, muy elegante, que observaba embelesada la famosa fuente. Me acerqué a ella y, como solía hacer por lo bien que me iba, le sonreí al tiempo que introduje la mano en su bolso carísimo y extraje la cartera. Luego me perdí entre el tumulto de gente y, como siempre, me retiré a uno de los estrechos y solitarios callejones para comprobar la cuantía de aquel botín que apestaba a dineral. Casi doy un grito de euforia cuando, al abrir el monedero, contemplé que contenía una enorme cantidad de billetes. Me puse a contarlos y debía de ir ya por los setecientos euros cuando un flamante Maserati me cortó el paso. Del vehículo surgió un conductor con pinta de matón de discoteca que abrió la puerta trasera. Y entonces la vi, a ella, a la dueña de la cartera, quien, sonriente, me hizo señas para que me aproximase. Me puse a temblar mientras caminaba, temiéndome una paliza del chófer en cuanto me acercase a ellos. Sin embargo, una vez a su altura, la mujer salió del coche, se quitó sus grandes gafas de sol y me volvió a sonreír antes de hablar.

			—¿De verdad quieres seguir dedicándote a esta mierda o quieres ganar dinero a lo grande?

			 

			*  *  *

			 

			Desde que empecé con esta locura, nunca imaginé que me sentiría tan mal por engañar a Tania. Se suponía que iba a servirme de ella para joder a Fiorella y, ya de paso, divertirme un rato. Hasta ahora pensaba que me había impactado la primera vez que la vi en persona, pero, a pesar de lo cierto de esa afirmación, la verdadera impresión me la llevé en cuanto discutí con ella aquella misma noche. En cada lucha dialéctica que hemos mantenido, me ha asombrado su fuerza, su determinación, su fuego... Sería imposible no sentirse atraído por una mujer tan hermosa, cuya belleza no la desprende únicamente su físico, sino su osadía. Las mujeres sumisas... sólo para una noche, o puede que ni para eso.

			Reconozco que la atracción sexual entre nosotros es muy fuerte y que el polvo que echamos tras descubrirla en mi pequeño apartamento fue apoteósico. Pero esta noche, después de confesarle una parte de mis secretos, he decidido no acostarme con ella, a pesar del esfuerzo que he tenido que hacer para esquivar sus claras intenciones. En otra situación, habríamos follado tantas veces que nos habríamos quedado sin fuerzas... pero nada ha resultado como yo esperaba.

			¿Que por qué he tenido que confesarle algo que sólo conoce un reducido círculo de personas?

			Pues porque me jodía pensar que ella pudiera imaginar lo peor de mí.

			¿Y por qué me jode que pueda pensar lo peor de mí?

			Porque sí, porque me importa lo que opine de mí; porque me duele que me crea un aprovechado y un mentiroso; porque no soporto que me mire con desprecio; porque ella me importa...

			Mientras trato de analizar mi último pensamiento, no dejo de sentir la vibración de mi teléfono en el bolsillo de mi chaqueta. Suelto un bufido al comprobar, por enésima vez, que se trata de Flaviana, quien lleva llamándome toda la noche y a la que he ignorado. Al final, decido contestar o no me dejará en paz.

			—Flaviana, querida —contesto al teléfono.

			—Dante, cielo. Sabes que suelo llamarte cuando salgo de casa. —Me habla con voz meliflua, pero la conozco y detecto el reproche.

			—Perdona, preciosa. —Dudo un instante si debería anular la cita de hoy, pero decido que es mejor hablar las cosas cara a cara y cuanto antes—. Puedes venir ya. Bajaré en un minuto.

			No me molesto ni en mirarme al espejo. Tal y como me he vestido para la cita con Tania, bajo hasta el vestíbulo, atravieso la entrada y, como sincronizados, aparece la elegante limusina de Flaviana. Me abre la puerta y me introduzco a su lado después de darle un beso en los labios. La verdad, está radiante. Es una mujer hermosa, deseable y con un apetito sexual insaciable, el sueño de cualquier hombre que no busque nada más allá de una compañera de cama que no exija exclusividad ni fidelidad. Puede parecer algo fría, como una estatua de mármol de Carrara, pero, después de convivir con Fiorella, juro que Flaviana es una puñetera hada del bosque.

			—¿Cómo va el tema del divorcio? —Ya ha posado una mano en mi muslo y cada vez la acerca más a mi entrepierna. La sutileza no es lo suyo.

			—Como en las ocasiones anteriores —le respondo a la vez que la veo colocarse a horcajadas encima de mí—. Fiorella no tiene nada que hacer.

			—Qué pena. —Compone un mohín y comienza a desabrochar mi camisa para besar mi garganta y mi pecho—. Si te divorciaras, podríamos casarnos.

			—¿Contigo? —bufo—. Antes preferiría ir por la vida con una bomba pegada al pecho.

			—Qué cruel eres. —Suelta una carcajada al tiempo que se desliza por mi cuerpo hasta quedar situada entre mis piernas. Rodea mi cuello con un brazo para besarme y utiliza su otra mano para desabrochar mi pantalón—. Humm, qué caliente tienes la polla, cariño...

			—Espera, espera. —Trato de esquivar su boca y sus manos—. No he venido esta noche para esto. Tenemos que hablar, Flaviana.

			—Luego, mi cielo. Cuando acabe contigo, hablaremos todo lo que quieras.

			Antes de que pueda reaccionar, ha bajado mi ropa interior, tomado mi miembro en sus manos y comenzado a chuparlo con el gran entusiasmo que le dedica siempre. Le encanta hacer que me corra en su boca y tragarse hasta la última gota mientras vamos en su limusina dando vueltas por Roma.

			Durante un instante, su lengua y sus labios consiguen que me olvide de todo. Cierro los ojos, levanto las caderas y la cojo del pelo para embestir contra su boca. El placer está tardando un poco más de la cuenta en aparecer, pero sé que acabará llegando si Flaviana me sigue engullendo de esta manera. Con ella es fácil, porque consigue que despeje mi mente y no piense en nada que no sea sexo y placer. Aunque, en esta ocasión, la vibración de mi móvil provoque que me desconcentre un segundo y abra los ojos para cogerlo de mi chaqueta mientras observo la erótica boca de mi amante alrededor de mi polla.

			Frunzo el ceño al ver el nombre de Pietro en la pantalla. Si ha decidido llamarme, a pesar de haberme visto salir con Flaviana, es que algo grave ocurre en el hotel. Nunca me molestaría si no fuera el caso.

			—¿Pietro? ¿Qué ocurre?

			—No ocurre nada, señor Ferrara. Sólo me apetecía joderle la noche, a usted y a su querida amante.

			—¿Tania?

			Al oír la voz de la mujer a la que acabo de rechazar, me tenso inmediatamente y aparto a Flaviana de mí, quien simula un mohín de tristeza mientras se limpia la boca con el dorso de la mano.

			—Señorita Villanueva para usted, señor Ferrara.

			—Joder, Tania, deja que... —Nunca me había hecho sentir mal que una mujer me pillara follando con otra. Sin embargo, en este momento, no puedo evitar sentirme culpable, porque, si he decidido aceptar la invitación de Flaviana ha sido porque pensaba pedirle que dejáramos de vernos. Llevaba ya un tiempo pensando en ello y, tras la cita inesperadamente perfecta con Tania, no he tenido ninguna duda en acabar con estos encuentros que, aparte de un rato de placer, no me aportan nada... sólo un poco más de vacío si eso es posible.

			—¡Y si le parece mal que le joda la noche, imagíneme a mí, que por poco no me jode la vida!

			—Tania..., no sé qué te estás imaginando, pero no es lo que tú crees... —No sé cómo decirle que no era mi intención acabar con los pantalones bajados frente a la inagotable Flaviana.

			—¡Ah, ¿no?! Dígame, entonces, ¿me he equivocado y la mujer que ha venido a buscarlo no era Flaviana?

			—Sí, era ella. —Mejor no seguir inventando.

			—¿Acaso no está con usted en este momento?

			—Sí, está conmigo.

			—¿Y qué hace? ¿Se la chupa mientras habla conmigo?

			Casi me atraganto ante esa observación tan acertada.

			—¿Puedes tranquilizarte y esperar a que hablemos?

			—¿Hablar con usted? Oh, lo dudo mucho, señor Ferrara. Pensaba renunciar al caso, pero... ¿sabe una cosa? Ahora deseo hundirlo y ayudar a Fiorella, más que nunca. ¡Y lo voy a conseguir! Aunque tenga que rebuscar bajo las piedras... ¡Juro que encontraré lo que haga falta para enviarlo al infierno!

			Tania me cuelga y emito un fuerte suspiro.

			—¿Qué tienes con esa abogada? —me pregunta Flaviana con una sonrisilla mientras intenta acceder de nuevo a mi bragueta.

			—No es de tu incumbencia. —Furioso conmigo mismo, aparto sus manos y arreglo mis ropas.

			—¿Qué haces? —me pregunta, sorprendida—. ¡Aún no he acabado!

			—Ni acabarás, Flaviana —sentencio una vez abrochado el último botón—. Precisamente, esta noche he aceptado la cita para decirte que no vamos a volver a vernos. Al menos, no en estas circunstancias.

			—¿Me estás dejando? —inquiere, colérica—. ¡¿Estás teniendo el valor de decirme que no quieres volver a follar conmigo?!

			—No, no quiero volver a follar contigo, Flaviana.

			Ni siquiera le pido disculpas. Tal vez suene cruel, pero no sé hacerlo de otra forma.

			—¡Eres un maldito cabronazo!

			No me pilla de sorpresa. Una mujer que tiene lo que le da la gana y cuando le da la gana no ha soportado que sea yo quien decida dejar de verla.

			—¿Y cuál es la razón, Dante? —continúa, llena de furia—. ¿La abogada de tu mujer? Te recuerdo, querido —suelta con inquina—, que, a pesar de que tú y yo carezcamos de moralidad, me parece muy poco ético que te estés aprovechando de esa abogada para deshacerte de Fiorella.

			—Estoy dando un primer paso, querida —le respondo con mordacidad—. Te estoy dejando porque ya sólo me apetece follar con ella. ¿No te parece un acto de moralidad ser sincero contigo?

			A un golpe de Flaviana, el chófer baja la mampara para atender su orden.

			—¡Detén el coche, Renzo! —le grita a su empleado, que la obedece de inmediato.

			—Supongo que vas a echarme del coche, en plena noche y en mitad de la nada —planteo con resignación, aunque ya me lo esperaba.

			—¡Por supuesto que voy a echarte! —Coloco la mano sobre la manija de la puerta, pero ella detiene mi movimiento con su propia mano—. Pero, antes de nada, mi querido Dante, quiero que sepas que me importa una mierda si te divorcias o no. Jamás habría tenido nada contigo que no fuese echar un polvo, que es para lo único que sirves. —Suelta una risotada de desprecio—. ¿Crees que lo decía en serio cuando hablaba de casarnos? ¡Antes muerta, ¿entiendes?! Te crees que, con esas ropas caras, tus coches o tu dinero, puedes disimular la basura que eres, pero nada más lejos de la realidad, porque, para la mayoría de la gente aposentada, sigues siendo un delincuente, una mierda cubierta de seda. Te pavoneas con tus ligues por el hotel como si de verdad fuese tuyo, cuando toda Italia sabe que engañaste a Carlo Visconti para quedártelo todo. Pobre Fiorella —insiste—, tener que ver cómo un exconvicto, ladrón, drogadicto y camello se quedaba con su legado. Me das ganas de vomitar.

			—Pues no parecías querer vomitar hace un momento, con mi polla en tu boca.

			—Eres repulsivo, Dante Ferrara. ¿Por qué no le cuentas a tu preciada abogada toda la verdad de tu pasado? Seguro que ella sí vomitaría del asco.

			—¿Has terminado? —replico, para dar por zanjada su diatriba.

			Todo mi cuerpo está en tensión, pero la verdad es que ya estoy acostumbrado a este tipo de situaciones. Nunca seré uno de ellos, pero lo que no saben es que jamás he querido serlo. Ojalá Carlo no me hubiese metido en esto.

			Duele, no voy a negarlo, y, a veces, siento el deseo de mandarlo todo al carajo, devolverle a Fiorella su puto dinero, sus malditos hoteles y el resto de la fortuna para quedarme con lo mínimo necesario para vivir. Sin embargo, luego evoco las palabras de su padre y los actos de la propia Fiorella y no puedo hacerlo. ¡Maldita sea!

			—¡Por supuesto que he terminado! ¡Largo de aquí!

			Le lanzo una sonrisa socarrona y me bajo del coche para comprobar que, para redondear la noche, está lloviendo. Ya estoy empapado antes de observar cómo la limusina desaparece al final de la calle oscura. Por suerte y por mi experiencia, me conozco bien la parte más escabrosa de Roma, sus intrincadas callejuelas, sus barrios más olvidados, y sabré salir de aquí sin problema, aunque no deje de mirar a mi espalda.

			Acabo de darme cuenta de que ya no pertenezco a este mundo... pero tampoco formaré parte jamás del de los ricos.

		


		
			Capítulo 15

			La confesión de Pietro aderezada con alcohol me ha provocado dolor de cabeza. Sin apenas despedirme del recepcionista y después de declinar su oferta de acompañarme a la puerta, me he retirado a la suite y me he lanzado sobre la cama. De una patada, me he deshecho de los tejanos y las sandalias y me he quedado con la camiseta y las bragas. Me abrazo a la almohada y cierro los ojos para tratar de que el silencio y la oscuridad ayuden a relajar mi cabeza embotada. Aunque, por desgracia, la única imagen que forma mi mente tiene la piel morena, el cabello negro y una blanquísima sonrisa.

			—Vete a la mierda —despotrico a la imagen mental—. ¡Que te den, espagueti!

			Para colmo, unos golpes en la puerta se cuelan en mi intento de relajarme. No les hago ni caso, pero insisten una y otra vez. Seguro que es Pietro para ver si necesito algo.

			—¡¿Qué quieres?! —grito a la oscuridad—. ¡No necesito nada, Pietro!

			—No soy Pietro —oigo decir—. Soy yo, Dante.

			—Joder... —murmuro contra la almohada antes de chillarle—. ¡¿Cómo tienes tan poca vergüenza de venir aquí?! ¡Largo!

			—Ábreme, Tania, por favor.

			—¡Ni hablar! —Me levanto de la cama y me acerco a la puerta. Soy tan idiota que quiero oírle un poco más de cerca—. ¡No me apetece una mierda volver a verte!

			—Pues yo sí deseo verte a ti. Abre, bella.

			Ya estamos con esa palabra... Si supiese lo que provoca en mis entrañas cada vez que se refiere a mí de esa manera...

			—¡Me importa un rábano! ¡Y no me pelotees! ¡Ni bella ni hostias en vinagre! ¡He dicho que te vayas!

			—No voy a irme, Tania —insiste—. Y te recuerdo que, como dueño de este hotel, dispongo de llave maestra para abrir cualquier puerta. Podría usarla ahora mismo, pero prefiero que me abras tú.

			—¡No te atreverás a entrar por tu cuenta! —lo increpo.

			—Por supuesto que lo haré. Voy a llamar a Pietro y él me traerá la llave.

			—No es necesario que llames a Pietro —bufo, harta de discutir.

			Sin preocuparme de que voy descalza, en bragas y con una camiseta que me llega al ombligo, por no hablar del pelo enmarañado o el maquillaje desperdigado por toda la cara, abro la puerta y... me arrepiento al instante.

			Juro que estaba preparada para encontrarme con la atractiva imagen de Dante, con su altura, su belleza innata, su arrogancia, su sonrisa socarrona, sus preciosos ojos oscuros y la boca más apetitosa que he visto en mi vida; sexy a rabiar. Pero, para mi desgracia, me lo encuentro apoyado en el marco de la puerta, chorreando de arriba abajo, con el negrísimo cabello pegado al cráneo, las ropas mojadas y el rostro surcado de pequeñas gotitas que han acabado posadas en sus pestañas y sus labios, formando diminutas bolitas brillantes. Y, sí, está sonriendo, pero no con la ironía a la que me tiene acostumbrada, sino con un punto de tristeza, de anhelo y de algo parecido al arrepentimiento.

			—Estás empapado —le suelto tras la primera impresión—. Ni siquiera sabía que estaba lloviendo.

			—Qué interesante atuendo para abrir la puerta —bromea mientras repasa mis piernas desnudas y... más arriba—. ¿Me dejas entrar?

			—¿Por qué iba a hacerlo?

			—Porque te necesito, Tania. Te necesito esta noche.

			Me deleito en mirarlo. Con el rostro mojado y esa expresión compungida, como si le resultara crucial que lo dejara pasar, me parece más salvaje, más auténtico y más hermoso que nunca. Un pinchazo inesperado irrumpe en mi pecho sólo por imaginar que de verdad pueda necesitarme.

			—Estabas tirándote a Flaviana —le reprocho—, ¿no es cierto?

			—Sí —contesta mirándome intensamente.

			—Te he llamado en plena mamada, seguro.

			—Sí —vuelve a contestar.

			Inspiro con fuerza para paliar el dolor que se acaba de instalar en la boca de mi estómago.

			—Entonces, ¡¿qué coño haces aquí, Dante?! —grito, furiosa—. ¡¿No te ha satisfecho tu amante?! ¡¿Necesitas dos polvos por noche?! ¡¿Qué cojones pasa contigo?!

			—He roto con ella —me dice, todavía estático junto a la puerta.

			—¡Ah, bueno! —exclamo con ironía—. ¡El famoso polvo de despedida! Entonces, nada, sin problema. Normal que, justo después, te acuerdes de mí, ¿verdad? —Cambio la ironía por mala leche—. ¡¿Te parezco un puto desahogo, imbécil?!

			—He terminado con esa... relación, por llamarla de alguna forma, porque no dejaba de pensar en ti.

			Prefiero ignorar su comentario. No quiero escucharlo, no quiero escucharlo...

			—Pero no te ha dado tiempo a decírselo antes de que te bajara los pantalones, claro —le recrimino—. Y después, por supuesto, te ha echado a la calle, por eso estás aquí, con el aspecto de haberte pegado un baño nocturno en la Fontana di Trevi. Oh, qué pena más grande. Voy a llorar. —Hago el amago de cerrar la puerta, pero él reacciona rápido y coloca las manos sobre la blanca madera lacada.

			—Espera, Tania. —Lo veo inspirar con fuerza antes de hablar—. No me recrimines que haya seguido con mi vida, porque tú y yo sabemos que esto es una puta locura. No hay dos personas menos apropiadas para estar juntas que nosotros; no nos convenimos el uno al otro en absoluto. No sé qué cojones me pasa contigo, pero sí sé que, a pesar de no ser hombre de una sola mujer, desde que apareciste en este jodido hotel sólo me apetece estar contigo. En mis sueños follo contigo, cuando trabajo, en mi mente, follo contigo... ¡Cuando estoy con otra imagino que follo contigo!

			Un nudo enorme aprisiona ahora mismo mi garganta y apenas puedo pronunciar unas pocas palabras... aunque las únicas que afloran a mi boca están cargadas de ira y de reproche.

			—Desde que aparecí en este jodido hotel, como tú dices, te has tirado a la mitad de la población femenina de Roma, maldito capullo, ¡y a una española incluida! Así que deja de decir que...

			Me ha pillado desprevenida, por lo que da un paso adelante y se coloca frente a mí mientras cierra la puerta de la suite de una patada. Coloca su frente en mi frente y sus manos en mi cintura desnuda. Tiemblo, porque, a pesar de que todavía están frías y húmedas, sus manos son capaces de traspasar un torrente de calor a todo mi cuerpo a través de mi piel.

			—¿De decir que te deseo, Tania? —me interrumpe—. ¿Que tú también me deseas?

			Su aliento caliente baña mi rostro al tiempo que pega su cuerpo al mío y siento que me estremece el contacto de sus ropas mojadas. Pronto, envuelta en esa humedad que parece emanar vapor, siento que mis huesos se convierten en mantequilla, por lo que vuelve a cabrearme mostrarme tan a merced de este hombre. Aunque cualquiera podría ver que esto que siento es simple atracción, lujuria y deseo, soy capaz de reconocer, por primera vez en muchos años, un suave aleteo que me hace cosquillas en el vientre y que considero el culpable de la poca cordura que me queda cuando estoy junto a Dante.

			—No hace falta que me contestes —susurra mientras desliza su lengua por mis labios para después morderlos. Al mismo tiempo, baja su mano por mi vientre y la posa en el vértice de mis muslos para acariciar mi sexo por encima de la tela de mis bragas—. Puedo comprobarlo sólo tocándote.

			—Maldito seas, Dante —gruño cuando mis caderas comienzan a moverse contra su mano—. No imaginas cuánto te odio.

			Incongruente, porque, a continuación, me apodero de su boca y busco su lengua para besarlo con un ansia desmedida. Su mano abandona mi sexo para poder aferrar mis glúteos y amasarlos mientras devora mi boca con lujuria. Entre fuertes jadeos, deja mis labios, baja por mi garganta y levanta mi camiseta para morder y chupar mis pechos. Yo introduzco los dedos entre su pelo y presiono con fuerza para sentirlo aún más cerca, pero él vuelve a despojarme de su boca y baja por mi estómago hasta arrodillarse en el suelo, desde donde baja mis bragas para hundir su boca en mi sexo. ¡Dios! Su lengua lame cada uno de mis labios íntimos y mi clítoris, por lo que vuelvo a cogerlo por el pelo para que no cese de ofrecerme el inmenso placer que me está dando. Embisto contra su boca, una vez, otra, hasta que alcanzo un increíble y arrollador orgasmo abrazada a su cabeza entre fuertes espasmos. Besa mis muslos y mis caderas antes de ponerse en pie y cogerme en brazos para lanzarme con fuerza sobre la inmensa cama.

			—¿Cuánto tiempo hace que no te follan bien? —me pregunta al tiempo que se deshace de sus ropas y, desnudo, se acerca a la cama como una pantera que pretende devorarme.

			—No debes de tener muy buena opinión de ti mismo —sonrío mientras lo espero anhelante sobre las sábanas—, porque, que yo recuerde, tú fuiste el último.

			—Me pillaste por sorpresa —susurra mientras, arrodillado sobre el colchón, aferra mis tobillos, tira de ellos y abre mis piernas sin miramiento—. Esta vez voy a follarte como nunca te han follado, Tania. Voy a hacerte todo lo que llevo imaginando desde que te vi por primera vez. En aquel momento ya quise chuparte y morderte, y te imaginé desnuda sobre el mostrador de recepción, corriéndote como loca mientras te follaba delante de todo el mundo.

			Emito un audible jadeo al imaginarme la erótica escena, follando con Dante en mitad del vestíbulo lleno de gente... Aunque me asombra sonreír también al mismo tiempo, porque, a pesar de lo irresistible que me ha parecido este hombre cuando ha aparecido en la puerta, tan indefenso y sombrío, compruebo que me gusta más este que me habla sin filtros ni tapujos, como el auténtico chico de barrio bajo que es.

			—¿Por qué sonríes, Tania? —murmura con voz ronca antes de llevarse uno de mis pies a la boca.

			—Porque me encanta que puedas parecer un caballero y, al instante, te transformes en un macarra. —Emito un suspiro cuando su lengua sube por mi pantorrilla, aunque, tras mi comentario, se detiene un instante y levanta su oscura mirada hacia mí.

			—Entonces, ¿tú a qué grupo de mujeres perteneces, Tania? ¿A las que mi pasado les excita o a las que les repugna?

			Parpadeo ante lo inesperado de su pregunta. ¿Qué pretende decirme? ¿Que sólo existen esos dos grupos? ¿Y el de amar a Dante por ser, simplemente, él? ¿Acaso no ha habido nadie que lo haya amado? Yo no sé mucho de amor, pero sí estoy empezando a comprender la clase de persona que es, mucho más de lo que aparenta.

			—¿Tengo que formar parte de uno de esos dos? —le planteo con tono de broma para distender el ambiente enrarecido que ha creado su pregunta—. De momento, si te parece, quiero ser del grupo de las que follan encima de ti.

			Aprovecho el momento de incertidumbre para hacerlo rodar y colocarme a horcajadas sobre él. Le arrebato el sobre plateado que aferra su mano, lo abro con la boca y extraigo el preservativo para enfundárselo yo misma. En el momento en el que elevo mi cuerpo, acerco un instante mi boca a la suya para rozar sus labios y decirle:

			—Me excitas tú, Dante.

			A continuación, introduzco su miembro en mi cuerpo y, con la cabeza hacia atrás, comienzo a cabalgarlo con fuerza. Él me ayuda con sus manos en mis caderas y embiste con las suyas para que cada impacto haga que ambos gritemos de puro placer. Aunque me cuesta un considerable esfuerzo, abro los ojos para poder mirarlo y no perderme ni uno de sus gestos, su mirada profunda, su boca entreabierta, sus manos morenas apresando mis pechos para pellizcarlos con fuerza. Y, en mitad de esta vorágine, descubro un sentimiento nuevo en mí: el de posesión. Con claridad meridiana, descubro que era eso lo que faltó cuando estuve con Guillermo o con cualquiera de mis anteriores amantes. Nunca me importó si me eran infieles o qué hacían cuando no estaban conmigo. Sin embargo, desde que conozco a Dante, una ira corrosiva me invade cada vez que sé que está con otra, porque desearía que fuese mío, tenerlo sólo para mí. Qué paradoja. Siento esa vena posesiva por el único hombre que jamás podré tener.

			Con ese sombrío pensamiento, acelero mis acometidas para poder recibir más adentro cada impacto del miembro de Dante. En medio de la furia, el dolor y el placer, alcanzo el orgasmo un instante antes de que él emita un grito ronco y ambos nos dejemos ir entre fuertes convulsiones. Termino tumbada sobre su pecho, sudando, jadeando y sintiendo en mi mejilla el enérgico latido de su corazón.

			 

			*  *  *

			 

			Nos mantenemos en la misma postura durante un tiempo que no logro calcular. Él ha comenzado a acariciar mi pelo y mi espalda mientras yo me aferro a sus hombros y hundo mi rostro en la curva tibia de su cuello. Inhalo su perfume, mezclado ahora con su propio sudor, y vuelvo a sentir el fuego de la excitación en mis venas. Todavía no logro comprender cómo es posible una atracción tan fuerte. Decido hablar de cualquier cosa para evitar perderme de nuevo en la bruma del deseo que me invade nada más acercarme a este hombre.

			—Pietro me contó algunas cosas anoche —le digo después de levantar la cabeza y apoyar mi barbilla en su tórax.

			—¿Qué cosas? —me pregunta, ligeramente envarado.

			—Su historia, la de Greta o Liliana...

			—Pietro tiene la lengua muy larga. —Incómodo, se deshace de mi abrazo y me hace apartarme para sentarse en la cama y apoyarse en el cabezal.

			—Me dijo que los salvaste —insisto—. Supongo que tu propia experiencia hizo que te preocuparas por la gente en tu misma situación.

			—Sólo quise que tuvieran una oportunidad —me explica—, que no acabaran en la mierda y en el fango como acabé yo. Pero no me santifiques, Tania.

			—Nunca te he creído un santo —le replico—. Si tuviera que comenzar a enumerar tus defectos, no acabaría nunca, pero eso no significa que no hayas hecho bien algunas cosas.

			Se encoge de hombros y elude mi mirada. Ahora, más que nunca, estoy de acuerdo con Francesca, que me lo describió como un hombre solitario, en medio de dos mundos, rechazado por ambos.

			—¿Qué ocurrió, Dante? —También me incorporo y me siento a su lado—. Sé que te dedicabas a robar y que acabaste en la cárcel por ello. Sé que unos años después conociste a Carlo Visconti y que pasaste a formar parte de otro círculo social muy diferente, pero...

			—Nunca he formado parte de ellos —me interrumpe—. Para los ricos sigo siendo una escoria, y, para el resto de la gente, sólo el protagonista de una nueva versión de Oliver Twist o El príncipe y el mendigo. Inspiro morbo, curiosidad, como si me expusieran en un museo de especies raras, nada más.

			—Me parece que a las mujeres les inspiras algo más. —Sonrío.

			—No —sentencia con decisión—. Es más de lo mismo, sólo que con ellas follo.

			—Entonces, ¿crees que yo estoy aquí ahora mismo, en la cama contigo, por puro morbo?

			—No lo sé, dímelo tú. —Clava en mí su oscura y punzante mirada.

			—No sé si te has dado cuenta —me levanto, furiosa, y tiro de la sábana para tapar mi desnudez, puesto que no me apetece nada mostrarme en cueros mientras le hablo, a pesar de que él se mantiene gloriosamente desnudo sobre la cama— de que me estoy jugando mi trabajo. Tu mujer contrató los servicios de Gloria para encargarle vuestro divorcio y fui yo la elegida para llevarlo a cabo. Obviamente, no lo he hecho nada bien si acabo de acostarme contigo por segunda vez.

			—Yo no te he pedido que pusieras en peligro tu trabajo. —Me clava esas palabras antes de levantarse también de la cama.

			—No me seas cabrón, Dante. Me has acosado, perseguido y provocado desde que llegué a Roma. ¿Con qué motivo? ¿Para jugar conmigo? ¿Estabas aburrido y decidiste embaucar a la española porque representaba un desafío para ti ligarte a la abogada de Fiorella?

			—¿No he sido lo mismo yo para ti, Tania?

			Se acerca a mí, agarra la sábana que me cubre y tira de ella para dejarme desnuda. A continuación, cubre mis pechos con sus manos y los acaricia hasta que mis pezones se yerguen por el erótico contacto. Rabiosa, lo aparto de un manotazo.

			—No me apetece para nada jugar contigo. Si hubiese querido un juguete me habría traído mi vibrador, capullo.

			—¿Estás segura de eso? —Sonríe maliciosamente y señala mis pezones erectos—. Porque yo diría que sabías perfectamente lo que estabas haciendo, tanto el otro día como esta noche... así que no expíes tu culpa culpándome a mí.

			Pero ¿por qué hace un instante he pensado que estábamos conectando y ahora se comporta como un gilipollas?

			—Lárgate ahora mismo, Dante.

			A punto de echar humo por la nariz del cabreo monumental que llevo, vuelvo a cubrir mi cuerpo con la sábana y me acerco hasta la puerta de la suite para abrirla e invitar a salir al infame.

			—¡He dicho que te largues!

			—En cuanto me vista. —Se encoge de hombros y coge sus calzoncillos del suelo para ponérselos.

			—Creo que no me has entendido bien. —Busco sus prendas de ropa, las recojo y se las tiro a la cara—. ¡He dicho ahora, joder!

			—Te recuerdo que esta es mi suite —responde, burlón, mientras atrapa su ropa al vuelo—. Podría negarme a marcharme.

			—Y yo podría coger el abrecartas que adorna la mesa del despacho y cortarte las pelotas, gilipollas.

			—Ya veo. —Compone una mueca de disgusto—. Ya van dos veces que me echan hoy —dice en el momento en que se acerca a la puerta—. Aunque al menos Flaviana dejó que me vistiera primero.

			¡Y encima me menciona a esa zorra para recordarme que venía de estar con ella! ¡¿En qué momento me ha engatusado este malnacido, por Dios?!

			—¡Que te jodan, puto espagueti! —grito antes de cerrar de un portazo.

			¿Es que no voy a aprender nunca con este tío?

			«Por lo visto, no, hija. Te gusta mucho, muchísimo. Demasiado, diría yo, si tenemos en cuenta que ahora mismo te debates entre matarlo o echarte a llorar.»

			Puede que acabe haciendo las dos cosas...

			Será mejor que haga bien mi maldito trabajo y me marche de Roma cuanto antes para no volver jamás. Tendré que renunciar a una de las ciudades más bellas del mundo en favor de mi propia cordura.

		


		
			Capítulo 16

			Cuando se parte el juego de los dados,
aquel que pierde aprende tristemente
repitiendo los lances ya jugados.

			DANTE ALIGHIERI, Divina comedia: Purgatorio

			—Aquí es donde vas a vivir, Dante. ¿Te gusta?

			No podía dar crédito a lo que estaba viendo. Un casoplón rodeado de un alto muro cubierto de hiedra, lejos de cualquier suburbio y sobre una de las colinas de Roma, se presentaba ante mí como mi futuro alojamiento.

			Aquella guapa desconocida a la que yo le había robado el monedero me explicó durante el trayecto en coche que, nada más verme, pensó en mí para un trabajo que podría darme mucho dinero.

			—No quiero saber nada de drogas —le dije para aclarar las cosas.

			Las había probado, las había vendido, pero siempre a pequeña escala. Algunos de mis antiguos amigos habían acabado muertos o en la cárcel por muchos años al relacionarse con el narcotráfico. Siempre tuve claro que no me acercaría a ese círculo, aunque algunos me acusaran de ser un mindundi, un ladrón de poca monta, sin ambición alguna.

			—No tendrás que hacer nada de eso —me aseguró, sonriendo, la mujer.

			—¿Entonces? —le pregunté—. ¿De qué va todo esto? Puedo parecerle joven o inculto, pero no soy idiota, y nadie ofrece el trabajo del siglo, con vivienda incluida, si no espera algo chungo a cambio.

			—Oh, cielo, no me llames de usted, que me haces parecer más vieja. En cuanto lleguemos, te lo contaré todo.

			Seguía embobado, admirando aquella casa aislada del mundo por una altísima valla. Incluía un cuidado jardín, personal de servicio y, aparcado a un lado de la fachada, el coche más alucinante que había visto nunca, un deportivo en color rojo que únicamente había admirado en revistas de motor.

			—¿Te gusta? —me preguntó la señora al ver la dirección de mi mirada.

			—¿Bromea? ¡Es un Ferrari 360 Modena!

			—Sabía que te agradaría —me dijo al tiempo que sacaba unas llaves de su bolso y me las ofrecía—. Toma, para ti. Considéralo un anticipo.

			—¡¿Me está regalando un Ferrari?! —exclamé, alucinado.

			—Todo tuyo —respondió—, si es que aceptas el trabajo. Pero, primero, pasemos a la casa y te lo explico todo.

			Ahora, visto en retrospectiva y con los treinta y cinco años que tengo, me puede parecer fácil pensar que aquello debería haberme mosqueado y tendría que haberme largado sin mirar atrás. Sin embargo, a pesar de todo lo que había vivido, no dejaba de ser un chico de poco más de veinte años que nunca había tenido nada. Aquello bien podía ser un golpe de suerte, ¿no?

			El interior de la casa me pareció tan increíble como el exterior. Iba a tener para mí un salón con una enorme pantalla de televisión, una cocina con una nevera repleta, un dormitorio con cama de matrimonio y un baño exclusivamente para mí. En realidad, la casa disponía de varios baños que no llegué a contar.

			—Sólo la compartirás con el personal de mantenimiento cuando vengan a trabajar —me explicó la mujer—, y con el equipo que te ayudará en tu trabajo cada mañana.

			—¿Me va a explicar ya a qué me voy a dedicar? —le pregunté con recelo. Si aquello era un sueño, mejor que me despertaran ya.

			—Claro que sí. —Sonrió—. Vas a ser modelo.

			—¿Modelo? —No me habría sorprendido más si me hubiesen dicho que iba a ser astronauta—. ¿Se está usted quedando conmigo?

			—Te he dicho que no me llames de usted, llámame Regina, por favor. Y, no, no estoy bromeando. ¿Te has mirado en el espejo, cielo? Eres guapísimo, Dante, tan bello que mereces ser inmortalizado. Ven, que te mostraré tu lugar de trabajo.

			Con su elegante forma de andar y envuelta en un vaporoso vestido blanco, Regina me condujo al sótano, donde me encontré con una amplísima estancia con todo lo necesario para una sesión fotográfica profesional: cámaras, focos, diversos muebles de atrezo, un pequeño set de maquillaje frente a un espejo y toda una pared transformable con diversos fondos enrollables que podían representar una playa, un salón o un bosque.

			—No sé, Regina... —titubeé—. No tengo muy claro que vaya a servir para esto.

			—¿Y para cobrar mil euros semanales crees que puedes servir?

			Por descontado, se me quedó una cara de idiota redomado. ¡Mil eurazos cada semana! ¡Más un coche, casa, comida, ropa...!

			—Lo que yo imaginaba. —Regina sonrió—. De momento, si te parece, será mejor que descanses, comas bien y mañana comencemos temprano. Una esteticista vendrá para depilarte, arreglarte el pelo y las uñas... Hasta mañana, Dante. —Me dio un suave beso en la mejilla antes de partir.

			 

			*  *  *

			 

			Tal y como me explicó la mujer, aquella mañana me tuve que dejar hacer las cejas, cortar el cabello y cubrir de cera caliente para que me depilara una esteticista, y, después, permití que me cubriera de cremas, lociones y potingues. A media mañana llegó Regina, acompañada de un fotógrafo que se colocó tras las cámaras y los focos. Me hicieron poner ante diversos decorados para comenzar con las primeras pruebas. Al principio me costó relajarme delante de desconocidos y tantos flashes, pero, pronto, las indicaciones de mi descubridora fueron clave para dejar fluir mi naturalidad.

			—Eso es Dante, perfecto, estás guapísimo. Bien, ahora, desabróchate la camisa... Eso es, genial. Quítatela del todo, muéstranos tu torso... Muy bien, fantástico...

			El segundo día me dijo que me quedara en ropa interior. Lo hice y yo mismo me fui asombrando del resultado, puesto que, pese a mi juventud, mi cuerpo era ancho y fuerte, ya que siempre había aparentado más edad de la que tenía. Las fotografías debían de ser para algún tipo de campaña publicitaria de ropa interior masculina y me parecieron bastante artísticas. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí orgulloso de mí mismo, porque algo se me daba jodidamente bien... hasta que todo cambió al día siguiente.

			—Desnúdate, Dante —me ordenó Regina en mitad de la sesión—. Del todo.

			—¿En pelotas? —le pregunté, perplejo.

			—Sí, Dante —me explicó como a un niño—. Ya verás qué fotos tan bonitas salen.

			Reticente, me despojé de la poca ropa que llevaba puesta y acaté las órdenes de Regina, como dónde colocarme o en qué postura. Agradecí que los destellos de los focos me impidieran ver la cara del fotógrafo o de la maquilladora que se acercaba de vez en cuando a empolvarme la cara para despojarla de antiestéticos brillos.

			—Más sexy, Dante, más provocador. Eso es, así, como si pretendieras mostrarle al mundo tu sensualidad. Tócate un poco, cariño, que se ve un poco encogida y yo misma he podido comprobar que tienes una estupenda polla.

			Seguía confuso y desconcertado, sin estar seguro del todo de que aquella mujer me estuviera pidiendo que me masturbase. Ante mi indecisión, Regina le pidió al fotógrafo que se retirara un minuto a tomarse un café y se acercó a mí. Su presencia, aunque me intimidaba, también me agradaba mucho. Era guapa, elegante y olía de maravilla. Así que, cuando se sentó a mi lado y me besó, mi cuerpo reaccionó al instante... y aún más cuando se desabrochó un par de botones de la blusa para que admirara sus blancos pechos.

			—Tócame, Dante.

			—¿En... en serio? —Me había pasado año y medio en la cárcel y, durante los meses que llevaba en libertad, apenas me había desahogado unas cuantas veces con una antigua medio novia, por lo que aquel ofrecimiento me pareció ambrosía.

			—Claro, cielo. Tócame y disfruta.

			Acaricié aquella sedosa piel y sentí cómo me excitaba al instante, lo que pareció satisfacer a Regina.

			—¿Lo ves? —Sonrió—. Ahora sí que estás perfecto —dijo, señalando mi miembro erecto—. Pero cuidado, Dante. Debes tener tu propio control, físico y mental. Como habrás supuesto, estas imágenes están destinadas a un público femenino o gay, al que le gusta ver hombres guapos como tú, con un cuerpo bonito. No les vale que estés flácido ni que vayas empalmado hasta la cintura, ¿de acuerdo?

			—Entendido.

			No fue problema para mí; también se me daba bien. El día que Regina apareció con una famosa publicación digital con mis fotografías, saltamos de júbilo y lo celebramos con el resto del equipo bebiendo hasta no sostenernos en pie. En cierto momento, entré en el baño y me encontré con ella, que se preparaba un par de rayas de cocaína sobre un pequeño espejo.

			—Perdón —me disculpé.

			—Ven, cariño —me dijo, sonriente, con la tarjeta de crédito en la mano—. Te invito. Una para cada uno.

			—No me gusta drogarme —contesté con sinceridad—. Siento que no controlo y no me gusta.

			—Un día es un día —insistió, ofreciéndome un fino tubo plateado—. Además, aún no te lo he dicho, pero tus fotografías han gustado tanto que nos llueven los contratos, Dante. Pasaremos al siguiente nivel.

			No tenía ni idea de a qué se refería.

			—Eso es genial —musité—, pero, precisamente, he oído que la coca acaba provocando impotencia.

			—No te preocupes, cielo. Si algún día tienes algún gatillazo, te daremos una Viagra.

			Insistió tanto que no pude negarme. Le debía demasiado a aquella mujer, puesto que me había ofrecido una vida de fábula. Tenía todas las mañanas ocupadas con el trabajo de modelo, pero el resto del tiempo era mío. Conducía un Ferrari, comía en buenos restaurantes y vestía las mejores ropas. Incluso disfrutaba de buen sexo, ya que, la mayoría de los días, tras quedarme a solas con Regina, ésta se desnudaba y se lanzaba a por mí para follar sobre el decorado. La primera vez casi me da un pasmo, pero parecía que yo la ponía mucho, y ella me hacía disfrutar con su habilidad y su experiencia.

			Sí, no me podía quejar de la vida que llevaba. El problema reside en que los humanos rara vez nos conformamos. Siempre queremos más.

			 

			*  *  *

			 

			—Dante, qué sorpresa.

			Le doy un par de besos en las mejillas a Chiara después de dejarme entrar en el apartamento. Tras no poder dormir ni concentrarme en el trabajo, he decidido hacerle una visita a una de las pocas mujeres que puedo considerar mi amiga..., un auténtico regalo si consideramos que con ella he sido el mismo cabrón que soy con todas.

			—Perdona, Chiara, no sabía a dónde ir.

			—No seas tonto, nada que perdonar. —Sonríe—. Siéntate, te traeré algo de beber. ¿Quieres una cerveza?

			—Mejor café, gracias.

			—Tomas demasiado —me regaña como una madre mientras sirve una taza para cada uno sobre la barra de la cocina—. ¿Qué has hecho ya, Dante?

			—¿Cómo sabes que la he cagado?

			—Porque te conozco, cielo. —Se sienta a mi lado en uno de los taburetes—. Te conozco desde que, siendo una adolescente, te perseguía todo el tiempo esperando que te fijaras en mí.

			—Y lo hice —le digo con una mueca—. Perdóname, Chiara. Nunca debería haberte tenido como desahogo. Tú merecías más, mucho más, no a un cabrón follamujeres sin escrúpulos.

			—¡¿Qué estoy oyendo?! —Mi amiga se ríe—. ¡Me estás pidiendo disculpas! ¿Dónde está el egocéntrico Dante y qué has hecho con él?

			—Ni siquiera sé quién soy. —Me encojo de hombros—. ¿Me perdonas?

			—Claro que te perdono, tonto. Era mayorcita cuando acepté que te metieras en mi cama cada vez que te sentías como una mierda. Y era consciente de que un día me dirías que esa extraña relación nuestra se había acabado. En realidad, esperaba ese día con ansia, porque sabía que eso significaría que ya no te ibas a conformar con un desahogo físico.

			—Dime que no te he destrozado la vida —suspiro con una media sonrisa.

			—Claro que no. Es más, tengo novio. ¿No te lo había dicho? Es muy majo. Le he hablado de ti y no le ha importado en absoluto.

			—Me alegro. —Acaricio su tersa mejilla.

			—Eso es lo que pasa cuando alguien te quiere —me explica con un brillo travieso en los ojos al tiempo que coge mi mano—, que te perdona tus errores pasados. Lo único que tienes que hacer es ser sincero con esa persona.

			—¿Intentas decirme algo? —Levanto una ceja.

			—Eres tú el que ha venido a mi casa con intención de decir algo. ¿Qué te ha ocurrido con Tania?

			Me pregunta directamente por ella porque Chiara es la única persona a la que se lo cuento todo... o casi todo, porque algunas cosas me harían sentir avergonzado, algo que tampoco me ocurre con nadie más que con ella o, ahora, con Tania.

			—No sé qué me pasa con ella —admito, abatido—. De pronto la deseo tanto que vendería mi alma por un simple beso, y de pronto quiero alejarla de mí y me comporto como un maldito energúmeno.

			—¿Por qué no empiezas por contarle la verdad, Dante?

			—Porque temo que me odie aún más... si eso es posible.

			—¡Eso es bueno! —responde, entusiasmada—. Eso significa que te importa lo que ella piense de ti. Hasta ahora te importaba una mierda lo que cualquiera creyera de ti.

			—Menuda putada —suspiro mientras hundo el rostro entre mis manos—. Yo sólo pretendía deshacerme de Fiorella y, de paso, pasar un buen rato con una mujer guapa.

			—Vi tu cara el día que la descubriste en aquella revista —me sonríe, comprensiva—. Hacía mucho tiempo que no te ilusionabas por nada, y sé que la idea de conocerla te mantuvo contento aquellos días.

			—No sé qué hacer, Chiara...

			—Resulta gracioso que un tipo de treinta y cinco años, rico, poderoso y experimentado le pida consejo a una pobre estudiante de veinticuatro —responde, y ríe.

			Apoyo los codos sobre la encimera y enredo los dedos entre mi cabello. Chiara tiene razón en cuanto a que llevo años sin ilusionarme por nada. ¿Por qué iba a hacerlo si cada vez que sentía algún tipo de esperanza alguien se encargaba de destrozarla?

			—Reconozco que es una situación un tanto... complicada —continúa—. Ir a poner los ojos en la abogada que defiende a Fiorella...

			—Me dijo que renunciaría al caso —le explico—, que hablaría con su jefa, con el consiguiente peligro de quedarse sin trabajo. Creo que nadie ha hecho nunca por mí ni la milésima parte de eso.

			—Y tú se lo agradeciste...

			—Tratándola como a una mierda —termino la frase.

			—Si te sirve de algo —me dice con ternura—, no le eres indiferente. Y no lo digo por la evidente tensión sexual que desprendéis, que también, sino por la cara que puso el día que me vio en casa de mis tíos. O cuando me la encontré sola comiendo un pedazo de pizza en plena calle. Cuando le aclaré lo que me unía a ti... —ríe con ganas—... tendrías que haber visto su cara. Creí que me tiraría escaleras abajo.

			—¿Estaba comiendo sola, en la calle? —inquiero, desconcertado.

			—¿Lo ves? —salta mi amiga—. Te estoy contando que me odia y lo único que te inquieta es que estuviera sola. ¡Te preocupas por ella! Y tú mismo has dicho que estaba dispuesta a jugarse su trabajo por ti.

			—Eres demasiado romántica, Chiara...

			—¿Y qué me dices de llevarla a conocer a mis tíos y primos? —me pregunta en referencia al día que coincidimos en el bar de mis amigos—. ¿No te parece eso romántico?

			—No sé por qué hice eso —farfullo al tiempo que me froto la nuca—. Fue... un impulso.

			—Ya... Pues sigue con tus impulsos y sincérate con ella.

			—¿A qué te refieres? —le pregunto con ironía—. ¿A la verdad de mi pasado, a por qué no puedo renunciar a la herencia, a mi verdadera relación con Fiorella o a cómo me fijé en ella antes de conocerla?

			—Lo último me parece muy romántico.

			—Chiara...

			—Vale, está bien. Mi respuesta es que tienes que contárselo todo, pero poco a poco y priorizando. Y, sobre todo, siempre que confíes en ella.

			—No sé muy bien por qué, Chiara, pero confío en ella. Es una especie de conexión íntima que me indica que puedo hacerlo.

			—¿Impulsos? ¿Conexión íntima? —Sonríe—. ¿Por qué no dices que te gusta? ¿Por qué no confiesas que sientes algo por ella? Por Dios, Dante, ¿no te has dado cuenta de lo feliz que eres cuando la tienes cerca?

			—¿Y qué pretendes?, ¿que me ilusione y vuelva a llevarme un chasco? ¿Qué pasará cuando sepa a qué me dediqué?

			—Te lo he dicho antes, cielo. Cuando alguien nos importa de verdad, perdonamos su pasado. ¿No crees posible que Tania pueda perdonarte?

			—No sé si quiero descubrirlo —suspiro.

			—Lo que te pasa, mi hermoso Dante, es que estás convencido de que tú no tienes derecho a enamorarte, ser feliz, tener una vida normal, una pareja, hijos... O tal vez creas que ninguna mujer se va a enamorar nunca de ti por tu pasado, algo que creo que está más que olvidado...

			Antes de responder a su diatriba, oigo la melodía de mi teléfono móvil. Frunzo el ceño al no reconocer el número, pero descuelgo igualmente.

			—¿Sí?

			—Dante, ¿podemos hablar?

			—¿Tania? —Miro de reojo a Chiara—. Sí, sí, claro. ¿Cuándo?

			—Ahora mismo. Si me dices dónde estás...

			Chiara me hace señas para que improvise una respuesta, pero, tras pensarlo unos segundos, decido que, si quiero confiar en Tania, he de hacer que primero confíe ella en mí.

			—Estoy en el apartamento de Chiara. Te envío la ubicación.

			Un segundo después, ha colgado.

		


		
			Capítulo 17

			Si hubiese tenido que adivinar a quién iba a encontrarme tras la puerta, seguro que no lo habría acertado. Pietro se ha limitado a decirme que tenía una visita y no me ha dado más pistas. Si no hubiera conocido a esta mujer, habría pensado que quería darme una sorpresa, pero lo dudo mucho. Lo único que ha querido es pillarme desprevenida.

			—¡Gloria! —Le pongo un mínimo de entusiasmo para que crea que estaba deseando verla. Puntualizo: no lo estaba.

			—No es una visita de cortesía —se limita a decirme mientras se cuela en la habitación. Veo que no lleva equipaje, lo que me dice que no se quedará conmigo, y eso me alivia descaradamente—. En vista de tus exiguas explicaciones, he decidido venir a supervisarlo todo en persona.

			—¿Dónde te alojas? —le planteo antes de entrar en detalles.

			—Estoy en casa de Fiorella. —Mientras responde, ella misma se sirve una copa del mueble bar—. Ya ha regresado de Nueva York.

			—¿Y cuándo pensabais decírmelo? —gruño—. No sé por qué, Gloria, pero me da la impresión de que me has mantenido demasiado ajena a este caso. Mi clienta me envía a su asistente y tú no me aclaras nada... ¡He tenido que guisarlo y comérmelo todo yo solita!

			—Ha sido todo muy rápido —me explica parcamente—. Pero deja de preguntar y haz el favor de ser tú la que responda. ¿Cómo va el tema del desvío de capital? ¿Has obtenido las pruebas? ¿Tenemos algo ya con lo que pillar al infame por las pelotas?

			—No exactamente. —Intento disfrazar mi titubeo con el aplomo que suelo lucir—. He visto los detalles en una agenda, pero...

			—Perfecto, es suficiente —me interrumpe—. Con mis contactos y los de Fiorella, conseguiremos una orden para incautar esa agenda.

			—¿Crees que tenemos suficientes indicios de delito como para entrar en su casa?

			Por Dios, soy abogada. ¿Cómo se me ocurre plantear esa pregunta?

			—Tú misma has visto sus antecedentes, Tania. Además, según me ha contado Fiorella, Dante está rodeado de compinches. ¿Sabías que la mayor parte del personal de los hoteles son antiguos delincuentes? Por eso encontraste también pasaportes y documentos de identidad falsos. Con ellos otorga una nueva identidad a esos criminales para protegerlos de la cárcel.

			«¡Dile que no son compinches de nada! ¡Que no los protege para su propio beneficio, sino para el de ellos!»

			Soy incapaz de decirle nada.

			—Fiorella ha concertado una cita para dentro de tres horas —mira su reloj de pulsera—, así que iré a hacer unas compras y, pasado ese tiempo, quiero que nos veamos en su casa. Ya te he enviado la dirección.

			—Pero, Gloria, dame un poco de margen para acabar de reunir las pruebas y...

			—Lo que tengas, Tania —me vuelve a interrumpir—. Cualquier cosa que tranquilice a mi amiga. Conociéndote, seguro que cuentas con lo suficiente para denunciar a ese tipo y ver cómo lo acusan, lo esposan y lo encarcelan, con lo que ya no tendrá derecho alguno sobre el dinero. —Coloca su mano en mi antebrazo—. Lo destruirás, Tania. Confío en ti. —Sonríe ligeramente y desaparece de nuevo de la suite.

			Durante largos segundos me limito a respirar trabajosamente, boqueando como un pez fuera del agua. Perturbadoras imágenes de Dante esposado y obligado a meterse en un coche de policía asaltan mi mente, así como los titulares de la prensa sensacionalista, tachando de ladrón reincidente al millonario playboy. Su pasado de carterista y embaucador volvería a resurgir mientras él terminaría en prisión y Fiorella se haría con toda su fortuna de nuevo y se hablaría del karma, que lo devuelve todo a su sitio...

			«Lo destruirás, Tania...»

			El dolor ante esos pensamientos me hace reaccionar. Tengo que hacer algo, aunque todavía no tengo muy claro qué. En primer lugar, cojo el teléfono y llamo a Francesca, pero, tras varios intentos infructuosos, acabo por desistir.

			—¿Dónde demonios te has metido, Francesca? —gruño, desesperada.

			El siguiente paso es llamar a Pietro para que me dé el número de Dante. Mientras hablo con el recepcionista, me ocupo de buscar un buen atuendo de ropa para presentarme en casa de Fiorella.

			—Por favor, Pietro, no te lo pediría si no fuera importante —le ruego al chico—. Te aseguro que tu jefe no te va a despedir ni nada parecido. —Sonrío.

			—No hacía falta que me lo suplicara de esa forma —bromea—. Iba a dárselo sin problema.

			—Gracias por reírte un rato de mí —bufo—. ¡Y pídeme un taxi!

			Ya me he vestido a toda prisa con un pantalón negro pitillo y un top del mismo color con hilillos plateados. Complemento el oscuro atuendo con una americana roja y unos stilettos del mismo tono carmesí. Introduzco mi neceser de maquillaje en el bolso y salgo de la suite mientras telefoneo a Dante, que contesta enseguida.

			—Dante, ¿podemos hablar?

			—¿Tania? Sí, sí, claro. ¿Cuándo?

			—Ahora mismo. Si me dices dónde estás...

			—Estoy en el apartamento de Chiara. Te envío la ubicación.

			Cuelgo antes de cabrearme por unos estúpidos celos. En este momento, urgen más otras cosas y tengo que hablar con él en persona, aunque sea delante de la chica de piernas largas y sonrisa perfecta.

			Una vez dentro del taxi, que me esperaba en la puerta del hotel, extraigo mi neceser del bolso y procedo a maquillarme ante la disimulada mirada del taxista. Como siempre, potencio mi oscura mirada con eyeliner y rímel, y cubro mis labios con carmín rojo. Me pongo unos grandes pendientes de aros plateados, y me rocío con unas gotas de perfume justo en el instante en el que estacionamos frente al edificio de Chiara, que se ubica en el barrio de San Lorenzo. Bajo el sol de la mañana, hay niños jugando en la calle, mujeres hablando de un balcón a otro y cafeterías llenas de estudiantes en alguno de sus descansos. Ubico con rapidez el portal y subo dos tramos de escaleras hasta llegar al apartamento de Chiara.

			—¡Hola, Tania! —exclama, feliz, la susodicha antes de darme dos besos—. Dante te está esperando. Yo me voy, que tengo cosas que hacer. Ciao!

			Accedo al pequeño salón y aparece ante mí la siempre hermosa imagen de Dante, que me espera de pie delante de una cristalera abierta que deja ondear unas blancas cortinas. Vuelvo a verlo vestido de manera informal, con unos tejanos y un fino jersey negro remangado que deja a la vista sus morenos antebrazos, un enorme reloj en su muñeca izquierda y una pulsera de cuero en la derecha. No puede disimular el brillo travieso que siempre acompaña sus ojos, a pesar de parecer algo cabizbajo cuando se mesa su negrísimo cabello con un gesto tan atractivo, tan suyo. Dante es tan hermoso que nunca me cansaría de mirarlo.

			Un dolor lacerante brota en mi pecho al imaginarlo en la cárcel, vilipendiado y repudiado por una parte de la sociedad que hace tiempo que lo condenó. Puede que siga siendo el mismo tipo arrogante que conocí, puede que nos hayamos insultado y peleado una y otra vez, pero, ahora, su arrogancia me parece una mera fachada que se siente obligado a mostrar para que no lo destrocen a picotazos, como cuervos sedientos de carroña. Yo he atisbado apenas un vestigio de lo que hay bajo esa fachada, pero suficiente como para saber que no merece que lo condenen, que hay mucho más que un tipo guapo, sexy y mujeriego; más de lo que todos imaginan.

			Ya no lo odio; no puedo odiarlo, me es imposible. Pero, si no es odio lo que siento por él, ¿qué puede ser? Fiorella me dijo el día que la conocí que con Dante no existe el término medio, que sólo puedes odiarlo o amarlo. Prefiero no analizar esa afirmación.

			—¡Dante! —lo apremio cuando me acerco a él—. Fiorella ha vuelto y Gloria ha estado en el hotel. Me esperan para hablar de tu supuesto delito. Vamos a pedir una orden de registro y...

			—Espera, espera. —Detiene mi retahíla de sucesos del día—. Antes de nada, quiero pedirte disculpas, por haberme comportado ayer como un capullo. No te lo merecías, Tania. No te mereces nada de lo que te he hecho.

			—Tendría que pensármelo —bufo—, porque me estás volviendo loca. De todos modos, lo que interesa ahora es lo que he venido a decirte. Gloria... Fiorella... Joder, no sé ni por dónde empezar...

			—Vale, vale, tranquila, respira. —Me toma de las manos—. ¿Tan preocupada estás por mí que vienes a contarme los planes del bufete y de Fiorella?

			—¡Claro que estoy preocupada! —exclamo con un nudo en el pecho—. No quiero que descubran lo que haces, no quiero que les pase nada a Pietro y a los demás, no quiero que te acusen o vayas a prisión... ¡Y todo por mi culpa! No tendría que haberle dicho nada a Gloria, joder...

			—Chist, deja de culparte, cariño.

			Tras esas palabras consoladoras, Dante suelta mis manos para rodearme con sus brazos y abrazarme con fuerza. Me invade de pronto un maravilloso y reconfortante calor que me invita a apretarme más contra él. Me aferro a sus hombros y hundo mi rostro en su cuello para inspirar el aroma de su piel y su colonia, mientras él rodea mi cintura y deposita una lluvia de besos en mi pelo. Una congoja me hace suspirar y siento la humedad de las lágrimas brotar bajo mis párpados al sentirme tan cerca de Dante. Los únicos abrazos que suelo recibir son de mis amigos, nunca así de un hombre. Y jamás habría creído posible que un abrazo pudiera hacerme sentir más cerca de Dante que toda una noche de sexo.

			—Hacía mucho tiempo que nadie se preocupaba por mí —me susurra aún dentro del abrazo—. Y mucho menos nadie ha arriesgado por mí algo tan importante como su propio futuro. No es necesario que lo hagas, Tania.

			Una emoción extraña irrumpe en mí y diría que se parece bastante a la descripción que hacían mis amigas de los síntomas del enamoramiento, pero sé que es imposible. No puedo enamorarme de un hombre como Dante, ¿verdad? Es el marido de mi clienta, un objetivo, un simple medio para ganar un caso... No entiendo de enamoramientos, pero debería suceder con la persona apropiada, con la que no tuvieras que elegir entre ella y tu trabajo o tu prestigio, ¿no? Como cuando se enamoraron Blanca y Aitor, o María y Jandro. El amor tiene que ser más racional... ¡Dime que sí, joder!

			«Por poco que sepas de amor, conoces perfectamente la respuesta, querida. Como ya te explicó Blanca, el amor es inesperado, imprevisible e irracional, y eso es lo que lo hace tan alucinante, tan valioso, tan necesario.»

			—Algo tendré que hacer, ¿no? —Me aparto ligeramente de él para poder mirarlo a los ojos.

			—No estás obligada, Tania. Si me defiendes, te echarán del bufete como mínimo.

			—¡¿Te crees que no lo sé?! ¡Desde el principio me he pasado el código deontológico por el forro! —Apoyo mi frente en su mentón—. Desde que puse los ojos en ti...

			—Fui yo el que los puso en ti, mucho antes de lo que te imaginas —suspira—. Tengo que aclararte algunas cosas, Tania, pero ahora no tenemos tiempo. Gana un poco presentándote en casa de Fiorella. Y toma, llévales esto. Dime tu correo electrónico.

			Tras darle dicho correo, me envía desde su teléfono un archivo con un Excel donde se registran los datos que yo misma vi en la agenda.

			—Pero... esto no es lo que se imaginan. —Me extraño.

			—Ya te he dicho que será para ganar tiempo —me convence—. Tú llévales esto y yo me ocuparé del resto.

			—¿Qué vas a hacer? —le pregunto con preocupación.

			—Aún tengo que pensarlo —admite en un suspiro, y se pasa las manos por el rostro—. Lo que sí sé es que estoy harto de esta guerra y quiero que acabe. No puedo pasarme la vida luchando con Fiorella.

			—Tal vez podríamos reunirnos todas las partes y llegar a un acuerdo —propongo, esperanzada—. Es una fortuna lo suficientemente grande como para repartirla.

			—Eso le dije a Carlo, pero no accedió.

			—Pero ¿por qué? ¿Por qué te hizo comprometerte con algo así? ¿Se llevaba mal con su hija?

			—Prometo que te lo contaré todo. —Coloca sus manos en mis mejillas—. En cuanto dispongamos de tiempo, aclararé tus dudas. Ahora, vete. —Me da un suave beso en los labios y se aparta de mí.

			Todavía algo aturdida, me dirijo a la puerta del apartamento, pero, antes de abrir, giro la cabeza para volver a mirar a Dante. Ha apoyado las manos sobre una mesa y ha bajado la vista, aunque la levanta al presentir que lo estoy mirando. Contemplo de nuevo la belleza de su rostro y su cuerpo, pero, para mi consternación, me doy cuenta de que ya no me conformaría con eso. Quiero algo más que un momento de pasión, que una noche entera del mejor sexo. Quiero conocerlo y que me cuente sus secretos, su pasado. Quiero formar parte de su vida.

			«¿Te has dado cuenta de lo que acabas de decir?»

			Esta vez no escucho a mi álter ego. Sólo veo a Dante venir hacia mí y yo correr hacia él para abrazarnos y fundirnos en un beso ardiente, apasionado, lleno de un ansia sorprendente. Un beso por el que habría esperado toda una vida y habría merecido la pena. Porque no sólo nadie me ha besado así nunca, sino que yo no he querido besar a nadie así.

			Ambos gemimos cuando nuestros labios se separan y Dante desliza los suyos por mi garganta.

			—Dime por qué quieres ayudarme, Tania —murmura entre jadeos—. Dime por qué te importa lo que me pase.

			—No lo sé —susurro—. ¿Por qué te importa a ti que me quede sin trabajo?

			—Tampoco tengo la menor idea —susurra también, con su frente pegada a mi frente.

			Se aparta ligeramente de mí y observo cómo introduce su mano en un bolsillo de sus tejanos para extraer una fina cadena que sostiene una llave. La reconozco. Es la llave que da acceso al ascensor privado y, por consiguiente, a su despacho y su pequeño apartamento.

			—Quiero que tengas esto. —La deposita en mi mano—. Para que no tengas que pedir permiso cada vez que quieras verme.

			—¿Por qué? —pregunto, desconcertada.

			—Porque sólo la tienen las personas en las que confío.

			Me da un último beso y deja que me marche.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando el taxi me deja frente a la residencia de los Visconti, emito un fuerte silbido de admiración. Una vez atravieso la entrada adoquinada, contemplo una casa palaciega, con los muros pintados en tono rosado y cubiertos en gran parte por verdes enredaderas, lo que le otorga el toque de elegancia, distinción y belleza histórica. La acompañan jardines, piscinas, un bosque y hasta un lago rodeado de fuentes. Coloco la mano a modo de visera para observar las vistas desde esta alta colina y observo anonadada la cúpula de San Pedro del Vaticano, como si pudiese tocarla con las manos. Aquí se respira paz, historia y toda la esencia de Roma vista casi desde el cielo.

			Mientras un mayordomo me señala el camino al interior de la casa, sacudo la cabeza al pensar que, si bien Fiorella perdió la mayor parte de la fortuna de su padre, el resto de ella ya es de incalculable valor. Podría dejarle a Dante la cadena hotelera y a ella todavía le quedarían las marcas de moda y joyería, sin contar con que ya se quedó esta fabulosa mansión. ¿Por qué ese empeño en destruir a su marido, el hombre que su propio padre eligió dueño y administrador de tal fortuna? No entiendo tanta avaricia.

			—Por fin estás aquí —me saluda Gloria sin levantarse del sillón que ocupa en el salón, junto a una enorme chimenea de piedra blanca que permanece apagada en esta época del año.

			—Bienvenida, Tania. Por fin conozco en persona a mi abogada. —Fiorella sonríe al tiempo que me estrecha la mano. Ella permanece en pie y, por lo que veo, quiere mantener las distancias.

			A punto estoy de decirle que si no me ha conocido antes es porque se ha largado a la ciudad de los rascacielos cuando más debía quedarse aquí. Omito también el tema de la suite, donde sabía perfectamente que vivía su marido, o eso creía ella. En realidad, tengo que morderme la lengua para no soltarle un sermón que sería bastante contraproducente para el caso y para todos los presentes.

			La tercera persona que también ocupa el salón y se encuentra junto a Fiorella es Francesca. Me sorprende verla tan seria y callada, eludiendo mi mirada después de ofrecerme un frío saludo.

			—No he sabido nada de ti en todo el día, Francesca —le recrimino con una sonrisa para evitar soltarle lo que pienso realmente, que sería: «¡Me has dejado tirada!».

			«Es la asistente de Fiorella. ¿Qué te pensabas? ¿Que de pronto era tu colega o algo así?»

			Pues la verdad es que sí, que le he cogido aprecio a la joven extremeña.

			—Lo siento —responde su jefa por ella al tiempo que compone un insoportable mohín con sus perfectos labios—. La llamé en cuanto supe que volvería. Ya me la tienes que devolver. Es mía. —Ríe.

			Joder, esta mujer me cayó bien el día que la conocí en una videollamada. ¿Cómo es posible que no detectara la maldad que ahora mismo percibo en ella? ¿Por qué sólo ahora me doy cuenta de que no la soporto?

			«¿Te lo digo o te respondes tú solita, guapa?»

			—En fin, Tania —se dirige a mí Fiorella, con toda su amabilidad—. Quería darte las gracias por todo lo que estás haciendo. Sabía que enfrentarte a mi marido iba a resultarte agotador, física y emocionalmente, pero Gloria me había hablado tan bien de ti que no he dudado ni un momento que serías capaz de encontrar esa fisura de la que hablamos para poder destruir a Dante de una vez.

			Ahí está la respuesta a la pregunta de mi querida cabrona: que no soporto que esta mujer mencione a su marido... y mucho menos que hable de destruirlo.

			En cierto momento, una empleada de servicio aparece con un carrito que sostiene una bandeja con tazas que nos va sirviendo, con café, leche y azúcar al gusto de cada una. Cuando todas nosotras sostenemos una taza en la mano, Gloria parece cambiar su expresión pétrea por otra mucho más alegre y jovial.

			—Por cierto, señora, señoritas... —Se levanta y compone una expresión bromista, por raro que parezca—. Para dejar por hoy de soltar alabanzas hacia mi mejor abogada y que se lo crea demasiado, quiero aprovechar este momento para darle una noticia a la susodicha. —Se gira hacia mí—. Como ya te he comentado en varias ocasiones, Tania, ya tengo una edad y me gustaría retirarme a un pueblecito de la Toscana, donde ligarme a algún dandi italiano demasiado moreno y rico y pasar los años que todavía me quedan de juventud viajando en yate por todo el Mediterráneo. —Todas nos reímos—. Por eso, he decidido que, en cuanto cumpla los sesenta, para lo que me queda poco más de un año, te pasaré a ti el control del bufete Semper.

			—Gloria... —Con el tiempo que llevaba esperando oír eso, ahora me pilla totalmente desprevenida. No río, ni grito, ni salto, como en mis sueños.

			—Te lo mereces, Tania —afirma, descolocándome—. Son ya cinco años conmigo, ayudándome a elevar el bufete a la cima, a darnos prestigio, a resolver casos a priori imposibles. Y a conseguirme bastante pasta. —Volvemos a reír—. Eres igual que yo, borde, estúpida e insoportable, pero también con el mismo principio de lealtad y profesionalidad. Eres mi digna sucesora, Tania la Implacable.

			¿Dónde hay un agujero para enterrar mi cabeza?

			—Yo... no sé qué decir...

			—Vamos, Tania —sonríe mi jefa—, no me vengas con que no estabas deseando que me jubilara para pasarte el testigo. Además —añade algo más seria—, puede parecer que paso mi legado a alguien que no es de mi familia porque no tengo herederos, pero quiero que sepas que ningún familiar con el apellido Semper se lo hubiese merecido más que tú.

			Oh, Dios, ¿por qué me ha tenido que pasar esto a mí? ¡Habría vendido mi alma por oír estas mismas palabras de Gloria hace tan sólo unos días!

			Debería sentirme fatal, porque la he cagado, y mucho. Me he comportado de manera desleal, con el bufete, con Gloria y con mi representada. Le he dado una patada a las normas, a la ética, al código deontológico y al colegio de abogados entero.

			Pero —y ahí va lo más extraño—, resulta que, a pesar de todas esas meteduras de pata, errores, desaciertos y disparates varios, no me siento tan mal como debiera. Dante no ha hecho nada tan grave como para que lo acusen y condenen. Es más, bajo esa fachada de imbécil arrogante se esconde un buen hombre que apenas unos pocos conocen, y estoy segura de que haría bien si renunciara al caso.

			«¿Estás segura del todo? Éste era tu sueño, Tania, coger el testigo de Gloria justo cuando consigues tu gran triunfo. Sabes perfectamente que te has imaginado los titulares docenas de veces: “La abogada que consigue resolver el divorcio millonario de Fiorella Visconti”; “Tania Villanueva, la abogada que devuelve su fortuna a la heredera Visconti y entrega a la justicia a su marido por estafa”...»

			¡Joder, lo sé perfectamente! ¿Por qué me atosigas?

			«¿Qué más te da si Dante acaba en la cárcel o en la ruina? ¡No es tu problema! ¡Él no es nada tuyo! ¡Se trata de tu carrera, Tania, tu prestigio, tu futuro, por lo que llevas luchando los últimos diez años! ¿Por qué ibas a renunciar a algo así? ¿Por amor? Vamos, hombre, no me tomes el pelo. Tú y yo sabemos que eso de enamorarse es para los tontos, como tus amigos, que se conforman con tener vidas mediocres...»

			—Enhorabuena, Tania —me felicita Fiorella—. Estamos deseando que nos muestres esa prueba irrefutable que enviará al infame, si no a la cárcel, al menos a la ruina. —Ávida, dirige su mirada a mis manos, esperando ver una chistera de donde yo saque esa prueba como por arte de magia.

			Y es justo en este instante cuando analizo la intención de mi querida Tania la Cabrona al pincharme de esa manera. Porque ella sabe y yo sé que sí me importa lo que le ocurra a Dante, y que nunca he pensado que enamorarse sea de tontos, sino de privilegiados, como mis amigos, que, por supuesto, no llevan vidas mediocres. Tal vez hayan tenido que renunciar a pequeñas cosas, pero son felices, porque viven el amor intensamente, tienen a su lado a la persona que aman y son grandes profesionales del derecho, o de la enfermería, como en el caso de Aitor.

			«Menos mal que has captado mi ironía, guapa.»

			—Pues sí, conseguí una agenda que incriminaría al infame —digo, por fin, con toda mi seguridad—. La traigo aquí, en forma de archivo —muestro mi móvil—, donde apreciaréis las cantidades de dinero que se extraen de las cuentas de Dante de forma regular y que se reparten en diversos destinos.

			A Fiorella sólo le falta frotarse las manos y limpiarse las babas de la barbilla.

			—Fantástico, Tania —murmura con los ojos desorbitados—. Has hecho un gran trabajo que sabré recompensarte.

			—El único problema —prosigo— es que esos destinos no son cuentas personales, ni paraísos fiscales ni nada parecido. Son orfanatos. Yo misma lo he comprobado.

			—¡¿Orfanatos?! —exclama la italiana, confundida.

			—Sí, señoras, lo que han oído. Dante no evade dinero, ni se aprovecha de nada que no sea lo que el señor Visconti, conscientemente, legó para él.

			—¿De qué estás hablando, Tania? —me pregunta Gloria, claramente desconcertada.

			—De que mi intención de hoy, al venir aquí, no era otra que solicitar dejar este caso —les explico—. Porque no hay posibilidad de defenderte, Fiorella. El testamento está en orden, todo es legal, y no existen motivos para acusar a Dante. Y, como cualquier abogado haría, presento mi renuncia, porque no puedo perjudicar a mi clienta con mis acciones.

			Tanto Fiorella como Gloria se han quedado con la boca abierta, y sus semblantes pasan en un segundo del amarillo más pálido al rojo más intenso. Me confunde por un instante la expresión de Francesca, que denota satisfacción en mitad de una imperceptible sonrisa.

			—Pero ¡¿de qué demonios estás hablando, Tania?! —vocifera mi jefa—. ¡¿En serio estás sugiriendo renunciar?! ¡¿Por qué harías algo así, desagradecida?!

			Todas nos giramos hacia Fiorella cuando empieza a reír, con una risa macabra que me pone los pelos de punta.

			—Ay, por favor... —sigue riendo—. Creo que yo tengo la respuesta, Gloria. —Se acerca a mí y me mira con desprecio—. ¿Cuántas veces te has tenido que acostar con mi marido para que te convenza?

		


		
			Capítulo 18

			Dile presto:
«No soy el que tu mente augura».

			DANTE ALIGHIERI, Divina comedia: Inferno

			Me pareció extraño que en aquella sesión fotográfica hubiese más gente a mi alrededor que de costumbre, como cámaras, técnicos o maquilladores. Me hallaba dispuesto a quitarme la ropa para comenzar una nueva jornada, pero, entonces, vi aparecer a una chica joven y guapa que se acercó a mí.

			—Hoy tendrás compañía, Dante —me anunció Regina—. Anoushka será hoy tu compañera en la sesión. Colocaos sobre la cama del decorado y, cuando se iluminen los focos, podéis comenzar a desvestiros, poco a poco, con elegancia y sensualidad. Mientras tanto os iréis besando y tocando...

			No me dio tiempo a replicar. La chica parecía tenerlo más claro que yo y me dejé guiar por ella. Tal y como nos habían ordenado, nos desnudamos despacio, entre besos y caricias. Pronto, mi compañera se inclinó sobre mi miembro y procedió a chuparlo de forma experta.

			—Tranquilo, Dante —me orientó Regina al ver mi reacción de sorpresa—. Recuerda lo que te he enseñado. Controla tu excitación y mantente erecto sin llegar a correrte. Y ahora, haz lo mismo con ella. Besa sus pechos y entre sus piernas...

			Los gemidos de la chica me excitaron muchísimo, pero pude controlarme bien por la cercanía de las cámaras, que tomaban primeros planos de nuestros rostros y me cortaban bastante el rollo. Hasta que oí la siguiente orden de Regina.

			—Y, ahora, fóllatela, Dante. Fuerte pero sin prisas, como tú sabes...

			Cuando mi compañera se puso a cuatro patas y la penetré desde atrás, tuve que ponerme a pensar en mi tiempo en la cárcel, en las hostias que me dio la policía, en sor Lucía y hasta en el cabrón de mi padre para retrasar el clímax. De esa forma, pude alargarlo varios minutos, hasta que la propia Regina me dio carta blanca.

			—¡Ahora, Dante! ¡Córrete, pero fuera de ella! ¡Perfecto, Dante, sublime!

			Eyaculé sobre el vientre y los pechos de la chica, entre los gemidos de ambos, mientras ella se frotaba y lamía con deleite sus dedos impregnados de semen. Recuerdo que, al acabar, me sentí avergonzado, por haber practicado sexo con una desconocida delante de un montón de gente, algo que a ella no pareció importarle, puesto que me sonrió y se levantó como si acabase de hacer un pastel. Aturdido, también me retiré ante la orden de parar a descansar, momento que aproveché para darme una ducha y, cubierto por una bata, me acerqué a Regina.

			—¿De esto se trataba? —le reproché—. ¿De rodar películas pornográficas? ¿Por qué cojones no me lo dijiste desde el principio?

			—No sabíamos si se te daría bien, cielo —me dijo, aduladora—. Aunque tengo buen ojo y sabía que se te daría de fábula.

			—¿Y si no quiero hacerlo? —repliqué, cabreado por su manipulación y su engaño.

			—¿Dos mil euros a la semana no te parecen bien, cariño? —me soltó con una de sus sonrisas melosas—. El doble, Dante.

			Me miró con sibilina satisfacción cuando me di la vuelta y me dirigí de nuevo al decorado, que habían transformado de dormitorio a salón, y en cuyo sofá me esperaban dos despampanantes desconocidas que me miraron con avidez.

			 

			*  *  *

			 

			De nuevo, había algo que se me daba condenadamente bien. Podía rodar varias escenas cada día, donde practicaba sexo con una, dos o tres mujeres en distintos decorados. También vinieron otros hombres para intercambiarnos las parejas y simular fiestas y orgías, aunque para escenas multitudinarias utilizábamos la piscina y el jardín.

			Con esta descripción de mi día a día, cualquiera pensaría que un actor de cine porno lleva una vida casi perfecta, pero nada más lejos de la realidad. Seguía concentrándome en pensar en cualquier cosa de mi pasado para controlar mi cuerpo, me veía obligado a someterme a periódicas revisiones médicas por mantener relaciones sexuales sin protección, y tenía que dedicar también varias horas a prepararme en el gimnasio ubicado en la vivienda para mantenerme en forma, por lo que acababa física y mentalmente agotado. Fue cuando me dejé aconsejar por Regina y acabé consumiendo cocaína para poder permanecer lúcido, aunque en ocasiones me viera obligado a tomar Viagra para excitarme y contrarrestar el efecto de la droga.

			—No te preocupes, Dante —me consolaba mi descubridora—. La mayoría de los profesionales de este género han de tomarla para poder mantenerse erectos. Es una nueva generación de actores a los que llaman «Los Chicos Viagra».

			Así, acabé inmerso en una espiral de coca, alcohol y pastillas que me estaban destrozando sin ser consciente de ello. Lucía unas enormes ojeras que se debían maquillar a conciencia, y mi mal humor empezaba a ser habitual en el set de rodaje, por lo que Regina trataba de tenerme contento llevándome a fiestas que se organizaban en distintas mansiones repartidas por toda Italia. En ellas, nos reuníamos actores y productores del sector, donde, evidentemente, volvíamos a ponernos hasta arriba de alcohol y drogas. Al día siguiente, pastillas para la erección y vuelta a empezar.

			Fue en una de esas fiestas cuando me retiré a una pequeña sala para prepararme una raya a solas, ya que no me gustaba compartir ese momento con nadie, a no ser que fuese una mujer con la que pretendiera echar un polvo. Antes de proceder, se abrió la puerta de la estancia y apareció un hombre de aspecto distinguido, de unos sesenta años, que parecía no concordar mucho con aquel ambiente de vicio y desenfreno.

			—Perdón —se disculpó—. Buscaba a alguien...

			El hombre frunció el ceño al ver lo que pretendía hacer.

			—¿No eres demasiado joven para eso, muchacho?

			—Déjeme en paz y lárguese —contesté con brusquedad, pero no me hizo caso y se mantuvo allí, mirándome.

			—Tú debes de ser uno de los chicos de Regina —me dijo con algo parecido a la pena.

			—Yo no soy de nadie —repliqué.

			—¿Estás seguro de eso? —Suspiró y se sentó en un puf frente a mí—. Escucha, muchacho..., he visto a otros como tú en manos de Regina. He sido testigo de su destrucción y de su caída hacia lo más bajo. Detén esto antes de que sea excesivamente tarde.

			—¿Quién demonios es usted?, ¿mi ángel custodio?

			—Sólo soy un hombre que ha visto demasiados jóvenes destruidos por las drogas. Si apenas he reparado en tu presencia por aquí quiere decir que llevas poco en esto y todavía podrías estar a tiempo de salvarte.

			Después supe que, entre esos jóvenes que mencionó, se encontraba su propia hija.

			—¿Hoy piensa hacer su buena obra del día conmigo? —me mofé—. ¿Por qué? ¿Le he parecido mejor que otros?

			—No sé si serás mejor —respondió con cierto tono de afecto—, pero sí he sido consciente de lo poco que te gusta estar aquí. No disfrutas como otros, se te nota tenso e incómodo e, incluso, te he visto dudar a la hora de meterte eso por la nariz, como si prefirieras estar en cualquier otro lugar si pudieses elegir.

			Me sobresaltó que aquel desconocido hubiese podido entrar en mi mente y en mis pensamientos.

			—¿No tienes familia ni amigos? —insistió—. ¿No te preocupa que alguien te vea... así? —Señaló el pequeño espejo con el polvo blanco.

			—Sólo algunos amigos.

			Pensé, de pronto, en los pocos amigos con los que mantenía contacto de mis tiempos en la Fontana di Trevi, a los que les había contado que me dedicaba a posar en ropa interior para justificar el coche que conducía o la pasta que gastaba. Recuerdo que pensé, en concreto, en Alonzo y Concetta, el matrimonio que me daba de comer o me dejaba dormir en la despensa de su bar cuando salí del orfanato. Les hice algún regalo en agradecimiento, lo mismo que hacía con mis colegas, a los que ayudaba cada vez que tenían un apuro, o al orfanato de sor Lucía, al que hice algunas donaciones. Ya entonces, descubrí lo bien que sentaba ayudar a los demás, porque yo no necesitaba tanto dinero.

			—Entonces, déjame que te eche una mano. ¿Cuántos años tienes?

			—Tengo veintitrés, y no necesito su ayuda. —Me cabreó que el tipo indagara en mi alma, lo que consiguió que me asqueara de mí mismo.

			—Soy un empresario hotelero —me explicó con paciencia—. Por mi trabajo, me veo obligado a asistir a este tipo de eventos, pero detesto lo que veo aquí. —De repente, abrió al máximo sus ojos y me miró con un brillo que me llegó a lo más hondo de mi ser—. ¿Qué te parecería tener un trabajo normal, muchacho? Podría emplearte en alguno de mis hoteles. Tienes un físico muy atrayente y me irías genial como relaciones públicas.

			Parpadeé, desconcertado.

			—Comenzarías cobrando mucho menos que ahora, pero podría formarte para que pudieras ir ascendiendo. ¿Qué te parece la idea? Eso sí, nada de drogas. Te ayudaré, si es necesario, para que las dejes.

			Juro que sentí un pinchazo en el corazón, porque nadie, hasta entonces, me había hablado como aquel hombre, con preocupación, con respeto, con cariño, como haría un padre..., al menos, uno normal.

			—Aunque me pareciera bien... —titubeé—, a Regina no le haría ninguna gracia que la abandonara.

			—Tú déjame a Regina a mí. —Sonrió al tiempo que se puso en pie.

			Introdujo la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó una tarjeta de visita, que me puso en la mano para, disimuladamente, cambiarla por la cocaína, que tiró a una papelera.

			—Llámame a cualquier hora —me pidió— o preséntate en esta dirección cuando quieras. Por cierto, ¿cómo te llamas?

			—Dante —respondí mientras sujetaba aquel pequeño trozo de cartulina entre los dedos.

			—Todo irá bien, Dante, ya lo verás.

			Cuando el hombre desapareció, me olvidé de la droga. Quedé embelesado con aquellas letras de la tarjeta que formaban el nombre del desconocido: Carlo Visconti.

			 

			*  *  *

			 

			—Aquí tiene su cerveza.

			Le hago un gesto al camarero antes de llevarme el botellín a los labios y volver a dejarlo sobre la barra de un bar al que no había venido nunca. De vez en cuando, busco un lugar anónimo, lejos de las zonas con clase y de los barrios más bajos, de un extremo y de otro, puesto que suelo ser conocido en ambos mundos contrapuestos. Aquí, en este instante, no soy Dante, el dueño de un imperio e irresistible a las mujeres, pero tampoco Dante el ladrón y exconvicto. No provoco curiosidad, respeto... o repulsión.

			Es un local bastante agradable, con los únicos sonidos de los murmullos de algunas de las parejas que charlan y de la música que surge del televisor, donde han puesto un canal de videoclips en el que ahora es el turno de Harry Styles y su Watermelon sugar. Mientras soy ajeno a lo que me rodea, cojo el móvil y busco las fotografías de la publicación con la que conocí a Tania. Desde aquel día, me gusta contemplarlas de vez en cuando, poniendo al máximo el zoom para apreciar cada rasgo del rostro que ocupa mis sueños; unos sueños que comenzaron siendo eróticos y acabaron siendo simples imágenes cotidianas de nosotros dos juntos.

			—Muy guapa —oigo decir a alguien.

			Ni siquiera me había dado cuenta de que tenía a una mujer sentada a mi lado, ni de lo hermosa que era, con una espesa melena castaña y unos labios tan gruesos que piden a gritos que los besen. Tuerzo la boca en un gesto al ser consciente de que, hace tan sólo una semana, ya la habría cogido del brazo y me la habría llevado a cualquier parte para echar un polvo rápido, de esos que ya no me satisfacen.

			—¿Es tu novia? —me pregunta.

			La respuesta se me queda enganchada en los labios. ¿Qué es Tania para mí?

			—Pues... —titubeo.

			—No importa —sonríe la bella mujer—. Aunque déjame decirte que, si estás bebiendo en solitario porque ella no te hace caso, es que la pobre está ciega.

			—Sí me hace caso. —Sonrío ante su ocurrencia. Hacía tiempo que no charlaba con alguien desconocido sólo por el placer de hacerlo—. Le gusto y ella me gusta a mí.

			—¿Entonces?

			—Es complicado —suspiro.

			—¿Hay... otras personas?

			—No —respondo—. Simplemente, ninguno ha tenido antes una relación seria, y creo que ambos sentimos pavor ante esa posibilidad.

			—Con intentarlo no se pierde nada —insiste la chica.

			—Supongo que no.

			—Hagamos una prueba —me dice—. Te contaré algo. Nada más verte, me he puesto tan cachonda que no he podido resistirme a acercarme y sentarme a tu lado. Vivo cerca de aquí y pensaba pedirte que te vinieras conmigo a tener la sesión de sexo más alucinante de tu vida.

			—Me siento halagado. —Sonrío.

			—Mi pregunta es: ¿quieres venirte conmigo? Mi tentadora oferta sigue en pie.

			Observo de nuevo sus labios, que imagino en mi polla; sus exuberantes pechos, que imagino en mi boca, o sus largas piernas, que casi siento cómo se enredan en las mías... pero tengo muy clara mi respuesta.

			—No, gracias —rechazo—. Ya tengo el sexo más alucinante con ella. —Señalo las fotografías del teléfono.

			—Es una pena. —Compone un mohín—. Pero creo que te he ayudado a salir de dudas, ¿no te parece?

			—La verdad es que sí. —Sonrío al tiempo que dejo un par de billetes sobre la barra—. Encantado de conocerte, preciosa.

			—Lo mismo digo, guapo. Ah, y si esa morenaza vuelve a rechazarte..., ya sabes, pásate por aquí.

			—Lo tendré en cuenta. —Le doy un beso en la mejilla y me alejo del lugar.

			 

		


		
			Capítulo 19

			—¡Responde, mi querida abogada! —insiste Fiorella ante su acusación de acostarme con su marido.

			Pero yo me quedo sin respuesta. ¿Qué voy a decirle? Jamás me había encontrado en semejante tesitura. Mi vida profesional ha estado siempre por encima de la personal, he estado volcada en mi trabajo y apenas he tenido tiempo para mí misma. Por eso me duele tanto la cara de decepción de mi jefa.

			—¿De qué está hablando, Tania? —me pregunta Gloria—. ¡Dime que no es cierto!

			—¡Desapareciste! ¡Me dejaste sola! —acabo reprochándole a la italiana—. ¡¿Y qué me dices de la suite presidencial?! ¡Sabías perfectamente que Dante se alojaba en ella!

			—No lo has negado —se regodea Fiorella—. Pues voy a aprovechar para mencionarte uno de los defectos de Dante, por si tuvieras la ridícula idea de creer que contigo será distinto. Mi querido marido tiene la fea costumbre de encapricharse de mujeres que contempla en revistas, películas o anuncios, ya sean modelos o actrices o vivan a miles de kilómetros. Y siempre suele conseguirlas, que es lo que hizo contigo. —Vuelve a reír de forma hostil—. Yo misma le mostré una revista como ésta. —Se acerca a un aparador y extrae de un cajón una publicación que me lanza con saña.

			—¿Qué es esto? —pregunto, desconcertada, mientras contemplo un reportaje que me hicieron hace cosa de un año, cuando llevé el divorcio de un famoso actor.

			—Esto —recalca— significa que Dante te conocía antes de verte, y que, como en otras ocasiones, decidió conquistarte. Aunque, como leve detalle diferente —ironiza—, esta vez tenía el aliciente de ligarse a mi abogada, algo que yo ya vaticiné. ¡Oh, perdona! —suelta con mordacidad—. ¿He herido tus sentimientos porque te has enamorado de él?

			Hacía tiempo que nadie me hacía sentir tan estúpida.

			—No estoy entendiendo nada, Fiorella —interviene Gloria—. ¿Quieres decir que utilizaste a mi abogada como gancho?

			—Algo así. —Tuerce la boca en un mohín—. Ya os dije que la única fisura que podías encontrar en Dante es su debilidad por las mujeres. Por eso organicé vuestro primer encuentro.

			—Lo de ofrecerme la suite presidencial... —murmuro, claramente confundida— o lo de largarte en pleno proceso de divorcio...

			—Sabía que no había nada que hacer —prosigue la italiana—. El viejo senil de mi padre se empecinó en dejarle la mayor parte de mi herencia y yo nunca podría impedirlo... a no ser que jugara bien mis cartas...

			—¡Maldita zorra! —exclama Gloria, poniéndose en pie—. ¡No sólo has utilizado a Tania, sino a mí y al bufete entero! ¿Qué pretendes? ¿Chantajearme?

			—Oh, no dramatices, querida. Únicamente necesito que me ayudéis a montar un escándalo. Sea o no sea culpable, si Dante es acusado de algún delito, mientras se decide su inocencia o culpabilidad, seré la encargada de hacerme cargo de sus cuentas y propiedades, así como de los hoteles. Tania, mi eficiente abogada, será la responsable de solicitar ante el juez la impugnación del testamento por la sospecha de delito por parte de mi marido. ¿Y quién mejor que yo para ocuparse de lo que siempre ha sido mío por derecho?

			—Ni hablar —responde Gloria—. No pienso seguir apoyándote en tus juegos macabros, Fiorella. —Suspira, cansada—. Y pensar que nunca creí a tu padre cuando me contaba cosas horribles de ti...

			—Mi padre era un viejo chocho que seguía empeñado en tener un hijo varón, por eso se trajo a Dante, porque no soportaba que una chica heredara su fortuna.

			—Tu padre era un buen hombre —la reprende Gloria—, que lo único que no soportaba era que su hija despilfarrase el dinero en drogas y juergas. ¿Cuántos millones se gastó en clínicas de desintoxicación para ti, Fiorella? ¿Y en comprarte todos tus caprichos?

			—¡Cállate!

			—No quiero callarme, porque ahora entiendo la devoción de tu padre por Dante. Lo quería, pero no porque fuera el hijo que nunca tuvo, como tú nos has hecho creer, sino porque Dante amó a Carlo mucho más que tú. A ti te importa una mierda tu padre, su legado y su maldito apellido. Lo único que quieres es que no te falte para tus vicios y hundir a tu marido sólo por despecho. ¡Pues olvídate de que te ayude!

			—Si no me ayudas, denunciaré a Tania y al bufete —nos amenaza, aunque me mira a mí—. Te denunciaré por deslealtad hacia tu cliente, por actuar de forma poco ética y por acostarte con la parte contraria. ¿Sigo?

			Gloria se queda pálida y, aunque primero rechina los dientes ante la crueldad de su supuesta amiga, después se gira hacia mí con expresión de derrota y de súplica.

			—Juro que después la mataré, Tania, pero no puedo permitirme algo así —me dice, compungida—. Son muchos años trabajando, luchando... En realidad, sólo tienes que denunciar a ese hombre. Es del todo improbable que vaya a la cárcel si, como tú dices, resulta inocente, aunque tampoco estamos seguras de eso...

			Ante el ruego de mi jefa, soy consciente de que llevo rato siendo una mera espectadora, observando una pelea entre dos mujeres que, aunque difieren en sus motivos, comprendo que a ninguna le importa lo que le suceda a Dante o mi maldita opinión.

			—¿Hablas en serio, Gloria? —respondo una vez se hacen eco de mi presencia—. ¿Vas a dejarte chantajear por esta desquiciada? ¿Vas a destrozarle la vida a una persona por prestigio y dinero?

			—¡Me hace tan poca gracia como a ti, Tania, pero se trata del trabajo de toda una vida! —me grita—. ¡Tú también deberías comprenderlo y...! —Detiene su acalorado discurso y me mira con sorpresa—. No puede ser, Tania... Fiorella tiene razón en eso... ¡Te has enamorado de su marido! ¡¿Por qué, si no, ibas a defenderlo tanto?!

			—¡No digas chorradas! —me defiendo, aunque el corazón ha empezado a latirme más deprisa de la cuenta sólo por escuchar esa posibilidad de la boca de otra persona.

			—Joder, Tania... —Gloria se tapa la boca con las manos—. Se suponía que eras una mujer fuerte, que pensaba que eso de enamorarse era para débiles y tontas... ¡Y nada menos que de Dante Ferrara! ¡¿Cómo se te ocurre?! ¡¿Es que no te he enseñado nada?! Porque mucho hablar de hacer lo correcto, ¡pero te has acostado con él, joder!

			La réplica se me queda atascada en la garganta, porque sé que mi jefa lleva razón. Hace tan sólo unos días yo pensaba eso mismo, que hay que estar loca para enamorarse de un hombre como Dante. Pero, por otro lado, me gustaría gritarle que nada tiene que ver la fuerza de una mujer con su corazón. ¿Acaso una mujer fuerte y segura de sí misma no puede enamorarse? Y, por supuesto, también consideraba una locura pillarse de un tipo como el espagueti. Sin embargo, había algo con lo que no había contado cuando pensaba de forma tan práctica: que el amor no entiende de razón, que se presenta cuando menos te lo esperas y en la última persona que habrías imaginado.

			Con todo, sigo sin alegato posible. Me siento observada, juzgada y condenada, por lo que abandono el salón sin decir una palabra, a pesar de los gritos de Gloria, y me dirijo con rapidez a la salida. Una vez en la rampa adoquinada que atraviesa la propiedad, corro sin mirar atrás y sin pensar en que mis tacones de aguja se pueden atascar entre las juntas y pueda caerme de bruces, o en que no tengo coche ni taxi esperándome en la puerta. Pero nada me importa tanto en este momento como desaparecer, evaporarme, irme lo más lejos posible.

			El problema es que hace calor, voy con tacones y el camino es una interminable cuesta polvorienta. Busco mi móvil para llamar a un taxi, pero no me da tiempo ni a marcar antes de que un coche irrumpa a mi lado entre una nube de polvo.

			—¡Vamos, Tania, sube!

			Titubeo un instante cuando descubro el rostro de Francesca a través de la ventanilla.

			—¿Tú? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás con Fiorella?

			—¡Tú sube antes de que nos suelten los perros!

			Me introduzco en el asiento del copiloto y la asistente pisa a fondo el acelerador para alejarnos de la casa palaciega de los Visconti.

			—Sigo sin entender qué haces aquí, conmigo —insisto al tiempo que observo sus bruscos movimientos al volante—. Veo que te has adaptado a la fina conducción italiana —gruño ante los saltos de mi trasero sobre el asiento.

			—Creo que te debo una explicación —me dice sin perder de vista la sinuosa carretera—. Por cierto, sujétamelas, que me molestan para conducir.

			Ante mi perplejidad, se deshace de sus feas gafas y las lanza sobre mi regazo. Se me ocurre mirar a través de ellas y compruebo que los cristales carecen de graduación.

			—Sí —gruño—, me parece que me debes más de una explicación. ¡Y me las debes ahora mismo!

			—En cuanto lleguemos a mi apartamento, te explicaré todo lo que...

			—¡No voy a ir contigo a ninguna parte antes de que me cuentes qué coño está pasando!

			Sí, lo entiendo, estoy tensa, asqueada, indignada y muy muy cabreada. Pero por eso, precisamente, necesito que alguien me aclare algo o acabaré con un trastorno mental serio.

			—Pero... —continúa titubeando la asistente.

			—¡He dicho que pares ahora mismo!

			A mi grito, Francesca da un volantazo y estaciona el coche en una cuneta, antes de adentrarnos en el caótico tráfico romano.

			—¡Vale, vale! —refunfuña después de apagar el motor—. Pensaba hacerlo, Tania la Implacable.

			Cruzo los brazos sobre el pecho y la miro fijamente en espera de esa explicación.

			—Iré al grano. —Inspira con fuerza y comienza su relato—. Mi hermano, Guzmán, viajaba mucho a Italia por temas de trabajo. En uno de esos viajes, conoció a Fiorella y se enamoró de ella, por lo que cada vez espaciaba más sus vuelos a España. Las pocas ocasiones en las que coincidimos, mis padres y yo supimos que algo no andaba bien. Perdió mucho peso, cada día estaba más pálido y sus ojeras daban miedo. —Francesca se emociona y se detiene un instante—. Cierto día, se sinceró conmigo. Su amada Fiorella estaba resultando ser una persona demasiado tóxica, en todos los sentidos, porque, además de montarle sus números neuróticos, lo introdujo en el mundo de las drogas. Mi hermano estaba tan resuelto a no perderla que dejó que ella lo manipulara y lo llevara por un camino del que ya no pudo salir. —Inspira y después prosigue—. La última vez que lo vi había vuelto a España. Me dijo que Fiorella no lo amaba, que lo había echado de su vida porque ella sólo estaba obsesionada con recuperar su herencia y hundir a su marido, y el resto del mundo podía irse al infierno.

			Se me rompe el corazón cuando detecto un par de finas lágrimas brotar de los bonitos ojos de Francesca.

			—¿Qué pasó? —inquiero, temerosa de la respuesta.

			—Se suicidó —contesta, todavía llorando, pero sin perder la compostura—. Guzmán se quitó la vida con una sobredosis.

			—Oh, Dios, cuánto lo siento... —Poso mi mano sobre una de las suyas.

			—El día que lo enterramos —continúa—, juré que me vengaría de esa zorra por haberle destrozado la vida, así que me presenté en Roma y fui en su busca. La aceché unos días hasta que averigüé que iría al Excelsior para mantener una reunión con su marido. Decidida, la esperé en la puerta, sosteniendo en mi mano, oculta en el bolsillo, una jeringuilla con una alta dosis mortal de ketamina, para que tomara de su propia medicina. Sin embargo, cuando pasó por mi lado, no pude hacerlo. Me limité a dejarme caer sobre una de las paredes del edificio y echarme a llorar. Y fue en ese momento cuando alguien se me acercó y me preguntó qué me ocurría. Se trataba del mismísimo Dante Ferrara, que vio lo que sostenía en la mano y, con cuidado, me lo quitó y me invitó a tomar un café.

			—¿Dante? —planteo, confundida.

			—Sí —suspira—, y me escuchó pacientemente hasta que se lo conté todo. Después, cogió una de mis manos y me dijo que, si quería vengarme de Fiorella, me ofrecía la oportunidad de hacerlo de otra forma con la que, aunque llevaría más tiempo, no tendría que arriesgarme a acabar en la cárcel. Me ayudó a perfeccionar mi italiano, a conseguir una recomendación, y me proporcionó documentación falsa para que no me relacionaran con mi hermano. Además, él conseguiría que Fiorella me contratase para ganarme su confianza, y así mantenerlo a él informado de cada paso. De esa forma...

			—De esa forma —continúo con la frase—, supo que yo iba a venir a Roma y que ocuparía su suite. Dante me estaba esperando...

			—Sí —responde—. Se suponía que iba a jugar un poco contigo, conseguiría meterte en su cama y, así, se reiría de su mujer y sus locos intentos por recuperar la herencia... pero creo que las cosas no han salido como él esperaba...

			—La mayor parte, sí —afirmo, tensa como un poste—. Consiguió que me rindiera a él con sus artimañas para acostarse conmigo. Caí como una estúpida...

			—Él no te conocía, Tania, y yo tampoco. —Ahora es ella la que toma mis manos—. Y creo que te ganaste el corazón de ambos. Es fácil quererte, porque eres una mujer fuerte, segura, valiente, y con los mismos principios que Dante. Creo que discutís tanto por lo parecidos que sois. —Sonríe—. Ojalá tú hubieses sido realmente mi jefa. Hacemos un gran equipo.

			—Llévame al hotel, Francesca —le pido, sin poder analizar ahora tanto cumplido—. Por favor.

			Ni siquiera sé el sentimiento que me domina ahora mismo. Ya estaba cabreada, pero, en este momento, no sé si sumarle el de sentirme traicionada o, simplemente, triste y decepcionada.

			—Claro, Tania —acepta al tiempo que arranca el coche—. ¿Vas a hablar con Dante?

			—Por supuesto que voy a hablar con Dante —espeto.

			Eso si antes no lo estrangulo.

			 

			*  *  *

			 

			No vuelvo a hablar con Francesca hasta que le pido que me deje en la puerta del hotel y se marche. No soy tan insensible como para que su historia no me haya conmovido y me haya ayudado a convencerme de que Fiorella es una mala persona. Cada día que pasa estoy más que convencida de que Carlo Visconti tuvo una buena razón para confiar más en su yerno que en su propia hija. Aunque, claro, como con casi todo lo demás, sólo son suposiciones, porque, hasta ahora, nadie se ha dignado contarme nada; al menos, nada que sea verdad.

			Pietro me saluda amablemente, pero ni siquiera le contesto, pues no me apetece hablar con nadie. Me acerco al ascensor privado y utilizo la llave que me ha proporcionado Dante para presentarme en la antesala de su despacho, custodiada por Greta, a la que ahora no puedo evitar mirar de otra manera. Después de conocer su historia a través de Pietro, no dejo de sentir admiración por ella y por todos los integrantes de este hotel, que un día decidieron dejar sus vidas de delincuencia o adicciones y darse una oportunidad.

			«Oportunidad que les brindó tu espagueti, claro.»

			Mi cabeza no está ahora ni para ti, cabrona.

			—Señorita Villanueva —me saluda Greta con su habitual simpatía—. Si viene a ver al señor Ferrara, deberá esperarlo un momento. Está manteniendo una reunión por videoconferencia y...

			—Me importa un pimiento, Greta —le suelto sin pararme a mirarla. Me dirijo a la puerta del despacho, acciono la manija dorada y abro sin problema, ya que esta vez no se ha molestado en cerrarla por dentro.

			Dante está tras su mesa, conversando con alguien a través de la pantalla de su ordenador. No le doy tiempo ni a que se sorprenda, puesto que saco de mi bolso la revista que me ha mostrado hace un rato Fiorella y se la lanzo con tanta fuerza que rebota en su cara, sale disparada y acaba estampada en el monitor.

			—Sorry, Edward —se excusa ante su interlocutor después de apartar la publicación. Apaga el ordenador y levanta las cejas al mirarme—. Veo que ya has hablado con mi querida esposa.

			—Si sólo hubiese hablado con Fiorella, me conformaría con abofetearte —le escupo—. También he hablado con Francesca, por lo que ahora prefiero matarte. ¡Lentamente!

			Suspira y levanta la revista con una mano para echar un vistazo a las fotografías del reportaje en el que aparezco.

			—La verdad es que sales preciosa —me dice de forma burlona—. Nada más verte, supe que quería conocerte... y algo más.

			—Vete a la mierda.

			Aprieto los dientes ante su despreocupación, porque me siento saturada. En poco rato he descubierto las intenciones de Fiorella, he recibido amenazas y coacción por parte de ella y de mi jefa, he sabido la historia de Francesca y la implicación de Dante en todo ello.

			Y ya no puedo más. Mi cuerpo y mi mente deciden que hasta aquí han llegado y, sin poderlo parar, rompo a llorar. Un torrente de lágrimas corre por mis mejillas y mis hombros se sacuden al tiempo que surgen de mi garganta los más desconsolados sollozos. Al verme, Dante se levanta de su silla y corre hacia mí para estrecharme entre sus brazos. Me siento tan perdida que no soy capaz de renunciar a su calor y su consuelo.

			—No, no, cariño, eso sí que no —murmura mientras me abraza con fuerza y reparte besos por mi pelo—. Puedo soportar cualquier cosa de ti menos verte llorar.

			Sin separarse de mí, levanta mi rostro colocando sus dedos bajo mi barbilla y, a continuación, desliza ambos pulgares bajo mis ojos para enjugar las lágrimas que cada vez brotan con más energía.

			—Mi preciosa Tania... —susurra. A pesar de la cortina húmeda que empaña mi visión, me abruma contemplar su rostro de tan de cerca—. Prefiero mil veces verte enfadada conmigo —me dice—. Me gusta admirar ese fuego que emana de tus ojos cada vez que me insultas, me gritas o me amenazas con patear mi culo italiano. Me encanta cuando me llamas infame, espagueti o señor Ferrara, cuando quieres dar a entender que me odias. Adoro desquiciarte porque sacas tus uñas y te conviertes en Diana, la diosa de la fertilidad, la naturaleza y la luna. Si vieras lo que yo veo... —Sonríe con ternura—. Porque tu belleza es mucho más que lo obvio, bella. Son tu fuego y tu fuerza los que te hacen verdaderamente hermosa.

			—No quiero dar a entender que te odio —le digo sin haber podido detener aún el llanto—. Te odio de verdad. Eres mi maldito infierno.

			—No, no me odias. —Vuelve a deslizar sus pulgares por mis mejillas para despojarlas de la humedad y, a continuación, comienza a sembrar de dulces besos cada centímetro de mi rostro—. Te he sacado de quicio y provocado muchas veces, y, aun así, sé que no has llegado a odiarme.

			—¿Cómo puedes saber eso? —susurro. Apenas logro que me brote la voz, tan conmovida me siento por sus muestras de ternura.

			—Lo sé porque, en cada paso que hemos dado juntos, he comprobado que nunca has querido hacerme daño. Ni siquiera cuando pudiste haberme descubierto ante Castelli en su fiesta... y eso que me lo merecía.

			—Cuando te encontré follando con su mujer. —Atrapo sus muñecas y aparto sus manos. Algo que en aquel momento pudo llegar a parecerme excitante, se me manifiesta ahora como un recuerdo amargo que me molesta en exceso.

			—Eso se acabó. —De nuevo, toma mi rostro entre sus manos—. Regina es parte de un doloroso pasado que tuve que cerrar, pero no volverá a ocurrir.

			—No se trata de tus amantes, Dante. Yo también tengo un pasado. —Esta vez sí lo aparto de mí—. Me has mentido, en todo momento. Me has tratado como si fuese un juguete, un maldito pasatiempo. ¡Me conocías, me estabas esperando! Por no hablar de la implicación de Francesca. Tantos engaños, tantos secretos...

			—Me pillaste desprevenido —me confiesa con una media sonrisa que pone mi estómago del revés—. Tal vez esperaba a Tania, la abogada implacable, pero no a ti, a Tania la mujer.

			—¡Al menos tú me esperabas y lo sabías casi todo de mí! —me quejo— Pero yo...

			—Tú, ¿qué?

			—Yo no tenía ni idea de lo que iba a encontrarme. Sólo sabía lo que me habían contado de ti. Jamás imaginé que fueras... así.

			—Así, ¿cómo? —Vuelve a acercarse a mí e introduce sus manos entre mi pelo mientras desliza suavemente su nariz por mi frente. A pesar de los escalofríos que me producen sus caricias, lo aparto inmediatamente.

			—Deja de hacer eso, Dante. Si estás tan cerca no puedo pensar, ni hablar de lo que tenemos que hablar.

			—Está bien —suspira.

			—Fiorella me amenaza con denunciarme si no te denuncio yo a ti.

			Tal vez Dante esté acostumbrado a las artimañas y maldades de su esposa, pero no ha podido disimular la seriedad que ha cubierto su rostro.

			—Por si te he preocupado —le aclaro—, te diré que no voy a hacerlo. No voy a denunciarte.

			—No importa, hazlo. —Se frota la nuca y se dirige al ventanal de su despacho para contemplar la siempre bulliciosa e iluminada Via Veneto, aunque dudo que esté mirando realmente—. No habrá pruebas, verán que era un farol y me absolverán.

			—¡Soy abogada, Dante, por si lo has olvidado! ¡Te quedarás sin nada únicamente por considerarte sospechoso de un delito!

			—¿Sabes? Empieza a importarme muy poco —se lamenta, claramente exasperado—. He hecho todo lo posible por cumplir el último deseo de Carlo, pero ya no puedo hacer nada más. Donde quiera que esté, lo entenderá.

			—¡¿Y qué pasará con Pietro, con Greta y con todos los demás?! —exclamo—. ¡Saldrá a la luz quiénes son realmente! ¡Se quedarán sin nada, por no mencionar que más de uno será acusado también por los hechos de su pasado!

			—¿Te crees que no pienso en ellos? —Estira tan fuerte de su pelo que éste acaba totalmente alborotado—. ¿Y qué quieres que haga, Tania? —me pregunta con un suspiro de cansancio—. No soy un héroe, ni un mago que pueda sacarse una solución de la chistera. ¿Se te ocurre a ti algo que no sea matar a Fiorella?

			—¿Dónde está ese vídeo que sólo tienes tú y el abogado de Visconti? ¿Qué contiene, Dante?

			—No puedo decírtelo —gruñe—. Carlo me hizo prometer que no se lo mostraría a nadie, sobre todo a Fiorella, si no era estrictamente necesario.

			—¡Pero es que es necesario! —insisto—. ¡Esa mujer destruirá todo lo que has logrado! ¡Tenemos que hacer algo para impedirlo!

			—¡No, Tania! —De pronto, Dante da dos zancadas y se coloca ante mí. Sus negros cabellos revueltos y sus ojos inyectados en sangre lo convierten en un hombre muy diferente al millonario arrogante que conocí nada más llegar—. Tú no tienes que hacer nada. Limítate a hacer lo que te diga tu jefa y no nos conviertas en tu carga.

			—¡Joder, Dante, no seas capullo! —lo encaro—. ¡Sabes que no voy a permitir que esa arpía se salga con la suya! Ya no...

			—El problema es mío, Tania —replica de forma demasiado seca—. Ni siquiera sabes si me merezco tanto sacrificio. —Suspira—. Creo que será mejor que te vayas. Déjame solo, por favor.

			—Pero Dante...

			—Lo siento si he trastornado tu vida —me corta—. No era mi intención. Lamento que no nos hayamos conocido en otras circunstancias.

			—Tú mismo me dijiste que todos necesitamos ayuda alguna vez, Dante. Esta vez te toca a ti. Aunque no me lo pidas, déjame que te ayude, por favor...

			—Ya nos veremos, Tania —vuelve a ignorarme.

			Desaparezco del despacho y bajo hasta mi suite, donde tiro mi bolso con rabia y me dejo caer en el sofá. Me enfado conmigo misma por las ganas que vuelvo a tener de llorar, pero inspiro con fuerza y me obligo a alejarlas. Lo que más desearía en este momento es largarme de aquí, volver a casa y pasar una velada con mis amigos, con una buena cerveza, un bocata de jamón y un partido de fútbol en la tele.

		


		
			Capítulo 20

			Y me noté de hielo
como se siente el que la muerte espera.

			DANTE ALIGHIERI, Divina comedia: Purgatorio

			Durante las siguientes semanas, traté de seguir con mi rutina y olvidar aquella propuesta demasiado generosa. Por supuesto, no le dije ni una palabra a Regina, que cada día me exigía más y más, por lo que continuaba metiéndome drogas e ingiriendo pastillas para aguantar interminables horas de rodaje.

			Fue justo uno de aquellos días cuando me enteré de la muerte de mi padre. Había fallecido en prisión, en alguna reyerta después de pasar quince años encerrado. Recuerdo que no sentí nada, ni tristeza, ni rabia, ni alivio; absolutamente nada. Lo que sí consiguió aquella noticia fue hacerme revivir el día que volví a casa y me encontré con numerosos policías que se llevaban detenido a mi padre, todavía cubierto por la sangre de mi madre, después de haberla acuchillado. A ella no me dejaron verla, a pesar de mis súplicas y mis llantos infantiles. Me metieron en un coche y me llevaron directamente a Servicios Sociales, donde comenzó el protocolo que me hizo acabar en el orfanato.

			—¿Qué te ocurre, Dante? —me preguntó Regina, furiosa cuando no pude realizar una escena por falta de erección.

			—No me pasa nada.

			—¿Nada? —exclamó—. ¡Por favor, Dante! ¡Llevas dos días que o te corres en un minuto o ni siquiera se te pone dura!

			—¡No me presiones, joder! —salté—. ¡Cada día me exiges más! —Señalé a las cinco mujeres que aguardaban desnudas en la piscina, esperando a que me las follara una detrás de la otra, en una larga escena sin descanso en la que debía mantenerme excitado durante horas.

			—¿Y qué te esperabas, guapito?, ¿que esto se iba a limitar a cobrar por echar un polvo de vez en cuando? ¡Tienes que cumplir con una serie de contratos!

			—Pues si tan importante es para ti —le dije con inquina—, te las follas tú.

			—No te pases conmigo, cariño. —Me atrapó por un brazo y me arrastró a un lado de la casa—. Como tú, tengo a un montón haciendo cola para ocupar tu lugar. No te creas imprescindible, por muy bueno que seas. Cuando yo lo decida, te echaré de aquí y te quedarás sin dinero, sin casa y sin coche, y volverás al agujero del que te saqué. ¡Pero sólo cuando yo lo decida!

			Acabé aquel maratón de sexo a base de Viagra y, aquella misma tarde, me presenté en el despacho de Carlo Visconti.

			 

			*  *  *

			 

			—Me alegro de verte por aquí —me saludó el hombre cuando aparecí—. ¿Estás decidido a dejar el sórdido mundo de Regina?

			—Depende de usted —contesté, desconfiado—, de que sea verdad todo lo que me dijo.

			—Entiendo tu reticencia —respondió, comprensivo—. La vida nos ha enseñado a no confiar y a ser prudentes. Yo sólo te pido que lo intentes.

			Me emocioné cuando me llevó a su casa y me mostró la que sería mi habitación si aceptaba su propuesta. Ya había tenido una gran casa para mí durante el tiempo con Regina, pero la sensación fue muy diferente. Allí había fotografías, jarrones con flores y un dulce olor a bizcocho que provenía de la cocina, detalles que la convertían no sólo en un lugar, sino en un hogar.

			—Vivirás aquí —me explicó—, y no te faltará de nada, siempre y cuando te esfuerces por cambiar de vida. Mañana mismo comenzarás a trabajar en uno de mis hoteles como mozo de los recados y lo compaginarás con recibir clases con un tutor personal. Sé que no me he equivocado contigo y, en pocos años, te formarás y podrás tener un puesto de gran responsabilidad.

			—¿Por qué hace esto por mí, señor Visconti?

			—Porque soy capaz de ver el potencial de las personas, Dante. Creo en ti y voy a demostrártelo. No te pido que confíes en mí, sino que creas en ti.

			Estaba dispuesto a hacerlo, a confiar en aquel hombre y en mí mismo... pero primero debía hablar con Regina.

			—No lo dirás en serio —se mofó al verme aparecer con las llaves del Ferrari para devolvérselas—. No puedes dejarme, Dante. Sin mí no eres nada. En cuanto salgas de aquí, serás carne de presidio y te pudrirás en la cárcel como el cabrón de tu padre.

			Tuve que hacer un gran esfuerzo para no decirle lo que pensaba de ella.

			—Además, firmaste un contrato con la productora, querido. Así que, si quieres marcharte, deberás buscarte un abogado, porque tendrás que pagar un montón de pasta por incumplimiento. Y creo que abogado no tienes, y la pasta te la has gastado.

			—El chico sí que tiene abogado. —Ambos nos giramos y nos encontramos con Carlo y un tal Cabassi, su abogado—. Yo de ti, Regina, facilitaría la libertad de Dante, porque no creo que prefieras un largo, costoso y público litigio y que llegue a oídos de tu marido a qué te dedicas en tus horas libres.

			—¿Me estás chantajeando, Carlo?

			Regina se colocó frente a él y ambos comenzaron una acalorada discusión, algo que puso en alerta al chófer y guardaespaldas de Regina, al que vi llevar la mano al arma que guardaba bajo la chaqueta. Los siguientes segundos no los recuerdo muy bien. Todo sucedió muy rápido. Regina abofeteó a Carlo, éste hizo un gesto que el matón interpretó como amenazante, por lo que disparó su arma. No me lo pensé. Aquel hombre no merecía morir por mi culpa, así que me abalancé sobre él y pude sentir un terrible dolor en un costado. Antes de caer al suelo, ya había perdido la conciencia.

			 

			*  *  *

			 

			Si fue un privilegio que Carlo Visconti confiara en mí, el hecho de que le hubiese salvado la vida lo hizo estar en deuda conmigo y nos unió aún más. Fueron años de sacrificio, de malos momentos y de tener que pelear con el deseo de rendirme, pero siempre recibí una palabra de aliento de aquel hombre, de ánimo y de optimismo. Hoy en día puedo decir que Carlo fue un padre para mí. Y lo quise, lo quise mucho. Era la primera vez que sentía cariño verdadero por alguien desde que perdiera a mi madre a los ocho años, y que, además, fuera recíproco.

			Supe que era viudo y que tenía una hija, con la que apenas coincidí, algo que agradecí, porque aquella chica no me soportaba, y yo no la soportaba a ella.

			 

			*  *  *

			 

			—Greta, preciosa, convoca una reunión para el grupo.

			—Ahora mismo, señor Ferrara.

			Todavía se me hace extraño que algunos de mis amigos, como Greta o Pietro, se dirijan a mí de manera tan formal, pero no ha habido forma de convencerlos de que dejen de hacerlo cuando nos encontremos a solas. Lo que sí decidimos por consenso fue referirnos a todos nosotros como «el grupo». De esa forma, sabemos que debemos reunirnos todos aquellos que compartimos el secreto de nuestro pasado.

			En pocos minutos los tengo a todos frente a mí, sentados en los sofás de la antesala de mi despacho. Greta, por la costumbre, sirve cafés para todos.

			—¿Hay algún problema, señor Ferrara? —me pregunta Pietro, aunque observo la misma expectación en el resto de ellos.

			—Necesito hablar con vosotros —anuncio—. Me veo en la obligación de comunicaros ciertos acontecimientos que...

			—Si lo dice por Tania, nos podemos imaginar qué quiere decirnos —me interrumpe Greta, a la que todavía le cuesta aprender a esperar su turno de palabra—. Con ella todo ha cambiado, ¿verdad?

			Parpadeo, perplejo por la seguridad con la que lo suelta.

			—¿Quiere divorciarse, señor Ferrara? —pregunta Liliana—. Hasta ahora, suponíamos que no le importaba seguir casado con la señora Visconti porque a usted no le había interesado ninguna otra mujer. Sin embargo, ahora...

			—Tania no tiene nada que ver —la interrumpo—. Bueno, sí, un poco... tal vez... o no lo sé, no importa. El caso es que todos conocíais el riesgo de que Fiorella decidiera denunciarme y sacar a la luz la relación que me une con vosotros. Y ese momento ha llegado.

			—¿La señorita Villanueva va a denunciarlo? —pregunta Pietro, desconcertado.

			—No, ella no lo haría —respondo—. Pero mi querida esposa, en su línea de bondad, la ha acorralado y chantajeado. Si no la ayuda, la denunciada será Tania, por deslealtad con su clienta y... por relacionarse conmigo.

			—Ostras, es cierto —interviene Natalina, la gobernanta, una joven con un pasado de malos tratos—. Yo no sé mucho de leyes y abogados, pero entiendo que liarse con el marido de la mujer que te ha contratado para su divorcio no debe de ser muy ético.

			—Pues a mí me parece tan romántico... —suspira Greta, sin levantar la vista de su lima de uñas.

			Pongo los ojos en blanco ante el último comentario y tantos desvíos del tema.

			—A ver, centraos —les pido—. Está claro que no puedo permitir que nada de eso ocurra; no quiero que salga perjudicada Tania ni ninguno de vosotros. Por eso estoy calibrando la única salida que nos queda.

			—¿Está hablando del vídeo? —me pregunta Pietro.

			—Sé que Carlo me hizo prometer que no se lo mostraría a Fiorella si no me resultaba totalmente imprescindible, y quiero respetarlo, pero...

			—No debería atormentarse así —me consuela mi amigo—. El señor Visconti entendería que lo hiciese.

			—Además —interviene Liliana—, aunque suene mal decirlo, el pobre hombre está muerto, señor Ferrara, y usted está muy vivo. Perdone que lo exponga así, pero es usted quien se está comiendo el marrón, y no se lo merece.

			—Eso es cierto —la apoya Greta, que esta vez sí ha levantado la vista de su esmalte de uñas—. Es usted un gran hombre, Dante Ferrara, y se merece pasar página.

			Me siento incómodo ante tanto cumplido y tanta mirada de cariño. Me siento muy unido a estas personas, porque la mayoría de ellas forman parte de mi pasado de una u otra forma, y porque me demostraron ser mucho más que amigos. Por eso, en cuanto tuve la oportunidad, hice con ellos lo que Carlo hizo conmigo: darles esperanza. Ellos se sienten en deuda conmigo, pero la realidad es que esa deuda es recíproca. No imaginan lo que me ayuda el tenerlos a mi lado. Para mí son mucho más que empleados; por eso, cada vez que hay un problema que pueda atañernos a todos, los reúno y expongo la situación.

			—Si sólo fuera yo el perjudicado, ni me lo plantearía —les aclaro—, pero se trata de todos vosotros, así que creo que la suerte está echada. Espero que Carlo lo entienda, allá donde esté.

			 

			*  *  *

			 

			—Hola, Giulio, gracias por venir.

			—Soy su abogado, señor Ferrara, siempre estoy disponible para usted.

			—Creo que ha llegado el momento de sacar el vídeo a la luz —anuncio.

			—¿Está usted seguro?

			—No lo habría querido así, Giulio —suspiro—, pero ahora se trata de conformarme con la vida que tengo o tratar de ser feliz, y creo que ya me han jodido bastante como para no ser un poco egoísta esta vez.

			—Está bien, señor Ferrara. Decida usted el día y la hora y yo me encargaré de disponerlo todo con Cabassi.

			—Gracias, Giulio.

		


		
			Capítulo 21

			Sabía que no tardaría mucho en venir. Gloria se presenta en mi habitación y, sin más comentario de momento, la invito a pasar y le ofrezco una copa de la botella de vino que acabo de abrir para mí. Su semblante sigue siendo el de la mujer fuerte y firme que conozco, pero no puede disimular el rictus amargo de su boca.

			—Dos días —me dice mientras parece embelesada en la bebida.

			—¿Dos días? —le pregunto, perpleja.

			—Es el tiempo que me ha dado Fiorella para que te convenza o... bueno, ya la has oído. No pienso repetir tanto despropósito.

			—No fuiste del todo sincera conmigo, Gloria —le recrimino—. He ido a ciegas en todo momento. Si al menos hubieses compartido conmigo lo que sabías...

			—Carlo y su hija nunca se llevaron bien —me confiesa después de sentarse en el sofá, y yo lo haga a su lado—. En realidad, Fiorella odiaba a su padre desde que murió su madre, como si él fuera el culpable de su muerte. Pensábamos que sólo era una niña triste y asustada, pero, conforme fueron pasando los años, su hostilidad empezó a preocupar a Carlo. Se convirtió en una mujer egoísta y desalmada a la que lo único que le importaba era el dinero de su padre.

			»A pesar de su preparación, jamás quiso trabajar en nada. Se dedicó a malgastar la fortuna en comprar caprichos escandalosamente caros y, sobre todo, y ésa fue su perdición, en drogas.

			»Carlo la ayudó muchísimo, doy fe. Era un hombre maravilloso que tuvo la poca fortuna de que su hija no se lo mereciera. La amenazó alguna vez con desheredarla si no cambiaba, pero ella no se lo tomó nunca en serio. Sabía que era la única heredera y, aunque lamente recordarlo, la oí hablar muchas veces de las ganas que tenía de que su padre muriera.

			—Por eso Visconti se volcó en Dante —interrumpo su relato por primera vez—. Y por eso Fiorella lo odia. Me sigo preguntando por qué se casó con él.

			—No lo tengo muy claro, pero creo que fue un ultimátum de Carlo. Todavía creía que su hija podría entrar en razón si se casaba y formaba una familia. Pero ellos no se amaban, nunca lo hicieron. Dante aceptó porque se sentía en deuda con ese hombre.

			—¿Por qué aceptaste el caso si sabías todo esto, Gloria?

			—Me llamó, llorando, asegurándome que acababa de pasar por una nueva clínica de desintoxicación, que era una mujer nueva, que lamentaba muchísimo no tener a su padre, pero que no podía rehacer su vida porque no le quedaba nada, se lo había gastado todo y estaba ahogada en deudas. Necesitaba la parte de Dante.

			—Y lo único que se le ocurrió —prosigo— fue urdir un plan maquiavélico en un intento desesperado por conseguir más dinero.

			—Mil y un abogados ya le expusieron que no había nada que hacer —señala mi jefa—. Y entonces pensó en mí cuando te vio en aquella revista. Yo misma le conté lo buena que eras, así que te vio como su último cartucho: o eras tan buena que ganabas el caso o bien caías en las redes de su marido y así tendría por donde pillarnos. De ahí el numerito de la suite.

			—Siento haberte defraudado, Gloria —suspiro.

			—No voy a negar que me he cabreado contigo —admite—, pero luego, viniendo hacia aquí, he recordado las veces que alabé que siguieras tu instinto. Esta vez, no coincidía con mis intereses, pero tengo que reconocer que tu intuición ha sido muy acertada. Has sabido vislumbrar la maldad de Fiorella y la bondad de Dante, algo que ni siquiera yo supe ver. Nunca me cayó bien. Prejuicios que todavía se tienen. Debido a su pasado y su físico, ya di por hecho que sería mala persona.

			—No creo que bondadoso sea el calificativo que mejor le va a Dante. —Sonrío sin muchas ganas.

			—Tampoco creo que decidieras renunciar al caso, simplemente, porque el tipo te cayera bien —sonríe Gloria, con las mismas pocas ganas—. Algo has debido de ver en él.

			—Sí —suspiro—. Dante puede resultar mi infierno... o mi paraíso.

			—Pues parece que os habéis quedado en el paraíso. —Sonríe.

			Nos envuelven unos minutos de silencio en los que únicamente nos dedicamos a beber vino. No soy capaz de pensar en nada.

			—¿Qué vas a hacer, Tania? —rompe el mutismo mi jefa.

			—No lo sé, Gloria —suspiro—. Ten en cuenta que se me está dando a elegir entre traicionarte a ti o a Dante. ¿Cómo quieres que lo sepa?

			—Creo que será mejor que te deje sola. —Se levanta del sofá y coloca la copa vacía sobre la mesa de mármol rosa—. Si no me llamas antes, volveremos a vernos en dos días. La cita es en el despacho de Cabassi, el abogado de Visconti, considerado terreno neutral. Será una especie de cara a cara entre las dos partes y un moderador.

			—¿Dónde te alojas? —le pregunto cuando abre la puerta—. Dudo mucho que vuelvas a casa de Fiorella.

			—Antes me meto en una cueva de osos —gruñe—. Ya he reservado una habitación en un hotel. Es bastante más sencillo que este —ríe—, pero me importa un pimiento, porque pretendo pasarme estos dos días haciendo turismo por Roma. Tendré mi teléfono encendido por lo que pueda pasar, pero me propongo divertirme todo lo que pueda. Hasta pronto, Tania.

			 

			*  *  *

			 

			Pues a mí ni siquiera me quedan ganas de visitar cualquiera de las bellezas que ofrece esta ciudad. Tras la marcha de Gloria, me quedo tan chafada que lo único que consigo hacer es quedarme tirada en el sofá. Unos toques en la puerta me obligan a levantarme, ya que he pedido algo de cena al servicio de habitaciones. Sonrío con ironía al pensar que Fiorella, por descontado, no va a pagar la factura de este hotel, y no tengo ni la más remota idea de a cuánto asciende a estas alturas ni cómo la voy a abonar, máxime cuando cabe la posibilidad de que me quede sin trabajo y no me contraten ni para hacer declaraciones de renta.

			Pero, cuando abro la puerta, no es al servicio de habitaciones a quien me encuentro frente a mí.

			—¡¡Sorpresa!!

			Algo se rompe dentro de mí cuando veo a Blanca, María y África, mis amigas, a las que tanto quiero y tanto he añorado estos días tan difíciles. Tal vez yo sea la más independiente, la que menos comparte sus preocupaciones o sus pensamientos, pero, en este instante, dejo de ser la Tania fuerte e interesante y soy, simplemente, Tania la mujer, la que necesita con urgencia un abrazo de las tres personas que más han marcado su vida. Por eso, una vez contemplo en sus rostros la ilusión por verme, me lanzo sobre ellas para abrazarlas y rompo a llorar.

			—Sabíamos que te haría ilusión vernos, pero has superado nuestras expectativas —bromea María.

			—Tania, preciosa, tranquila... —me calma Blanca con su cadenciosa voz.

			—Ay, bonita —gimotea África—, que me vas a hacer llorar a mí...

			—Será mejor que vayamos dentro. —María, la más juiciosa, cierra la puerta, aparta las maletas que arrastraban y nos guía hasta el sofá, donde me sientan para seguir rodeándome con sus brazos y me calman con sus arrullos y suaves palabras mientras esperan a que cese mi llanto.

			—¿Estás mejor? —me pregunta María cuando, a pesar de seguir derramando lágrimas, mis hombros han dejado de temblar.

			—Mi niña preciosa —sigue lloriqueando África al tiempo que no deja de darme besos y de achucharme—. Qué poco acostumbradas estamos a verte así.

			—Desde luego —comenta Blanca a la vez que saca un pañuelo de su bolso y limpia mi cara—, lo último que esperábamos era encontrarte triste. Se suponía que, un caso difícil, de los que a ti te gustan, y además en Roma era la combinación perfecta para que estuvieras contenta.

			—¿Qué ocurre, cariño? —me pregunta María.

			—Siento haberme puesto tan tonta. —Doy un par de suspiros para coger aire, aunque mi voz congestionada es un poema—. Pero es que...

			Y me pongo otra vez a llorar. Creo que llevaba tanto tiempo sin hacerlo que estos últimos días mi cerebro ha ordenado a mis glándulas lagrimales que se pongan en marcha para que no se atrofien, como el mecanismo que se oxida por falta de uso.

			—La he cagado, chicas —les digo entre sollozos—. Mi trabajo se va a la mierda por mi culpa.

			—¿Por qué? —pregunta María—. ¿Qué ha pasado?

			—Me he involucrado de forma personal en el caso —explico después de sonarme la nariz con un pañuelo que me ofrece mi amiga—. Sólo me queda renunciar.

			—¿Involucrado? —inquiere Blanca—. Pero ¿tu cliente no era Fiorella Visconti?

			Termino de limpiarme y las miro a la cara.

			—Me he liado con su marido —confieso.

			—¡Joder! —exclama María—. ¿Con el infame? ¿El espagueti?

			—¿Con el tío bueno? —aporta África.

			—Sí, con ese mismo —respondo en un murmullo.

			—El marido de tu clienta —añade Blanca con su habitual tono de calma—, la parte contraria. ¿Cómo se te ha ocurrido, cielo? Sabemos de tu facilidad para gustar a los hombres, pero siempre has actuado con mucha precaución en el trabajo.

			—Es cierto —comenta África—. En nuestra profesión ya sabéis que se han oído muchas historias sobre relaciones entre abogado y cliente, pero ¿entre abogado y la parte contraria?

			—Soy yo —bufo mientras vuelvo a sonarme la nariz—, que lo complico todo.

			—A no ser... —comenta África, centrada en sus propios pensamientos. De repente, se le abren tanto los ojos que casi se le salen de la cara—... ¡que te hayas enamorado! —exclama—. ¡Te avisé, Tania! ¡Te dije que todos tenemos a esa persona en alguna parte! —continúa, cada vez más excitada y entusiasmada—. ¡Y tú la tenías esperando en Roma! Por favor, qué romántico...

			—Para de divagar, tía —gruñe María— y deja que Tania nos ponga al día.

			Les explico todo lo acontecido desde que llegué a este hotel y me dijeron que no había reserva para mí... Mi primer encuentro con Dante, el día que me tuve que desnudar para que me hiciese caso, el beso en la fiesta, el paseo en un destartalado Fiat, la visita nocturna al Coliseo, las veces que he sucumbido a mi deseo por él...

			Y, al mismo tiempo, las pongo en antecedentes de todo el tema legal. Les hablo del testamento de Visconti, de mis sospechas de Dante y de su posterior aclaración, de Francesca y de las amenazas de Fiorella.

			Cuando termino de hablar, observo a mis tres amigas y las veo tan embobadas que temo que les haya podido dar un aire y se queden así eternamente.

			—¿Chicas? —les pregunto al tiempo que chasqueo los dedos frente a ellas.

			—Madre del amor hermoso —murmura María, parpadeando—. Luego te quejarás de que te digamos que tu vida es la más interesante. ¡Has vivido en una semana las emociones que yo vivo en diez años!

			—¡O de que te pida que nos cuentes historias para entretenernos! —señala África.

			—A ver, petardas —gruño—. No os estoy contando una novela. ¡Me está pasando a mí! ¡Mi vida se va a la mierda!

			—Tienes razón, perdona —se disculpa Blanca—. Es que nos has dejado atónitas a las tres. ¿Qué tienes pensado hacer cuando se cumplan esos dos días de plazo y te encuentres frente a Gloria, Fiorella y Dante?

			—¡No tengo ni idea! —bufo.

			—¿Has hablado con tu espagueti?

			—No es mío —farfullo—. Y ya he hablado con él para contárselo todo e intentar que haga algo para que Fiorella no se salga con la suya. Pero se ha empeñado en quitarme de en medio y en decirme que él se ocupará de sus problemas y que yo me ocupe de los míos. A veces es el tipo más insufrible del mundo. No entiendo cómo he podido...

			Demasiado tarde soy consciente de las palabras que iban a salir de mi boca.

			—Cómo has podido, ¿qué? —me pregunta África.

			—Creo que iba a decir «cómo he podido enamorarme de él» —aclara Blanca.

			—Nos hemos dado cuenta —se mofa María.

			—Cómo os estáis divirtiendo, arpías —refunfuño—. Venga, va, estoy esperando vuestros «te lo dijimos», «tenía que llegarte el día», «ahora tendrás que tragarte tus palabras...».

			—¿De verdad crees que pensamos eso? —se sorprende Blanca.

			—No —suspiro—, claro que no. Soy yo misma la que me regaño por todas las tonterías y tópicos que os solté. Que me lo merezca no significa que vosotras lo penséis.

			—Claro que no lo pensamos —afirma una más que comprensiva María—, como tampoco te mereces nada de lo que te está pasando. Lo que yo creo, en todo caso, es lo que ya te dije en una ocasión: que tienes miedo, Tania, miedo al fracaso.

			—Tienes razón, mi pelirroja —le confieso—, tengo miedo. En realidad, estoy muerta de miedo. Pero no es el fracaso lo que temo. Tengo miedo de que me rompan el corazón.

			Lo único que observo en sus caras es comprensión, lo que ya sabía que encontraría. Blanca es la primera en hablar.

			—Por mi propia experiencia te diré que el dolor de un corazón roto es muy jodido, Tania. Aun así, os prometo a todas que volvería a pasar por lo mismo si el resultado de ello fuera acabar junto a Aitor.

			—Joder, qué bonito, tía —murmura África.

			—Mi aportación a la confesión de Blanca —interviene María— es decir que, aun existiendo la posibilidad de fracaso o de acabar con el corazón roto, hay que arriesgarse. Porque amar es arriesgar.

			—Perfecto, chicas —se queja África—. Habéis quedado de coña, porque a mí no se me ocurre nada que aportar a todas esas cosas bonitas que acabáis de soltar.

			—No importa, tonta —le digo al tiempo que la abrazo con fuerza—. Sabes que sigues siendo mi favorita. Además, tengo el privilegio de ser la madrina de tu pequeño Hugo. —Le doy un montón de besos en la mejilla.

			—¿Sabéis qué pienso? —Blanca se pone en pie—. Que por hoy se acabaron los llantos y las ñoñerías. Esta noche apartaremos a los hombres de nuestros pensamientos y nos dedicaremos a ser cuatro amigas que quieren divertirse. A ver, Tania, ¿a dónde se puede ir en Roma para emborracharse?

			 

			*  *  *

			 

			Hace unos tres años ya trabajé en Roma, por eso tenía claro dónde íbamos a acabar, porque lo que necesitamos esta noche es ir de bar en bar y no parar de beber. Nada de discotecas, de hombres, de ligues ni de problemas. Queremos beber, reír y volver a beber. Por supuesto, no podría elegir nada mejor que el Trastevere y el montón de locales nocturnos que inundan este bonito barrio, donde ya llevamos ingerido tanto alcohol que, como alguien nos acerque un mechero, saldremos ardiendo.

			—¡Por cierto! —exclama África en mitad de un bar abarrotado de gente—. ¡Ya sabes que has perdido la apuesta, guapa! ¡Tendrás que alojarnos en la suite presidencial!

			—Cuidado —respondo entre risas después de ingerir el enésimo combinado—, porque posiblemente nos echen a todas cuando descubran que nadie paga la factura.

			—¡Pero el dueño es tu espagueti! —grita María, que apenas se tiene en pie.

			—¡Y dale con que es mío! ¡Ya quisiera yo que lo fuese!

			«¿De verdad has dicho eso? Menos mal que todas estáis pedos.»

			—¡Seguro que sí! —exclama Blanca—. De momento, pídele como favor que nos deje estar en su hotel unos días, porfaaa.

			—¡Dile que le pagas en carne! —África, la pobre, ya no sabe ni lo que dice... aunque creo que ninguna de nosotras lo tiene claro.

			—¡Sí, por supuesto! ¡Me lo follo a cambio de que vosotras podáis disfrutar del gran Excelsior, no te jode!

			—¡Si ya te lo has follado! —replica María, riendo.

			—¿No se suponía que no íbamos a hablar de hombres? —gruño.

			—¡Es cierto! —aporta Blanca al tiempo que alza su copa—. ¡Brindemos! ¡Por el amor inesperado!

			—¡Sí! —El resto de las chicas choca sus vasos, pero yo las miro con hostilidad.

			—¡Pues vaya mierda de brindis! —protesto.

			 

			*  *  *

			 

			Un ruido extraño me hace abrir los ojos. A mi alrededor, veo a mis amigas acostadas conmigo en mi cama, todas juntas, todavía vestidas, unas hacia arriba, otras hacia abajo... Ni siquiera recuerdo cómo llegamos hasta aquí. Entre los pinchazos en mi cabeza por la resaca, compruebo que no estamos todas, que falta Blanca, y que el sonido proviene del baño. Me levanto con esfuerzo y me acerco a la puerta de éste para descubrir a mi amiga abrazada a la taza del váter, vomitando sin cesar.

			—Blanca, cariño. —Me acerco con rapidez y me inclino a su lado—. ¿Qué te ocurre? —Los antecedentes médicos de Blanca me obligan a entrar en pánico.

			—¡No te acerques! —me grita mientras me aparta para que no divise el espectáculo—. ¿Qué me va a pasar, tía?, que me sienta muy mal beber.

			—¿Estás segura de que es eso?

			—Claro, tonta. —Acciona la cisterna y se acerca al lavabo para lavarse la cara—. Estoy bien, de verdad. Acabo de pasar un chequeo a fondo y todo está perfecto.

			—Ya —refunfuño—. Pues, entonces, explícame cómo te pudo sentar tan mal la bebida. Sabemos perfectamente que llevas una vida sana y no bebes... y anoche apenas ingeriste un par de cervezas, ni siquiera estabas borracha.

			—La falta de costumbre. —Se encoge de hombros y sonríe, aunque capto un leve indicio de preocupación en sus bonitos ojos dorados.

			Me quedo con las ganas de responderle cuando aparece María por la puerta. Lleva su rojizo cabello enmarañado y la ropa de ayer tan arrugada que puede que no tenga salvación.

			—Fuera todo el mundo de aquí —gruñe—. No sé a qué huelo, pero necesito una ducha con urgencia. ¡Ah!, y que alguien haga el favor de despertar a África, que ha empezado a roncar despatarrada sobre la cama con la boca abierta. Menudo espectáculo.

			Blanca me mira, yo la miro y, gracias a la conexión que ya creamos hace años, nos acercamos a África. Yo la cojo de los brazos y ella, de los pies.

			—¡Pero ¿qué coño...?! —exclama, aturdida, cuando se da cuenta de que alguien la ha arrancado de la cama y la lleva en volandas—. ¡¿Qué hacéis, locas?!

			No le damos tiempo a protestar más porque la sentamos en la taza del váter y esperamos hasta que María termina de ducharse. En cuanto ella sale del baño, metemos a África en la ducha y abrimos el grifo del chorro superior

			—¡Despierta, marmota!

			—¡¡Seréis zorras!! —grita bajo el agua, intentando respirar bajo la cascada.

			—No te quejes —interviene María mientras Blanca y yo nos mondamos de la risa—. Al menos es agua caliente.

			La pobre África, después del susto, ni siquiera se mueve. Aprovecha para quitarse la ropa y se termina de duchar.

			—Vaya pedo pillamos anoche. —María ríe—. No me acuerdo de una mierda.

			—Qué poco aguantáis la bebida —me mofo.

			—¿Planes para hoy? —pregunta Blanca, que parece algo más repuesta. Decido no comentar nada de su malestar, pero no pienso quitarle el ojo de encima.

			—¡Por supuesto! —exclama África, entusiasmada, mientras se envuelve en la toalla—. ¡Daremos un paseo por Roma, para eso hemos venido!

			 

			*  *  *

			 

			Me encanta la elección que hemos hecho. Una vez nos hemos duchado todas, vestido y desayunado —nos hemos puesto hasta arriba de capuchinos, expresos y chocolate, además de toda clase de dulces, a pesar de mis protestas por la factura que vaya a encontrarme—, hemos cogido un autobús para acercarnos a Via Condotti y pasear por entre sus tiendas de moda.

			—Ya podrías haber cogido un taxi para todas, so rata —se queja África cuando las cuatro nos vemos obligadas a introducirnos en la lata de sardinas que parece el autobús, soportando codazos y olor a humanidad.

			—Puede que en dos días me quede sin trabajo —gruño—. Y sin dinero, porque me veré obligada a empeñar hasta mis zapatos para pagar la cuenta del hotel.

			—Deja de rezongar —interviene María, sonriendo—. ¡Disfrutemos el día!

			Y tanto que lo disfrutamos. Reímos y nos divertimos como adolescentes, paseando por entre los escaparates de Gucci, Prada o Bulgari, aunque les recuerde a mis amigas que no me atrevo a comprarme ni un pañuelo.

			—Deja de ser tan aguafiestas —suelta África, riendo—. Yo sigo estando segura de que tu querido Dante no te va a obligar a pagar esa factura.

			—A no ser que lo denuncie y la dueña pase a ser Fiorella —bromea Blanca.

			—Me estáis tranquilizando —refunfuño—. Muchísimas gracias.

			—Tranquila, guapa —me sosiega María—. Si la cosa se pone fea, somos cuatro para fregar todo el hotel de arriba abajo y hacer camas durante un mes.

			—Ja, ja, me parto.

			A pesar de todo, consiguen que me olvide unas horas del lío en el que estoy metida. Nos compramos una porción de pizza cada una y nos sentamos a descansar después del ajetreo, cómo no, en la escalinata de la Piazza di Spagna. A estas horas del mediodía, con el sol brillando en el cielo y en esta época primaveral, está abarrotada de gente, más de turistas que de italianos. Con las vistas al frente de la Fontana della Barcaccia, y la iglesia de la Trinità dei Monti a la espalda, inmortalizamos nuestro encuentro con fotos y selfies que subimos a Instagram y que ellas envían a sus respectivos maridos. En cierto momento se nos acerca un grupo de chicos, que se sientan a nuestro lado y tratan de darnos conversación.

			—¿Hacéis algo esta noche, guapas?

			—Joder, y encima españoles —bufo. Me pongo en pie y tiro de las manos de mis amigas—. ¡Vámonos de aquí!

			Bajamos los ciento treinta y cinco peldaños y corremos por entre la multitud para ir en busca de alguna cafetería donde tomarnos un café. La noche fue muy larga y empieza a pasarnos factura.

			—A mí no me apetece café, chicas —comenta Blanca, cuyo semblante ha vuelto a ponerse tan pálido como esta mañana—. Me tomaré una infusión.

			Se me disparan todas las alarmas.

			—¿Qué te pasa, cariño? Y no me vale que me digas que sigues con la resaca de dos cervezas.

			—¿Qué ocurre aquí? —interviene María—. ¿Qué no nos habéis contado?

			—No pasa nada —insiste Blanca—. ¡A ver si no voy a poder encontrarme mal sin que penséis que voy a morirme!

			—Nos vamos ahora mismo al hotel —ordeno—. ¡Y no admito quejas!

			A pesar de las protestas de Blanca, al resto de nosotras no nos ha pasado desapercibido el tono macilento de su rostro. Preocupadas, llamamos esta vez a un taxi para que nos lleve cuanto antes al Excelsior. Incluso nos vemos obligadas a meterle prisa al taxista y a correr por el vestíbulo para llegar corriendo al baño de la suite y dejar que Blanca se lance sobre el inodoro y comience a vomitar de forma compulsiva.

			—¡Joder! —se lamenta María, con el rostro compungido. África está a punto de llorar y yo siento el corazón a mil—. Esto no nos puede estar pasando otra vez...

			Sin dudarlo, cojo el teléfono, llamo a recepción y le pido a Pietro que nos envíe a un médico.

			—Sois unas exageradas —gruñe Blanca—. Os digo y os repito que esto que me pasa es diferente a... lo que imagináis. Debe de ser algo que he comido y no me ha sentado bien, un poco de gastroenteritis...

			—Me da igual —replico—. Ahora mismo subirá el doctor, te echará un vistazo y certificará eso que dices.

			Blanca no deja de refunfuñar, pero nos importa muy poco. No queremos ni acordarnos de lo que ya pasamos con ella, cuando, con sólo veinticuatro años, nos confirmó el desesperanzador diagnóstico.

			Cinco minutos más tarde, accede un médico a la suite, que pide que nos marchemos del dormitorio para poder reconocer a la paciente. El tiempo de espera se nos hace eterno y apenas nos atrevemos a pronunciar una palabra.

			—No será nada, chicas —titubea África al rato—, ¿verdad?

			—Claro que no. —María sonríe, sentada en el medio, y nos presiona una mano a cada una.

			Por fin, el médico sale de la habitación y se acerca al sofá del salón, de donde nos levantamos de un salto, expectantes, tratando de descifrar en su rostro el leve indicio de que algo no vaya bien. El corazón me late tan fuerte que lo oigo retumbar en los oídos.

			—¿Qué tal, doctor? —le pregunto en una serie de frases atropelladas—. ¿Qué le pasa a nuestra amiga? ¿Es lo que ella dice o es...?

			—Suponemos que le habrá hablado de sus antecedentes —interviene María, tan nerviosa como yo.

			—Sí, sí, su amiga me ha comentado su historial médico. Pero, tras mi reconocimiento, tengo que decirles que ninguna de ustedes ha acertado con el diagnóstico. No es por su enfermedad ni por comer algo en mal estado.

			—¿Entonces...? —murmura África.

			—Mi más sincera enhorabuena —sonríe el hombre, elevando así su bigote—. Su amiga está embarazada. Ye le he dado algunas recomendaciones, y le aconsejaría que, dado su historial clínico, se ponga en manos de su médico lo antes posible. Buenas tardes, señoritas.

			Un solo instante nos dura la sorpresa y la boca abierta, porque, un segundo después, es la alegría la que nos inunda en forma de gritos, risas, saltos y emociones varias. Como tres rayos, nos presentamos en el dormitorio, donde Blanca, todavía en la cama y con una bata sobre el cuerpo, observa embelesada el resultado del test. Este último se pierde entre el barullo de brazos y piernas que formamos cuando nos tiramos sobre ella.

			—¡Tía! —grito—. ¡Estás embarazada!

			—¡Y tú que pensabas que no podías! —exclama África.

			—Pero ¡no llores! —grita María cuando nos fijamos en el rostro húmedo de Blanca—. ¿No estás feliz?

			—Claro que estoy feliz —gimotea nuestra amiga—. Es que... ya no lo esperaba, después de tantos meses de decepción...

			—¡Pues ya ves que nunca hay que rendirse, ni desistir en nuestro empeño por conseguir nuestros sueños! —María la abraza con cariño y la cubre de besos.

			—Seguro que empeño fue lo que más pusieron Aitor y ella. —Río.

			—¡Por cierto! —salta África—. ¡Tendrás que llamarlo ahora mismo para darle la noticia!

			—Y decirle que nosotras nos hemos enterado antes que él —bromea María.

			—Sí, sí, voy a llamarlo de inmediato.

			—Espera, espera, dame tu móvil —le pido.

			Dispuesta a hacer sufrir a Aitor un poquito, le hago una foto al test y se la envío por WhatsApp. Sólo unos pocos segundos más tarde, suena el teléfono de Blanca, que ella misma descuelga con rapidez meteórica.

			—Sí, has visto bien... —le dice a su marido entre lágrimas—. Claro, por supuesto que es real... Sí, me encuentro bien, no te preocupes, sólo unas náuseas... Sí, tendré que volver, lo sé... Yo también estoy deseando celebrarlo contigo... Yo también te quiero. Hasta luego, cariño.

			Nos hemos emocionado tanto que a punto estamos las tres de llorar. No, rectifico: estamos llorando a moco tendido, porque no podía ser de otra forma. Una pareja que ha pasado por tanto, con un pasado tan difícil, con tantos obstáculos que sortear, con tanto amor entre ellos... Se lo merecen. Merecen ser felices.

			—Aún no me lo creo. —Blanca sonríe entre lágrimas—. ¡Lo he conseguido, chicas!

			Ahora sí, se lanza sobre nosotras y nos achuchamos, nos besamos, reímos, lloramos...

			—Tú consigues cualquier cosa que te propongas —le digo entre lágrimas y abrazos—. Hasta te llevaste al chico guapo del cuento.

			En medio de este derroche de sentimientos, alguien llama a la puerta. No soy yo quien oye el sonido, sino María, que se desprende del abrazo colectivo y se encarga de abrir. El resto de nosotras reímos y hablamos sin parar, aunque María interrumpe la algarabía que tenemos formada.

			—Tania —oigo—, tienes visita.

			Me doy la vuelta, todavía sin comprender a qué se refiere mi amiga, y me quedo sin aire. Dante está parado en mitad del salón, mirándome, con una media sonrisa blanca y luminosa que derretiría los polos en un santiamén. Viste de forma casual, con unos pantalones oscuros y una camisa celeste con finas rayas blancas que lleva por fuera y con los puños remangados. Me lo imagino con un bote de perfume en la mano para redondear una imagen de anuncio perfecta. Sin embargo, soy muy consciente en este momento de que mi corazón no galopa a mil por hora por la contemplación de su impresionante físico, sino por lo que sé que se oculta debajo. Dante es mucho más que un hombre atractivo; es alma y corazón, y eso es lo que más me gusta de él.

			—Siento interrumpir —se disculpa—. Necesito hablar con Tania. —Da un par de pasos para acercarse a mí y frunce el ceño al advertir la humedad de mi rostro y mis ojos enrojecidos—. ¿Ocurre algo?

			—No. —Río—. Son lágrimas de felicidad. —Me giro hacia mis amigas, que todavía siguen mirando a Dante como si no hubiesen visto un hombre en su vida.

			—¿No nos vas a presentar? —pregunta María, con una sonrisilla diabólica.

			—Claro. Chicas, él es Dante Ferrara, el dueño del hotel y de toda la cadena Visconti Excelsior. Ellas son María, África y Blanca.

			—Encantadas.

			María es la primera en darle un beso en cada mejilla, seguida de mis otras dos amigas.

			—El placer es mío —contesta él.

			Momento tenso donde los haya.

			—¿Y qué querías, Dante? —le planteo antes de que mis queridas amigas lo acribillen a preguntas o a amenazas—. Te recuerdo que no debemos vernos hasta mañana, en el despacho de Cabassi.

			—¿Y desde cuándo seguimos las normas tú y yo, Tania?

			—Tengo visita —replico.

			Antes de volver a contestar, un carraspeo irrumpe a mi espalda.

			—Por nosotras no lo hagas —señala África—. Creo que tendremos que regresar a Barcelona, ¿verdad, chicas?

			—Sí, sí —corrobora Blanca—. Ya has oído al doctor, debería ponerme cuanto antes en manos de mi médico.

			—Voy a ir recogiendo nuestras cosas —interviene María—. Y tú, Tania, date una ducha y cámbiate. Lo digo por si no has visto tu cara llena de churretes de rímel.

			Me quedo con las ganas de decirles que no se marchen, que las necesito, que me hace falta su presencia, su apoyo, sus risas y sus abrazos. Pero no puedo hacerlo. Blanca debe cuidarse y entiendo perfectamente que el resto se marche con ella.

			Después miro a Dante. Contemplo sus ojos oscuros, que me siguen estremeciendo como el primer día, con la diferencia de que ahora no es únicamente por el deseo con el que me miran, sino por mi propio deseo de conocer qué se esconde más allá de un hombre que lo tiene todo en la vida pero no es feliz. Una sensación de tibieza irrumpe en mi pecho al ser consciente de que, aunque mis amigas se vayan, ya no me siento sola. Me quedo con él, con Dante.

			—Está bien —respondo—. Voy al baño. Estaré en diez minutos.

		


		
			Capítulo 22

			Oh, avaricia en que el mundo se contrista:
hundir al bueno, alzar al malo sabes.

			DANTE ALIGHIERI, Divina comedia: Inferno

			Todo el cariño, respeto y admiración que profesé por Carlo durante aquellos años no se extendieron a su hija. Fiorella era por aquel entonces una joven estudiante que apenas aparecía por casa, y que, cuando lo hacía, era para llevar de cabeza a su padre y al servicio, para que dejaran cualquier cosa y estuviesen pendientes únicamente de ella. Ya me pareció una chica egoísta, desagradecida y sin ningún apego por su padre, la única familia que le quedaba. Recuerdo muchos momentos en los que Carlo, encerrado en su despacho, se lamentaba y se hundía en la tristeza al pensar que su hija no se preocupaba por seguir con el legado familiar. Ni siquiera se preocupaba por su propio padre, al que trataba como a un insecto molesto hasta que le firmaba un abultado cheque o le llenaba la Visa y la cuenta corriente. Después le dedicaba un falso abrazo y volvía a las andadas, que no eran otras que fiestas, juego y cocaína.

			Ya por aquella época, vislumbré que Carlo planeaba algo para mí. Llevaba seis años viviendo con él como si fuese su propio hijo. Me alentó a estudiar y a prepararme y descubrí que no sólo se me daba bien ayudarlo en sus negocios, sino que me gustaba, disfrutaba. Porque puede que también se me hubiese dado bien robar, posar desnudo o rodar cine porno, pero eran cosas que hacía por obligación, para subsistir; sin embargo, junto a Carlo, me sentí útil y productivo. Por primera vez en mi vida, me sentí persona.

			—Éste es mi regalo de graduación —me dijo el empresario una vez finalicé mis estudios universitarios de Economía y Comercio Internacional, a los veintinueve años.

			—¿Qué es esto? —le pregunté cuando me entregó una serie de documentos.

			—El Visconti Excelsior Rome —me anunció en un tono tan satisfecho como emocionado—. Quiero que te encargues de su próxima restauración, del nuevo personal y de todo lo demás. Estás más que preparado para ser gerente y dueño.

			—¿Me estás dando un hotel? —inquirí, desconcertado, aunque tan conmovido que apenas me surgieron las palabras.

			—Te dije que poco a poco te irías ganando tus responsabilidades, Dante. Me has ido demostrando todos estos años tu capacidad de trabajo, de lo que eres capaz. Devorabas libros mientras me ayudabas con los clientes, las cuentas, los proveedores o el personal. Has sido capaz de levantar de la nada varios de mis negocios que pensaba vender porque me generaban pérdidas. Incluso he podido atender asuntos en otras ciudades o países porque tú te quedabas a cargo de todo aquí y sabía que lo dejaba todo en buenas manos. ¿Crees que no te lo mereces?

			—Yo... no sé qué decir, Carlo, de veras...

			Me acerqué a él y lo abracé. Y no sólo por sentirme agradecido, sino porque aquel hombre generoso y bueno había pasado a ser mucho más. Juro que estuve tentado de llamarlo «padre» en aquel instante, porque lo sentí así... pero no me atreví. Él ya tenía una hija de su propia sangre y no quise darle a entender que buscaba su apellido o los privilegios de un hijo. Me había ayudado, reformado y devuelto mi dignidad, más no podía pedir. Se lo agradecería eternamente. Haría por él lo que me pidiera

			 

			*  *  *

			 

			Los siguientes dos años me dediqué en cuerpo y alma al Excelsior, el hotel al que siempre me unirá una relación especial por ser mi primera posesión en la vida, puesto que nunca había sido dueño de nada. Me ocupé de su remodelación, decoración y nueva plantilla, esta última de una forma muy personal. El propio Visconti dio luz verde a mi criterio de contratación y jamás me puso una pega a que hubiese buscado trabajadores entre antiguos conocidos que necesitaban una oportunidad en la vida.

			—No tengo nada que decir, Dante. El hotel es tuyo y confío en que sabrás gestionarlo de forma magistral, como todo lo que haces. Además, esto no es más que el principio. Sé que serás un magnífico sucesor algún día, no sólo del hotel o de las pequeñas empresas que ya diriges, sino de mucho más.

			—¿Sucesor? ¿Y qué ocurre con tu hija?

			Como supuse, se apartó de mí y su rostro se ensombreció.

			—Mi hija no me quiere, Dante. Para ella sólo soy una cuenta corriente.

			Estuve a punto de gritar. Carlo podría haber comentado el tema de la sucesión y la gestión de su patrimonio mencionando la nula predisposición de su hija, su insufrible carácter, su maldad o su grave problema de adicción a la cocaína, pero no fue así. Lo que más le dolía era que su hija no lo quisiera.

			—¡Dile que se ponga las pilas, Carlo! —le exigí—. Sabes que no habrá problema el día que te suceda, que yo le seré a ella tan leal como a ti, pero no podré ser tan permisivo como tú. No voy a tolerar que se dedique a malgastar y a destruir todo en lo que tú te estás dejando la vida.

			—Yo tampoco quiero eso, Dante —suspiró—. Por eso he pensado en adoptarte, darte mis apellidos. Quiero que seas mi hijo, con todos tus derechos.

			—No, Carlo —me negué, tras el asombro por su propuesta—. No puedo aceptar algo así. Además, imagina la reacción de Fiorella. Me verá como a un intruso que le arrebata lo que es suyo. De verdad que te lo agradezco, sería un grandísimo honor, pero...

			—Puedes darle las vueltas que quieras, Dante, pero debes tener claro que tú vas a ser mi heredero. Mi corazón ha empezado a darme avisos, como la angina de pecho que sufrí el año pasado, y debo tener las cosas en regla.

			—Pero Fiorella...

			—Ya lo he consultado con Cabassi, mi abogado —me interrumpió—, y sé que tengo que darle una mínima parte de la herencia, pero, con el resto de ella, puedo hacer lo que me dé la gana. En ese sentido, me ha aconsejado que sería más fácil legalmente si hubiera algún tipo de parentesco entre nosotros dos.

			—No es necesario que me adoptes, Carlo, de verdad, no quiero problemas con Fiorella. Si no tuvieses hijos, juro que aceptaría sin dudar el honor de llevar tu apellido, porque te aprecio como a un padre, pero...

			—Entonces —volvió a interrumpirme—, si no aceptas ser mi hijo, accederás a ser mi yerno.

			Si a aquel hombre le hubiese salido una segunda cabeza, prometo que no me habría asustado más.

			—¿Cómo has dicho?

			—Quiero pedirte que te cases con Fiorella.

			—¡Ni hablar! —fue lo primero que solté—. Siento decírtelo así, Carlo, pero tu hija es un auténtico demonio. Escupe cada vez que pasa por mi lado, a ti te trata como a una mierda, y no digamos al servicio. La he visto gritarles, amenazarlos, incluso pegarlos. He llegado a verla destrozar uno de sus vestidos para echarle la culpa a una criada y poder despedirla sin referencias ¡porque le parecía demasiado guapa!

			Unas semanas antes, Fiorella me descubrió en la cama de dicha criada y se puso frenética... pero no porque yo le interesara un ápice, sino porque no toleró que yo la hubiese rechazado a ella anteriormente. Y no había sido ésa la primera vez que hacía algo así, pues era su modus operandi cada vez que la contrariaban. El personal le tenía miedo por sus constantes muestras de cólera y su nula compasión o bondad, por lo que se apiadaban del dueño de la casa, tan honrado y justo.

			—Sé cómo es mi hija —suspiró—, pero te lo estoy pidiendo como favor, Dante. Es la forma más legal que tengo de que seas mi heredero, y, de paso, será un último intento de hacerla entrar en razón. Tal vez, si formarais una familia, ella recapacitaría y dejaría esa vida destructiva que lleva...

			—¡Joder, Carlo! No deseo contrariarte, pero no nos soportamos. ¡Nos odiamos!

			—Pues no me pareció que fuese odio lo que vi entre vosotros la otra noche en la piscina.

			Seguro que me sonrojé al evocar aquel encuentro y sentirme descubierto...

			 

			*  *  *

			 

			Llevaba largos minutos nadando en la piscina, cuando, al emerger, la vi allí, de pie, junto a la escalera. Debía de ser medianoche y la luna se reflejaba sobre el agua y arrancaba destellos a su vestido plateado. Supuse que vendría de alguna fiesta, ya que presentaba síntomas de estar muy colocada.

			—Buenas noches, Dante —me saludó—. Qué calor hace esta noche, ¿verdad?

			Sin más palabras, se desprendió del vestido, los zapatos y la ropa interior, y se lanzó desnuda de cabeza al agua. Emergió junto a mí y me acorraló contra la pared de la piscina.

			—¿Cuánto tiempo llevas queriendo follarme, Dante?

			No tengo excusa, lo sé. Podría haberme apartado y haberla dejado allí, como había hecho todas y cada una de las veces que se me había insinuado y yo la había rechazado. Pero reconozco que me excitó la situación, el hecho de que fuera Fiorella, la odiosa y cruel hija de Carlo. Sus pechos se pegaron a mi torso e introdujo la mano en mi bañador para apresar mi miembro y acariciarlo mientras su lengua se paseaba por mi rostro y mi cuello. El odio y el deseo se mezclaron.

			—¿Qué coño haces, Fiorella? —gemí. Su mano obraba magia y sus jadeos en mi boca me nublaron el juicio.

			—Dímelo, Dante —susurró—. Dime que te excito, que cada vez que te follas a otras piensas en mí...

			Ni siquiera me molesté en contestar a algo tan absurdo. Simplemente, me dejé llevar. Permití que su boca devorara la mía al tiempo que enlazaba sus piernas a mi cintura. Ella misma se introdujo mi miembro en su cuerpo y comenzó a cabalgarme con fuerza, con frenesí, mientras yo enterraba el rostro entre sus pechos y nuestros movimientos frenéticos agitaban el agua de la piscina. Fue rápido, intenso y visceral, pues ambos alcanzamos el clímax en un instante.

			Cuando acabamos, el arrepentimiento anidó en mí. No por ella, sino por su padre. Me sentí mal porque había traicionado su confianza. Sin embargo, en lugar de ser yo el que se lamentara de lo ocurrido, fue ella la que se apartó de mí, como si de pronto mi contacto le repugnase.

			—No te habrás creído que andaba loca por follarte, ¿verdad, paleto?

			Parpadeé ante su cruel comentario.

			—¿Qué crees que diría mi padre si se enterase? —Insistió una y otra vez en hacerme sentir una mierda—. Oh, claro, el ratero reformado, la basura que el viejo y senil Visconti tomó bajo su protección... No vales nada, Dante, y nunca lo valdrás. Ni se te ocurra pensar que puedes aspirar a alguien como yo. Tu polla me da asco, tú me das asco y siempre me lo has dado.

			—El sentimiento es mutuo, Fiorella —le dije, tratando de controlar la ira que me estaban provocando tan desalmados comentarios—. No vuelvas a acercarte a mí.

			Una risa macabra e histérica surgió de su garganta. Todavía puedo recordar aquel tétrico sonido.

			—Puede que hayas embaucado al viejo y lo tengas comiendo de tu mano —me escupió con desdén—, como el perfecto hijo leal y obediente que nunca tuvo, para quedarte con una buena tajada cuando la palme. Pero a mí no me engañas, huerfanito. —Rodeó la piscina tras salir de ella para estar a mi altura. Se acuclilló y acercó su rostro al mío—. Juro que, antes de ver cómo te llevas lo que es mío, te mato, Dante. Y después me cargo al vejestorio. Así que —se puso en pie y volvió a mirarme con auténtico desprecio—, disfruta, querido, de todo lo que tienes a tu alcance... porque te durará poco tiempo.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras oímos el agua correr en el baño, una nube de tensión envuelve la estancia donde espero a Tania. Las tres mujeres me miran como si fuese el hombre del saco que ha venido a llevarse a su amiga.

			—Así que tú eres Dante Ferrara —me dice la pelirroja mientras me repasa de arriba abajo. Su italiano no es muy bueno, pero aceptable—. Supongo que eres consciente de la posición en que se encuentra Tania.

			—Lo sé perfectamente —respondo, envarado.

			—Tienes que comprender —prosigue otra chica, la que me parece más guapa y que lleva puesto un albornoz— que estemos preocupadas por ella. En nuestra profesión se han dado algunos casos de relaciones entre abogado y cliente, pero ya no es tan normal que sea entre el abogado y el marido de la clienta, la parte contra la que has de actuar.

			—También lo comprendo —vuelvo a responder, tenso.

			—Bueno... —interviene la tercera—, tampoco tenemos que lapidarlo. Ya os he dicho muchas veces que el amor surge con quien menos te esperas y...

			—Sí, sí, me lo sé de memoria —vuelve la pelirroja al ataque, al tiempo que se acerca a mí, hasta que puedo contemplar cada una de las pecas de su cara—. Escucha, espagueti: si nos enteramos de que le haces daño a Tania, de que la utilizas, la engañas o no la tratas como se merece, juro que te arrancaré las tripas y me haré unas cortinas con ellas, ¿me has entendido?

			—¡María! —exclama la chica del albornoz, la rubia de ojos dorados.

			—¡Joder, tía —la apoya la chica morena—. ¡Te has pasado! ¡No era necesario ponerse así de borde!

			—Yo creo que sí era muy necesario —sentencia la tal María mientras no me quita ojo de encima.

			—Me satisface saber que Tania tiene unas amigas tan protectoras —le digo con mi sonrisa más seductora—, pero creo que ya es mayorcita.

			—Advertido quedas, tortellini.

			—¿De qué queda advertido? —pregunta Tania cuando sale del baño.

			Se ha vestido con un pantalón negro, un top de encaje del mismo color, una chaqueta blanca y sus inseparables tacones. Como siempre, su visión hace que algo me salte dentro del estómago. Es sexy y preciosa, pero, como me viene ocurriendo hace unos días, lo que más me altera es saber la persona que encierra ese hermoso envoltorio. Desde Carlo, ninguna persona me había defendido ni había creído en mí. Y mucho menos nadie había arriesgado nada por mí.

			—¿Cuándo os vais, chicas? —les pregunta a sus amigas.

			La forma en que las mira y les coge las manos refleja el cariño que se profesan.

			—Esta misma noche —responde la rubia—. Lo siento, Tania. Siento que haya sido una visita relámpago por mi culpa.

			—Ni se te ocurra decir eso. —Tania la abraza y la besa, dejando el rostro de la chica marcado de carmín rojo—. Lo hemos pasado genial y he vuelto a teneros conmigo. ¡Y nada menos que en Roma!

			—Nos veremos pronto —dicen las otras dentro del mismo abrazo. La pelirroja sigue mirándome de reojo.

			—Un placer, Dante. —La chica morena me da dos besos y me guiña un ojo. No tengo ni idea de cómo interpretar eso.

			—El placer ha sido mío —les digo antes de salir de la suite con Tania.

			Ninguno de los dos parece muy proclive a hablar mientras esperamos el ascensor. Una vez dentro, soy yo quien decide romper el silencio.

			—Muy guapas, tus amigas —comento—, y muy... protectoras.

			—Joder... ¿qué te han dicho? Déjalo —se interrumpe a sí misma—, mejor no quiero saberlo.

			—Bueno —decido darle un toque divertido—, la pelirroja tiene carácter. No sé qué me ha dicho de mis intestinos. No la he entendido muy bien.

			—María... —Tania ríe —, no podía callarse. Es la parte racional del grupo, pero no le hagas mucho caso.

			—Creo que sí se lo haré —respondo con tono misterioso mientras ambos nos miramos fijamente.

		


		
			Capítulo 23

			No tengo muy claro eso que me acaba de decir Dante sobre hacerles caso a mis amigas. Me río y a la vez me indigno al imaginar lo que haya podido soltarle María. Sé que lo hace con la mejor intención, pero, a veces, su lengua es una auténtica arma mortífera.

			Al pasar por recepción, Pietro nos sale al paso con expresión de preocupación.

			—Buenas noches, señor Ferrara, señorita Villanueva... Perdonen que los asalte así, pero ¿saben ustedes algo de Francesca? Llevo días sin verla aparecer por aquí.

			—Es la asistente de Fiorella, Pietro —le recuerdo—. Y si esta ha vuelto, ha de estar con ella.

			Dante carraspea ligeramente.

			—Pietro está al día sobre Francesca —me aclara—, pero no le ha contado que él lo sabe.

			—Joder, Pietro, Dante... —me quejo—, ya os vale. La pobre Francesca no ha parado de torturarse pensando que actuaba a espaldas del hombre del que está enamorada.

			—¿Usted cree que...? —me pregunta Pietro, con una bonita sonrisa esperanzadora.

			—Pues claro que sí, Pietro —le aseguro—. Está tan loquita por ti como tú por ella, pero, como ambos estabais metidos en las conspiraciones de vuestro jefe... ninguno ha sido sincero con el otro, y eso, a la larga, pesa.

			Miro de reojo al susodicho para que se dé por aludido, pero parece que se hace el despistado y se limita a poner los ojos en blanco. Hasta ese gesto inútil le queda bien a su cara.

			—Te doy su teléfono, si quieres —le propongo a Pietro—. Llámala y os sinceráis el uno con el otro. —Le muestro el número en mi móvil y él lo copia en el suyo—. Aunque te recomiendo que lo hagas a partir de mañana, cuando acabe lo que sea que tu señor Ferrara esté maquinando.

			—Gracias, señorita Villanueva, lo haré.

			—De nada, y haz el favor de llamarme Tania. Creo que ya hay confianza.

			Ambos reímos antes de que me aleje con Dante y atravesemos la acristalada puerta de entrada para detenernos en la calle.

			—Y, ahora —pongo los brazos en jarras—, recuérdame eso que es tan urgente que hablemos tú y yo.

			—¿Te importa que charlemos mientras caminamos?

			—No me digas que esta noche no piensas impresionarme con limusina, Ferrari o un simple taxi.

			—No —sonríe—, sólo quiero que demos un paseo.

			Le hago caso y comienzo a caminar a su lado. Nos envuelve el ambiente templado de la noche, las luces de las elegantes fachadas y los sonidos de la gente que conversa en las cafeterías y que contribuye al aire festivo y elegante de la avenida. Dante introduce las manos en los bolsillos de su pantalón y siento que me pican los dedos del anhelo de sentirlos enlazados con los suyos. No recuerdo cuándo fue la última vez que caminé de la mano de un hombre, un gesto aparentemente tan cotidiano pero que ahora mismo me parecería lo más excitante del mundo.

			—Así que —empieza a decirme—, tus amigas sólo han estado aquí un día.

			—Sí —suspiro—. ¿Recuerdas cuando te hablé de Blanca, la chica rubia?

			—¿La guapa? —me pregunta.

			Sin poderlo evitar, frunzo el ceño y busco en su rostro la posibilidad de que hable en serio.

			—Sí —respondo, tensa—, Blanca siempre ha sido la más guapa de todas —refunfuño—. A ningún hombre se le pasa por alto y tú no ibas a ser menos.

			—Pareces una novia celosa —se mofa.

			—Y tú, un gilipollas de mierda.

			—Vale, vale... —Ríe—. Sigue con la historia.

			«Dile que no estás celosa. Mejor dile que ya no soportas que mire a otra, que lo quieres para ti solita... Ah, perdona, que es lo mismo. Sí, estás celosa, querida.»

			Hacía tiempo que esta petarda no me tocaba las narices.

			—Bueno... —continúo—, te conté todo lo que tuvo que pasar para poder recuperar al hombre al que amaba, y que lo único que le quedaba para ser completamente feliz era tener un hijo con él. Pues el médico del hotel es quien le ha certificado el embarazo. Aunque, debido a sus antecedentes, le ha aconsejado que vuelva a Barcelona.

			—Vaya, me alegro por ellos.

			Observo de reojo su expresión. Por un instante me ha parecido leer en su rostro algo parecido al anhelo. Incluso yo misma me estoy empezando a preguntar: si el amor ha sido posible para ellos, ¿por qué no para nosotros? Blanca y Aitor siempre me parecieron una especie de quimera, algo imposible que sólo ellos habían conseguido. Pero ¿y si no es algo tan inalcanzable? ¿Y si yo, incluso Dante, pudiésemos tener esa oportunidad?

			Sin haber prestado mucha atención al trayecto que llevamos, a las numerosas plazas y fuentes que hacen de Roma una ciudad única y especial, me doy cuenta, de pronto, de que hemos doblado la esquina tras la que aparece la maravillosa y espectacular Fontana di Trevi, que, iluminada, se me antoja un sueño. A estas horas de la noche sigue tan abarrotada de gente como en pleno día, porque siempre habrá alguien en el mundo que desee visitarla, lanzar una moneda y pedir un deseo.

			—Habrá que lanzar una moneda —comenta Dante mientras extrae algo de calderilla de su bolsillo.

			—Eso se hace para volver a Roma, ¿no? —le digo al tiempo que acepto una de sus monedas.

			—¿Y no quieres volver? —me pregunta.

			—No sé ni qué va a pasar mañana —bufo—, así que no preguntes si un día volveré.

			Me entristece mi propia respuesta. Pensar en no volver a esta ciudad es pensar en no volver a ver a Dante, y ese pensamiento no sólo me pone triste, sino que me cabrea, y mucho. Pero lo que le he dicho a él es muy cierto. No sé qué va a pasar mañana, cuando nos reunamos todos en el despacho de Cabassi... ¿Qué va a pasar allí, cuando nos encontremos las dos partes?

			Acompaño a Dante hasta el filo de la fuente, buscamos un hueco entre la gente, nos ponemos de espaldas y lanzamos la moneda al agua.

			—¿Y tú para qué la lanzas —le pregunto— si ya estás en Roma, si has vivido siempre aquí?

			—¿Sabes que nunca lo había hecho?

			—¡¿Qué me estás contando?! —planteo, desconcertada—. ¿Nunca has lanzado una moneda a la Fontana?

			—No —murmura—. Este lugar me trae muchos recuerdos, pero no los que tendría cualquier turista.

			No soy consciente de que hay una persona demasiado pegada a mi espalda. Somos tantos los que intentamos acceder al monumento que no veo fuera de lo normal recibir algunos empujones, algo que a Dante no le pasa desapercibido. Antes de saber qué está ocurriendo, me quedo atónita al contemplar cómo apresa el brazo de un muchacho y lo zarandea delante de mí al tiempo que nos alejamos del tumulto.

			—¡¿Qué haces?! —le pregunto al presenciar lo que me parece fuera de lugar.

			—Devuélvele la cartera ahora mismo a la señorita —le exige Dante al desconocido.

			Por instinto, introduzco la mano en mi bolso y compruebo que no llevo el monedero. Ahora lo entiendo todo.

			—¡Yo no tengo nada! —grita el chico—. ¡Déjame en paz!

			Pero Dante busca bajo la cintura de su pantalón y encuentra mi cartera de Prada. Si no la hubiese recuperado, no sólo me habría encontrado con unos euros menos, sino con un enorme follón al quedarme sin documentación.

			—Y, esto, ¿qué es? —lo reprende.

			—¡Suéltame, joder! —insiste el carterista, que se revuelve bajo el agarre de Dante.

			En mitad del forcejeo, se nos acerca otro joven, aunque un poco mayor que el ladronzuelo.

			—¡Déjalo en paz! —lo defiende—. Si ya has recuperado tu preciada cartera, lárgate con tus mierdas de ricos. —Un instante después, el muchacho abre unos ojos como platos—. ¡Joder, tú eres Dante, tío, Dante Ferrara!

			—¡No lo es! —interviene el otro—. ¡Ese tío es una leyenda! ¡No existe!

			—¡Claro que existe! ¡El ricachón que se dedicó a lo mismo que nosotros! El chaval del que su padre mató a su madre; el que comía de la basura y dormía en el suelo, pero que ahora está podrido de pasta.

			—Vale, vale, chicos —los corta Dante—. Tomad. —Saca su cartera y extrae varios billetes de cincuenta euros—. Con esto ya habéis hecho la noche. Y, ahora, largaos. No quiero veros por aquí en varios días.

			—¡Hostia! —exclaman los dos al aferrar los billetes—. ¡Gracias, tío! —Y desaparecen corriendo entre la gente.

			Busco los ojos de Dante, pero no parece querer levantar la vista del suelo.

			—Eso que has hecho ha estado bien —le digo sin pretender abrumarlo. Porque, si tuviera que hacerle caso a mi instinto, lo abrazaría ahora mismo.

			—Sólo quería que nos dejaran en paz. —Se encoge de hombros.

			—No, Dante. —Coloco mi mano en su brazo—. Has hecho mucho más que eso.

			—¿Podemos irnos de aquí ya? —Incómodo, coge mi mano y nos aleja del lugar, pero no puedo quedarme callada y dejarlo correr.

			—Sé que eso es lo que hacías tú —comento mientras caminamos—. Te ves reflejado en ellos y no puedes evitar ayudarlos, como hiciste con Pietro y los demás.

			—No quiero hablar de ello...

			—Dante, espera. —Hago que se detenga—. ¿Acaso no te das cuenta de cómo eres? ¿Por qué has dejado todo este tiempo que el mundo piense tan mal de ti?

			—El mundo me la pela.

			—¡A mí también! —exclamo—, pero no tolero que alguien que no se lo merezca sufra por ello. Tú mismo has visto cómo han sacado las uñas mis amigas por mí. Yo hubiese hecho lo mismo por ellas, porque nos queremos y no soportamos que nadie nos haga daño.

			Dante me mira fijamente mientras le hablo. A continuación, levanta la mano y la desliza por mi mejilla. El sutil roce consigue que me estremezca y me tiemblen hasta los dedos de los pies.

			—Yo tampoco quiero que nadie te haga daño —murmura.

			Cierro los ojos y atrapo la mano que me acaricia para llevármela a los labios y besarla.

			—¿Qué pasará en el despacho de Cabassi, Dante? Si no deseas que yo salga malparada, ¿qué sucederá contigo?

			—No me creas un mártir, Tania. Yo tampoco saldré perjudicado; al menos, no demasiado.

			—¿Y cómo va a ser eso posible? —le exijo saber—. ¿Cómo vas a conseguir que Fiorella no me denuncie o que tú tengas que renunciar a todo?

			—No puedo decirte más, Tania. Sólo te pido que esperes un poco y confíes en mí.

			—Ya no sé qué pensar, Dante —suspiro—. Todo esto me está saturando.

			—¿Me acompañas a cenar? —Cambia totalmente de tercio—. Aunque debo advertirte que no he hecho reserva en ningún restaurante de categoría. Hoy me apetecía algo más sencillo. —Sonríe y consigue que se me encojan las entrañas.

			—¿Qué has pensado?

			Sin contestar, vuelve a cogerme de la mano y me guía hacia una de las muchas callejuelas intrincadas del barrio de Trevi. Esquivamos las oleadas de gente que aún pululan por la Via del Corso y que van o vienen de la Piazza de Spagna o la Piazza del Popolo. Río cuando contemplo cómo entramos en un sencillo kebab.

			—No sé si te gustará... —me dice, algo indeciso.

			—Claro que me gusta. Además, dicen que lo que importa es la compañía, ¿no?

			Nos sentamos a la única mesa libre del concurrido local y pedimos dos mixtos con ensalada, patatas fritas y un par de cervezas. Me siento tan bien aquí, ahora mismo... Justo ahora, estoy viviendo uno de esos momentos que dicen que componen nuestra felicidad; momentos sencillos, situaciones cotidianas... No necesitamos mucho más para sentirnos verdaderamente felices.

			—Así que —le digo tras dar el primer bocado al pan de pita relleno— eres una auténtica leyenda para los chicos de la calle.

			—¿De verdad quieres hablar de eso?

			—¿Y de qué quieres que hable? ¿De nuestro próximo encuentro en el despacho del abogado de Visconti? ¿De que tendré que representar a tu mujer?

			—Esta noche no, Tania, ya te lo he dicho.

			—Entonces, no hablamos de nada —bufo—. Nos dedicamos a comer y a callar. Oh, espera... también podríamos echar un polvo, que se nos da bastante bien.

			Doy otro bocado y un trago a mi cerveza. Un segundo después, Dante coloca su mano sobre la mía.

			—No, ya no me conformo con eso.

			Maldito espagueti... Me toca, me susurra, y me derrito.

			—Es culpa de la maldita prensa —me aclara mi anterior pregunta después de apartar su mano para coger el vaso—. Ya sabes cómo son esas cosas: chico pobre conoce a tipo rico que se lo lleva a su casa, lo instruye y lo envuelve en seda. Ahora no sólo tiene dinero, sino clase, por lo que se convierte en una especie de héroe. —Sonríe con desidia—. Como si yo fuera un puto príncipe.

			—Pues ya has visto a esos chicos —le recuerdo—. Puede que para ellos lo seas. Una especie de héroe local y un ejemplo que seguir.

			—Yo no soy ejemplo de nadie.

			—Te has convertido en su esperanza —replico—. ¿No te parece suficiente ilusión para ellos? Les haces creer que los sueños existen, que, si uno de ellos tiene ganas de cambiar de vida, no es algo imposible.

			—Sólo fue un golpe de suerte —responde—. La suerte de conocer a un buen hombre.

			—¡Suerte! Oh, vamos... —Sonrío—. ¿Dónde está el Dante que conocí cuando llegué, tan arrogante y seguro de sí mismo?

			—Es una artimaña para ligar. —Me guiña un ojo, gesto que consigue distender la conversación y hacerla menos seria.

			—Pues se te da bastante bien —bromeo.

			—Ahora sólo me interesa ligarme a una. —Sonríe y me mira, con esos ojos tan oscuros e intensos—. ¿Quieres pasar esta noche conmigo?

			Inspiro con fuerza. Tal vez, como ya dijo él mismo en una ocasión, esto es una auténtica locura, la mayor insensatez de la historia, pero, en este momento, antes de que todo pueda explotar, prefiero no pensar en ello.

			—No sé por qué he aceptado salir esta noche contigo —admito—; no sé qué nos está pasando, qué pasará mañana y mucho menos después... pero si una cosa tengo clara en este instante es que quiero pasar la noche contigo.

			—¿En tu casa o en la mía? —pregunta en tono pícaro.

			—¿Y qué pasa si alguien nos ve? —le planteo—. ¿Podríamos empeorar las cosas?

			—Si te digo la verdad —responde tras pasarse la servilleta por los labios—, me importa una soberana mierda.

			—Pues entonces —decido—, vayamos a esa suite presidencial que no sé ni cómo voy a pagar.

			—Me han dicho que eres amiga del dueño —bromea al tiempo que nos ponemos en pie y abandonamos el local.

			—¿Sólo amiga? —Compongo un mohín.

			—¿Prefieres amante? —pregunta, risueño.

			—Me gustaría amante-amiga.

			—Me gusta cómo suena.

			Tras ese comentario, busca las sombras de un edificio y me apoya en la pared para besarme. Tarda unos segundos en hacerlo, pues rodea mi rostro con sus manos y repasa cada una de mis facciones, como si pudiera tocarme con los ojos. Acaricia mi pelo, desliza sus dedos por mis labios y después inclina la cabeza. Yo aprovecho para introducir mis manos bajo su camisa y buscar el calor de la piel de su espalda, que casi me quema las palmas. Y entonces, sí, nos besamos. Es un beso intenso y profundo, como todos los que hemos compartido, pero creo que ambos hemos sido conscientes de una sutil diferencia: lo que hemos sentido mientras nuestros labios estaban unidos.

			 

			*  *  *

			 

			Una vez en el interior de la suite, mi intención es arrancarle la ropa de su cuerpo. Necesito verlo desnudo, tocarlo, sentirlo, pero él atrapa mis muñecas y me obliga a parar.

			—¿Qué haces? —pregunto con la respiración agitada—. Te necesito ya, Dante.

			—Yo también —murmura—, pero me gustaría saborearte más en esta ocasión.

			A la vez que me exaspera, su comentario me calienta por dentro.

			Y entonces, de forma tan lenta que me parece una tortura, comienza a despojarme de mi ropa. Me quita la chaqueta al tiempo que posa sus labios en mi cuello y mis hombros, caricia que me hace emitir un sonoro quejido. Después, baja mi top para dejar mis pechos al aire y se da un festín con ellos, rodeando mis pezones con su lengua y sus dientes, pellizcándolos, suave y lentamente. Enredo mis dedos en su pelo y trato de controlar la respiración para no alcanzar el clímax únicamente con tan eróticas caricias.

			Poco a poco, va dejando mis pechos para seguir deslizando su boca por mi vientre al tiempo que va tirando del top, los pantalones y la ropa interior. Cuando se arrodilla delante de mí únicamente llevo los zapatos puestos. Tenerlo así, ante mí, a mis pies, mientras yo estoy desnuda y él vestido, me resulta lo más excitante que he vivido en mucho tiempo. Respiro con tanta fuerza y tengo tanto calor que temo que sea una especie de fiebre debida a la excitación.

			—No sé qué pretendes —susurro con esfuerzo—, pero acabarás matándome...

			—Haz lo mismo conmigo —me dice después de ponerse en pie.

			Trago saliva y expulso el aire contenido para sosegarme y no lanzarme a arrancar su ropa a mordiscos. Me tiemblan las manos cuando desabrocho su camisa y la aparto para contemplar su pecho duro y su vientre plano. En medio de mi deseo, cierro los ojos, entierro mi rostro en su pecho y deslizo mi lengua por toda la extensión de piel morena y caliente para disfrutar del inconfundible sabor de Dante. Al mismo tiempo, desabrocho sus pantalones y los dejo caer junto con la ropa interior para poder hacer lo mismo que me ha hecho a mí. Beso su vientre, la fina piel de sus caderas, sus largas piernas... Arrodillada frente a él, elevo la vista y contemplo la más perfecta muestra de belleza masculina. Su miembro se alza frente a mi rostro y, fascinada por una suerte de hechizo, abro mis labios para acoger las pesadas bolsas en mi boca y saborearlas, lo mismo que hago después con la fina piel que cubre su erección. Dante gime al tiempo que me aferra por el pelo y mueve mi cabeza para embestir contra mi boca. Siento los golpes en el fondo de mi garganta y, tras varios envites, se retira y levanto la vista mientras, extasiada, lamo mis labios y paladeo su sabor íntimo. Me alza del suelo, me toma por la cintura y me deposita sobre la cama para tomarse unos segundos en contemplarme.

			—El día que te vi en aquella revista —murmura con la voz enronquecida mientras abre mis piernas y acaricia la parte interna de mis muslos— deseé más que nada tenerte así. Soñé muchas noches que te hacía el amor durante horas. Me fascinaste, Tania...

			En mitad de una espesa nube de deseo, aferro con fuerza la colcha y emito un grito cuando Dante entierra su rostro entre mis piernas y me posee con la boca. Su lengua se pasea por mi sexo, tentándolo, excitándolo, devorándolo. Se me contrae el vientre y gimo desesperada, pero, cuando los primeros espasmos comienzan a invadirme, retira su boca y me lanza una mirada perversa.

			—Dante... —gimoteo, sin apenas voz, sin apenas fuerzas.

			—Pronto, preciosa.

			Persiste la bruma que me sostiene en una especie de limbo, entre la realidad y la pasión extrema que estoy experimentando. A través de esa pátina, observo cómo Dante se pone un preservativo y coloca su miembro en la entrada de mi cuerpo, tan despacio que creo que no lo voy a soportar; entra en mí, poco a poco, centímetro a centímetro, hasta que sus caderas chocan contra las mías. Y así, unidos, se mantiene lo que me parecen minutos eternos, sin moverse, únicamente exhalando su aliento en mi boca. Mi cuerpo vuelve a estremecerse, pero tampoco puedo alcanzar esta vez lo que más ansío.

			—¿Me sientes? —pregunta tras inclinarse y colocar su mejilla en mi mejilla—. ¿Puedes sentirlo?

			Estoy tan aturdida que no sé ni qué me está preguntando.

			Sin esperar mi respuesta, sale de mi cuerpo con pasmosa lentitud, y vuelve a introducirse con la misma calma. Impaciente, elevo las caderas para buscar su contacto y calmar mi ansia, pero él coloca la mano sobre mi vientre para que cese el movimiento. Quiero hablar, gritar, pero creo que mi mente ya no ejerce control alguno sobre mi cuerpo.

			—No puedo más, Dante...

			—Ahora sí, Tania...

			En respuesta a mis súplicas, retira su miembro de mi cuerpo hasta que sólo la punta roza mi sexo y, a continuación, me penetra, esta vez con fuerza, hasta que lo siento en lo más profundo, una vez, dos, primero lento, después fuerte... Y entonces, sucede, el mayor cataclismo que ha tenido lugar en mi cuerpo en toda mi vida. Intensas oleadas de placer me recorren de dentro a fuera, desde mi sexo a cada punto de mi ser. Me convulsiono y grito al tiempo que me aferro a la espalda de Dante y clavo las uñas en su piel para no caer desde aquí arriba, tan alto me parece que he subido. Y cuando parece que las oleadas van a cesar, aparecen otras, y después otras, como una espiral infinita, que vuelven a convulsionarme y me hacen creer que no soy dueña de mi cuerpo, que no puedo controlarlo, que estoy fuera de él. Justo cuando creo que voy a recuperar la conciencia y el interminable orgasmo parece apaciguarse, Dante se arrodilla en la cama, aferra mis tobillos y acelera sus acometidas. Grita y echa hacia atrás la cabeza cuando llega a su propio clímax, y me quedo fascinada al ver las venas de su cuello hinchadas y palpitantes. Sus estertores finalizan y acaba rodando sobre mi cuerpo para colocarse a mi lado, sudoroso y extenuado, aunque no tanto como yo, que me cuesta respirar, aunque con una increíble sensación de dicha.

			—¿Se puede saber qué ha sido eso? —le pregunto entre rápidas bocanadas de aire—. ¿Un orgasmo múltiple? ¡Pensé que no se acababa nunca!

			—¿No te ha gustado? —Se coloca de costado y se apoya en un codo para mirarme mientras acaricia mis pezones con la punta de sus dedos.

			—He alucinado. —Parpadeo, confusa—. Pero ¿cómo has podido aguantar tanto? Por poco me matas de placer, y tú seguías ahí, sin correrte...

			Percibo cierta tirantez en sus bellas facciones.

			—¿Qué ocurre? —Yo también me pongo de lado y me apoyo en el codo. Lo observo y acaricio su pelo, húmedo y brillante de sudor—. ¿Te da vergüenza decirme que has practicado mucho?

			—Demasiado —murmura al tiempo que eleva su vista al techo y parece perderse en su propia mente.

			—No te estoy juzgando —le digo con una sonrisa—. Yo tampoco he sido una santa. Lo que sí te puedo asegurar es que nunca nadie había practicado esa técnica de aguante conmigo. —Río para aplacar su preocupación, que, por otra parte, me parece absurda—. Que, por cierto, me ha parecido flipante, pero me has dejado agotada.

			—Pues entonces duerme, Tania —murmura mientras me acurruca en la curva de su hombro—. Mañana nos espera un día duro.

			 

			*  *  *

			 

			Me despierto en mitad de la madrugada. Uno de los apliques del cabecero de la cama quedó encendido y, aunque la luz es suave y tenue, se ha filtrado entre mis párpados y ha conseguido desvelarme unos segundos. Percibo, además, el calor que emana de otro cuerpo que yace a mi lado, algo a lo que no estoy muy acostumbrada, y que ayuda a que se abran mis ojos.

			Sonrío desde mi almohada al contemplar a Dante durmiendo a mi lado. Permanece boca arriba, con un brazo sobre el vientre y otro junto a su rostro, con las manos abiertas y relajadas. La iluminación amarillenta proyecta un juego de luces y sombras que lo hacen parecer aún más irreal, más misterioso. Una suave ola tibia se derrama en el interior de mi pecho al pensar que me estoy acercando un poco más a él, a su interior, a su pasado, a su carácter. No es que me importe lo que hiciera hace años, lo que se viera obligado a hacer para subsistir. Aún no tengo claro por qué Carlo Visconti confió en él, pero sí empiezo a comprender muchas cosas. A través de los ojos de aquel hombre, yo también he podido ver al verdadero Dante, el que se comportó con el empresario con la mayor lealtad, el que sufre por los jóvenes que pasan por su misma situación, el que detestó a Fiorella por las crueldades de ésta hacia su padre, pero con la que se acabó casando porque se sentía en deuda con él. Tal vez no se haya abierto aún conmigo y parte de su pasado siga en la oscuridad, pero no me importa. Pienso en presente y no en pasado.

			Continúo observándolo. Su respiración es cadenciosa y su rostro permanece relajado. Contemplo a placer sus anchas cejas, sus pómulos marcados y el perfecto tono moreno de su piel... aunque lo que me llama inexorablemente son sus labios, más gruesos aún de lo que pensaba. No puedo detener mi propio movimiento y bajo la cabeza para depositar mis labios en los suyos y recrearme en su textura, su sabor, su calor. Antes de separar nuestras bocas, abro los ojos y veo los suyos igual de abiertos.

			—¿Estabas despierto? —le pregunto cuando me separo unos milímetros.

			Él no me contesta. Se limita a mirarme tan fijamente que creo que está atravesando mi alma con sus ojos oscuros. No se mueve, pero percibo su respiración más agitada a través de las bocanadas de su aliento. Sin preverlo, en un solo segundo, atrapa mi cuerpo y lo arremete contra la almohada al tiempo que se posiciona sobre mí. Y sigue mirándome, escudriñándome.

			—¿Qué ocurre, Dante? —pregunto, inquieta.

			Tampoco contesta esta vez. Se limita a ayudarse de la rodilla para abrirme las piernas y colocar su miembro en la entrada de mi sexo. Su mirada sigue fija en mí, tan inquietante y perdida que llego a la conclusión de que no está totalmente despierto. Quizá todavía piensa que está soñando.

			—¿Puedo? —me pregunta con voz ronca mientras presiona de nuevo mi sexo con el suyo—. Dime si puedo, Tania... —insiste con urgencia.

			Entiendo que me está preguntando si puede prescindir del preservativo. Dudo un instante. Me cuido y no es del todo necesario, pero su pregunta comporta mucho más que saber si podemos hacerlo sin condón y sin peligro de enfermedad o embarazo. Su impaciencia lleva implícita una necesidad: la necesidad de saber si confío en él.

			—Sí, puedes, Dante —respondo.

			Sin más dilación, siento su duro miembro penetrar mi cuerpo. No estaba muy preparada y jadeo ante su invasión, pero pronto reacciono ante su contacto, su mirada, su desesperación.

			—Tania... —gime—, te necesito, Tania... Lo siento... siento de verdad lo que hice, pero no me detestes, por favor, no me odies...

			—No te odio, cariño —le digo, aunque no parece escucharme—. Yo también te necesito...

			Es un diálogo extraño, pero el mero hecho de saber que estoy haciendo el amor con Dante me excita y me humedece, por lo que alcanzo el clímax al mismo tiempo que él embiste con fuerza sin dejar de mirarme un solo instante, ni siquiera cuando él llega a su propio orgasmo. Jadea mientras se estremece, con los ojos muy abiertos, pero algo velados y vidriosos, lo que me lleva a mi anterior conclusión de que no está lúcido del todo.

			Una vez que termina, se deja caer en mi pecho, aunque de lado para no asfixiarme con su peso, e, inmediatamente después, cierra los párpados y sigue durmiendo.

			 

			*  *  *

			 

			Estaba soñando con alguna locura pasada con mis amigas cuando noto que me he despertado. En esta ocasión, no ha sido la luz de una lámpara o del sol, ningún sonido o sensación extraña en la cama. Me ha despertado un olor, dulce, caliente, apetitoso... Tengo que tragar la saliva acumulada en mi boca o llenaré la almohada de babas. Abro los ojos, me incorporo en la cama y me encuentro con una suculenta bandeja llena de comida cerca de mí... aunque si de verdad hay algo apetitoso es al otro lado de mi almohada, donde Dante se ha dejado caer con una sonrisa traviesa pero tierna. Se ha vestido con la misma ropa de ayer, pero ni el pantalón ni la camisa están abrochados y sus pies asoman descalzos.

			—Buenos días, dormilona —me saluda.

			—Dios bendito —exclamo al contemplar tal manjar—. ¡Por culpa de los desayunos italianos voy a echar un culo enorme!

			—No digas tonterías. —Ríe—. Me encanta tu culo. —Se acerca y me da un suave beso en los labios—. Y, ahora, come.

			—No hace falta que me insistas, guapo. —Me llevo a la boca un cruasán de chocolate mientras le añado azúcar al café—. ¿Sigues apuntando los gastos en la misma cuenta? —le pregunto con la boca llena—. Te recuerdo que mi bufete no va a soltar un euro, y mi clienta todavía menos.

			—Pensaba que eras amante-amiga del dueño. —Sonríe y muerde un cruasán de crema.

			—¿Y crees que ese amante-amigo, dueño de este lujoso hotel, me va a perdonar semejante factura? —le pregunto después de darle un trago al café.

			—No estoy muy seguro. —Se echa también azúcar en el café y lo remueve antes de dar un sorbo—. Pero, si quieres, hablo con él. Dicen del tipo que es un excéntrico filántropo que ayuda a los pobres.

			Me enternece verlo así, tumbado a mi lado, sonriente, comiendo dulces, tan relajado y tan sereno, bromeando sobre sí mismo. Por un instante, fantaseo con que somos una pareja un domingo por la mañana. Y me gusta ese pensamiento, imaginar que Dante forma parte de mi rutina y mi vida... aunque ese mismo pensamiento me provoque cierto vértigo, mezcla de ilusión y pavor, porque nunca he sentido nada igual.

			—Ah, pues yo soy muy muy pobre —le digo muy seria mientras me unto un bollo dulce con mermelada—. Dentro de poco tendré que mendigar un trabajo. ¿Puedes preguntarle a tu amigo si tiene alguna vacante para mí? Aunque deberías advertirle sobre mi carácter. Si me coloca en la recepción, espantaré a todos los clientes.

			Reímos un buen rato, pero, pasados unos minutos, después de arrasar con el calórico desayuno, volvemos a bajar a la realidad.

			—He de irme, Tania. Tengo mucho que hacer hoy.

			—Lo sé. Ojalá pudiéramos quedarnos aquí todo el día —suspiro—, olvidarnos de todo y de todos...

			—Ojalá. —Me dedica una tierna caricia en la mejilla, me besa dulcemente y se levanta de la cama.

			Un ramalazo de pánico recorre mi cuerpo cuando lo observo alejarse. Tengo la extraña sensación de que algo malo nos acecha a la vuelta de la esquina..., algo que podría alejarme de Dante para siempre, y ese temor es acrecentado por la ausencia de esa voz que hablaba por mí y decía las cosas que yo no era capaz de reconocer. Busco y busco en mi interior, pero no está. Tania la Cabrona ha desaparecido.

			Tiemblo ante la evidencia. Mi álter ego, aquel en el que me respaldaba para decir todo lo que no me atrevía a admitir, me ha dejado libre, para que yo misma admita mis sentimientos. Ahora he de ser yo quien reconozca la verdad.

			Dante está a punto de salir de la habitación. Extiende la mano para asir la manija dorada de la puerta. Tiene que ser ahora o nunca, pero tengo miedo, mucho miedo. Aun así, necesito decirlo, es una necesidad que me ahoga.

			—Dante, espera. —Me pongo en pie arrastrando la sábana que únicamente cubre mi torso. Él se gira ante mi mandato y aguarda frente a mí. El corazón me late tan deprisa que lo siento retumbar en mis costillas y en mis oídos—. Yo... creo que te quiero, Dante.

			No es sorpresa lo que atisbo en sus ojos, más bien es alegría, pero no dice nada. Se limita a acercarse a mí, besa dulcemente mi frente y después apoya la suya.

			—Luego nos vemos, Tania —murmura antes de salir de la habitación.

		


		
			Capítulo 24

			Gloria me ha confirmado por WhatsApp que nos veremos en el despacho de Cabassi a las cuatro. Todavía tengo unas cuantas horas por delante, así que, tras ducharme y vestirme con unos tejanos, una blusa roja y unos tacones, salgo del hotel y enfilo la fabulosa Via Veneto para respirar su esencia elegante. Quiero disfrutar de un rato a solas, sin pensar en nada, simplemente, de un paseo y de las vistas.

			Recorro la distinguida avenida en dirección a Villa Borghese, pero, antes de llegar a la Porta Pinciana, frente a la muralla aureliana, un coche oscuro me corta el paso. De su interior surge el conductor, un tipo enorme al que el uniforme de chófer lo convierte en una caricatura de inflados músculos. Éste me abre la puerta trasera y me indica que suba.

			—Ni hablar —me niego—. No suelo subirme a coches de extraños.

			Me sale un tono bastante neutral para la tensión que ahora mismo agarrota todos mis músculos, aunque esa tensión se convierte en pura curiosidad cuando contemplo a la mujer que se apea de la parte trasera.

			—No desconfíe, señorita Villanueva. Sólo quiero invitarla a tomar un té.

			Me desconcierta el tono amable de Regina Castelli, la mujer a la que vi follando con Dante la noche de la fiesta. Puede que aquel día me llegara a excitar aquella erótica visión, pero, con el tiempo, he preferido borrarla de mi mente. No me gusta recordarla, no me gusta pensar en ella y no me gusta esta mujer.

			—¿Y qué pinto yo tomando el té con usted? —le espeto de forma despectiva—. Perdone, pero creo que no nos movemos en los mismos círculos.

			—Oh, por supuesto que sí —replica con una sonrisa tan falsa que temo que le vayan a saltar los puntos del lifting—. Es usted nada menos que la abogada de Fiorella Visconti y la amante de Dante Ferrara, su marido. Una relación a tres muy interesante...

			—¿Se puede saber qué quiere? —inquiero, apretando los dientes.

			—Ya se lo he dicho. —Insiste en mostrarme sus dientes demasiado perfectos—. Sólo quiero invitarla a mi casa. Podremos tener una... animada charla.

			—No, gracias —rechazo al tiempo que hago el amago de esquivarla—. He comprado una entrada para los jardines y no quiero perder el dinero. Si me disculpa...

			Ni siquiera puedo dar un paso. El gorila con gorra se planta ante mí con los brazos cruzados y me mira como si pretendiera comerme de un bocado.

			—Quítese de en medio —le exijo, pero él no se mueve ni un centímetro.

			—Oh, no se lo tenga en cuenta —me dice Regina con otra de sus sonrisas cargantes—. Es muy protector conmigo y no concibe que nadie pueda rechazar la invitación de una de las mujeres más influyentes de Italia.

			—¿Me está obligando, señora Castelli?

			—Digamos que... no le dejo otra opción.

			La mujer vuelve a subir al coche y yo he de hacer lo mismo ante el acoso del chófer, que me empuja con su cuerpo corpulento hacia el asiento trasero y me cierra la puerta.

			—Más que una invitación parece un secuestro —le recrimino a Regina cuando el vehículo se pone en marcha.

			—Oh, no, querida. Le prometo que le resultará una visita de lo más... instructiva.

			Minutos después, el vehículo aparca frente a la entrada de la mansión que aún recuerdo de la noche de la fiesta, aunque, a la luz del día, se me antoja muy diferente. Su elegante fachada no aparece sembrada de luces, sino que refulge ante el brillo del sol, que extrae deslumbrantes destellos a las blancas balaustradas. Una fila de fuentes y estatuas adornan el camino hasta la puerta principal, que se abre ante nosotras con la reverencia de un mayordomo.

			—Buenos días, señora —saluda el hombre—. En un instante les serviremos el té en su despacho.

			—Gracias, Filipo.

			Recorremos la casa a través de un largo corredor cubierto de arcadas y terminamos en una estancia elegante y soleada. Una sirvienta deja una bandeja sobre una mesa de mármol y se retira cerrando la doble puerta corredera.

			—Siéntese —me indica Regina mientras sirve ella misma el té—. Me acostumbré a tomarlo a media mañana y me gusta hacerlo en compañía. ¿Azúcar?

			—Sí, gracias —respondo, incómoda por la situación.

			Ambas bebemos de nuestras tazas mientras Regina se dedica a hablarme de algunas obras de arte que posee en su despacho, como el cuadro que adorna una de las paredes, con un joven y decadente dios Baco.

			—Es un Caravaggio —me señala, muy ufana.

			—Ya lo veo —respondo—. Pensaba que estaba en la Galería Uffici.

			—Mi marido tiene un acuerdo con el Gobierno italiano —me explica—. Ambos nos intercambiamos obras de arte por períodos limitados.

			—Pues creo que debería seguir allí —le digo—. No me parece nada bien que una obra tan importante permanezca encerrada en un despacho. El arte es patrimonio de todos.

			—Tal vez. —Se encoge de hombros y deja la taza sobre la bandeja. Yo hago lo mismo y espero.

			—¿Va a decirme ya qué hago aquí?

			—Sí, claro. Venga conmigo. —Se pone en pie y me señala una robusta mesa frente al ventanal, que dispone de dos sillas. Sobre ella, descansa un ordenador rodeado de valiosos objetos de escritorio—. Siéntese, por favor.

			Le hago caso y ella se sienta a mi lado. Teclea una contraseña que no me ha dado tiempo a seguir y la pantalla se llena de interminables archivos de vídeo.

			—Escoja uno —me pide.

			—¿Qué es esto?

			—Vamos, diga un número —insiste.

			—Joder... —susurro—. El... quince.

			—Buena elección —comenta antes de abrir el archivo.

			Ante nosotras surge lo que parece una película. Se ven dos chicas bañándose en una piscina, nadando y riendo, que se giran hacia el jardín cuando ven aparecer a un hombre joven en bañador, que se echa en una hamaca a tomar el sol con un vaso que deja en una pequeña mesita. Las mujeres, en medio de las risas, salen del agua y se acercan al recién llegado al tiempo que la cámara muestra un plano cercano de él para que se pueda admirar su fabuloso cuerpo..., lo que sería el comienzo de una película porno cualquiera, pero no lo es para mí.

			Los dedos se me agarrotan, lo mismo que el resto de mis músculos y huesos. Me da la impresión de que mi columna vertebral se ha convertido en una viga de hierro imposible de articular. Porque al hombre, a pesar de su juventud, puedo reconocerlo perfectamente: es Dante.

			—¿Se puede saber qué...?

			—Chist —me hace callar la mujer—. Siga mirando.

			Como si formara parte de un número de hipnosis, me quedo embobada con las siguientes imágenes. Las chicas se desprenden del biquini y, desnudas, se aproximan al joven Dante para despojarlo del bañador. Una de ellas lo besa mientras la otra se inclina entre sus piernas para afianzar su miembro y chupárselo con fruición. Un dolor lacerante se me clava en el pecho al observar su rostro de placer, al oír sus gemidos. En las siguientes tomas, las mujeres se van turnando en lamerlo hasta que una se monta encima de él para cabalgarlo a la vez que su compañera se abre de piernas sobre el rostro de Dante para que chupe su sexo.

			Todavía sigo en trance cuando Regina detiene el vídeo y abre otro. En esta ocasión, Dante y otro hombre están sentados en un sofá con una mujer en medio de ambos. Los dos comienzan a desnudarla y a desnudarse y se arrodillan para introducir sus miembros en la boca de la mujer. Tras varios minutos de chupar a ambos, ella se coloca a cuatro patas sobre el sofá para lamer el miembro del otro tipo mientras Dante la penetra desde atrás...

			Regina cierra el archivo y va abriendo algunos más para que podamos ver a Dante ante una fila de mujeres que chupan su miembro por turnos hasta que se corre en sus rostros y ellas tragan su semen; o penetrando a una chica por delante mientras otro lo hace por detrás... Me resulta muy duro contemplar su rostro, tan bello y tan querido para mí; sus facciones, distorsionadas por el placer que le otorgan todos esos cuerpos femeninos anónimos; ver su boca besando tantas bocas y sexos desconocidos; observar su miembro, ese que me apetece lamer tan a menudo, penetrando a incontables mujeres, corriéndose en sus pechos y sus bocas...

			Asqueada, recuerdo ahora su forma de hacerme anoche el amor, con la que se mantuvo largos minutos erecto sin correrse. Parece que es todo un profesional.

			Y ya no puedo ver más. Mis ojos se cierran y mi estómago se revuelve, dispuesto a provocarme una arcada si continúo mirando. Siento asco, siento rabia y siento odio.

			—Basta —le digo a Regina—. Ya he visto bastante.

			—Veo que lo has reconocido —me responde con una sonrisa diabólica después de decidir tutearme—. La verdad es que era bueno, el cabrón.

			Boqueo como un pez fuera del agua. Creo que hasta la visión se me ha vuelto borrosa y una de las arcadas ha conseguido elevar una bocanada de bilis hasta mi garganta.

			—¿Estás segura de que no quieres seguir viéndolos? —insiste—. Tengo muchos más, docenas de ellos, protagonizados por nuestro queridísimo Dante. Se le daba de fábula. ¿Sabías que era capaz de aguantar horas y horas follando sin correrse? Podía tirarse a todo un grupo de mujeres en una mañana y todavía le quedaba fuerza en la polla para satisfacerme a mí al final de la jornada.

			Mis uñas acaban de clavarse en mis propias piernas. Respiro tan aprisa que temo empezar a hiperventilar.

			—Oh, parece ser que no lo sabías... —Compone un odioso mohín—. Como tampoco sabrás que tenía que drogarse para aguantar. —Suspira—. La verdad, lo suponía. Es una parte de su pasado que pretende enterrar y olvidar, pero está ahí, aunque su preciado benefactor lo arrancara de este mundo y lo convirtiera en alguien respetable. De todos modos, creo que no lo logró del todo, porque Dante no encaja en ninguna parte. Los ricos lo miran con curiosidad, y el resto del mundo, con envidia, pero ninguno de ellos lo acepta.

			A pesar del asco y la repulsión que siento en este instante, decido aprovechar para preguntarle a esta odiosa mujer. Quiero saber; necesito saber.

			—¿Qué pasó? —consigo articular, después de tragarme la bocanada de bilis.

			—Lo descubrí en la Fontana di Trevi —me explica—, un día que me robó la cartera. No pude resistirme ante su atractivo, su sensualidad, su virilidad... Aparentaba varios años más y pensé que el destino lo había puesto en mi camino.

			—Se aprovechó de él y de su precaria situación —le recrimino.

			—Pues no se quejó mucho —me fustiga—. Vivía como un rey y hacía lo que le daba la gana a cambio de echar unos cuantos polvos. El sueño de cualquier hombre.

			—Entonces —objeto—, ¿cómo explica que lo dejara?

			—Ese viejo senil de Visconti me lo arrebató. Para colmo, vino acompañado de su abogado para obligarme a destruir todo el material, bajo amenaza de delatarme a mi marido. —Me dedica un nuevo mohín—. Él nunca ha sabido de mi... afición, porque no lo entendería, algo que me parece muy injusto, ya que todo el mundo sabe que los negocios de mi esposo abarcan desde el tráfico de drogas al comercio de mujeres..., un mafioso en toda regla.

			—Pero no lo destruyó todo —le reprocho.

			—Nunca le he mostrado estos vídeos a nadie. —Se encoge de hombros y sonríe, malévola—. Me los quedé para mi propio deleite.

			—¡¿Y por qué a mí?! —Furiosa, me aparto de la mesa y me pongo en pie.

			—Pues por venganza, querida —responde—. Accedí a que Dante me dejara a cambio de un polvo de vez en cuando. No imaginas lo que me pone ese hombre... pero ya hace tiempo que me evita. Creo que no le traigo muy buenos recuerdos. —Adquiere una perversa expresión—. ¿Recuerdas la noche de la fiesta? Fue su despedida, según él. Parece ser que entre vosotros surgió algo... especial, aunque creo que seguía tirándose a Flaviana y a la que se le pusiera por delante, no te creas tan única.

			Debo de haber mostrado mi rabia, porque, de pronto, de su garganta sale la risa más macabra que he oído en mi vida.

			—Por favor, estás enamorada de Dante Ferrara —se carcajea—. Te contrata Fiorella para su divorcio y acabas follándote a su marido. No se puede ser más patética. ¿Qué le has visto, además de una enorme e inagotable polla?

			—Dante es mucho más que eso —replico, con la mandíbula tensa.

			—Oh, sí, por supuesto. Tiene un corazoncito y todo —se mofa—. ¡Abre los ojos, letrada! Tu ligue italiano no es más que un arrogante avaricioso que se aprovechó del viejo. Estaba harto de su vida de mierda y se le presentó una ocasión de oro cuando lo conoció. Decidió dejar de vender su cuerpo para vender su alma y prostituirse igualmente. —Vuelve a reír falsamente—. Dios, no pude reírme más cuando me enteré de que se casaba con Fiorella. La drogadicta y el puto.

			—Ahórrese los insultos —le exijo con desprecio—. Procure hacer honor a su... supuesta clase.

			—Por favor, abogada —vuelve a reír—, no es necesario disfrazar las cosas. Fiorella es clienta fija de mi marido. Está tan enganchada a la cocaína que ha empezado a avalar sus pagos con todas sus posesiones. Si no le paga, acabará en la calle, como una yonqui cualquiera. Y Dante follaba a cambio de dinero; dígame cómo se llama a eso.

			La ira hace bullir mi sangre y todo se me vuelve rojo. La muy zorra está consiguiendo lo que se había propuesto, que es que vuelva a odiar a Dante. Lo odio y lo amo... Es mi infierno o mi paraíso... Qué fina es la línea que separa esos sentimientos.

			—¿Puedo irme ya? —inquiero mientras trato de no arrancarle los ojos—. Ya me lo ha contado todo, ya puede quedarse tranquila.

			—No sé si me quedaré tranquila —me contesta—, pero sí quiero asegurarme de que ese cabrón no sea feliz.

			—Pues tal vez haya conseguido el efecto contrario —la encaro—. Tal vez ahora aprecie mucho más el esfuerzo de Dante por salir del fango y fabricarse una vida mejor.

			—Mientes —afirma al tiempo que se acerca demasiado a mí—. Te he visto en los ojos la repugnancia que has sentido, el asco, el desprecio. Él no ha confiado en ti, no te ha contado nada, y ahora tú no confías en él. Y, sí —concluye—, puedes marcharte, abogada.

			 

			*  *  *

			 

			Parezco una autómata mientras me visto en la suite. Me pongo un clásico traje de chaqueta negro y una camisa blanca y ordeno todos los papeles que pueda necesitar. Miro la hora: ya son las tres y media. Pietro me tiene preparado un taxi en la puerta, que me lleva directamente al edificio que alberga el despacho de Bruno Cabassi. Me encuentro a Gloria fumando un pitillo delante del portal.

			—Hola, Tania —me saluda mientras da una calada—. Arriba ya esperan Dante, su abogado y el de Visconti. Fiorella acaba de llegar.

			Mientras observo a la italiana acercarse, con sus enormes gafas de sol y un conjunto tan exclusivo que yo nunca podría pagar, intento aplacar la sensación de náuseas que todavía arrastro. Ahora mismo soy incapaz de soportar oír el nombre de Dante sin que se me revuelva hasta la vesícula.

			—Señora Visconti —la saludo como si todo hubiese ido normal y éste hubiese sido un caso de divorcio más.

			—Al menos habéis cumplido y estáis aquí —dice ella—, representándome.

			—No nos quedaba más remedio, después de amenazarnos —la reprende Gloria.

			Las tres subimos hasta el despacho, donde, al frente, tras su escritorio, se encuentra Cabassi, inclinado ante unos papeles que repasa a través de sus gruesas gafas. En el lado derecho, en un par de sillas, se encuentran Dante y Giulio Monti. Fiorella y yo nos sentamos a la izquierda, en otras dos sillas. A la única persona que se le permite el acceso es a Gloria, que se queda de pie delante de la puerta después de cerrar.

			No me atrevo ni a mirar a Dante, pero acabo haciéndolo por el rabillo del ojo. Está hablando en voz baja con su abogado y no me ha dedicado ni una sola mirada, aunque entiendo que, en esta situación, lo mejor es sobrellevarlo de forma profesional, algo que no hemos hecho ni una sola vez desde el principio.

			No sé qué experimento al verlo. Son muchas las sensaciones que se me agolpan y que, juntas, provocan lo que acabo sintiendo: dolor. Me siento traicionada y humillada, además de engañada, porque creía que Dante confiaba en mí. Y eso es lo que más me duele. ¡He llegado a decirle esta mañana que lo quería! ¡¿Cómo se me ha ocurrido?!

			Tania la Cabrona ya no está para responderme, pero no importa, ya lo hago yo: porque lo quiero. Amo a Dante Ferrara y no puedo hacer nada por evitarlo, a pesar de que me sigan acosando las imágenes pornográficas que he visto hace tan sólo unas horas y que terminarán por trastornarme.

			—Bueno, ya estamos todos, así que voy a proceder —comienza a decir Bruno Cabassi—. El señor Visconti, junto a su testamento, me confió un vídeo que, por expreso deseo suyo, sólo podíamos visionar el señor Ferrara, el señor Monti y yo. Únicamente en circunstancias excepcionales podría ser compartido por la señora Visconti y su abogada. Procedo.

			El hombre gira la pantalla del ordenador hacia nosotros y pulsa una tecla para reproducir el vídeo. Ante nosotros aparece la imagen de Carlo Visconti, acomodado en su despacho y vestido elegantemente, aunque se advierte algo desmejorado. Sin haberlo conocido, no puedo evitar que me turbe verlo, algo que también observo en el rostro de Dante, afligido de dolor. Sin embargo, también vislumbro el semblante de Fiorella, donde me parece detectar irritación. Sólo le falta bufar de desidia.

			El empresario fallecido comienza a transmitir su mensaje.

			«Espero que me estén escuchando las personas en quienes más confío, que son Dante y Bruno Cabassi, aunque supongo que mi yerno estará acompañado por Monti. No hace falta que os recuerde que, si estáis viendo esto, es porque ya le estoy haciendo compañía a mi querida esposa, Anna.

			»Imagino, también, que Bruno ya ha efectuado la lectura del testamento, en el que lego la mayor parte de negocios, acciones y dinero a mi yerno, Dante, la persona que me ha demostrado que podrá cuidar de un legado que me ha costado mucho levantar, años de esfuerzo y sacrificio que quedarán en buenas manos.

			»No os podéis imaginar lo que me duele en el alma dejar a mi hija Fiorella tan al margen, pero, por más que he intentado que recapacite, no puedo hacerla responsable de ningún patrimonio, pues la vida destructiva que lleva acabaría por llevar el imperio Visconti a la más grande de las ruinas... y no puedo permitirlo.»

			—Maldito viejo —interrumpe Fiorella la grabación—. ¡Te importaban más tus malditos hoteles que tu hija, miserable cabrón!

			Todos la miramos con reprobación, pero nadie dice nada y continuamos atendiendo a la imagen.

			«Confío en que sepa entenderlo, pero, si no ha sido así, si como me temo ha arremetido contra su marido, espero que Dante haya seguido mis instrucciones y la haya convocado a visionar este vídeo. Aunque insisto: sólo en caso extremo.

			»Fiorella, hija mía, te quiero muchísimo, pero no por ello puedo dejar que hundas mi patrimonio y destruyas tu vida. Es más que probable que, a estas alturas, te hayas gastado toda la herencia y estés desesperada y llena de deudas, pero Dante no es el culpable de nada. Y, si persistes en desacreditarlo o en impugnar el testamento, no le quedará otro remedio que mostrar esto.»

			Observamos cómo Visconti muestra a la cámara unos documentos.

			«Con esta documentación, pruebas de ADN y declaraciones de los médicos, demuestro que, el día que conocí a mi amada Anna, ella ya estaba embarazada. Fue sincera conmigo y no me importó, pues cuidé de su hija como si fuera mía... pero, biológicamente, Fiorella no es mi hija.»

			—Pero ¡¿qué coño dices, viejo chiflado?! —Fiorella salta de la silla e increpa a la pantalla—. ¡¿Eso es lo único que se te ha ocurrido?! ¡¿Decir que no soy hija tuya?!

			Cabassi detiene la grabación y se dirige a Fiorella.

			—Cuando quiera, usted y su abogada pueden ver los documentos —nos informa—. El señor Visconti nunca quiso mencionarlo, pero, sabedor de lo que se avecinaba, decidió sacarlo a la luz, de momento, sólo ante los presentes.

			—¡¿De momento?! —estalla—. ¡¿Qué quiere decir de momento?! ¡¿Me amenaza con hacerlo público?!

			—Si usted persiste en atentar contra la dignidad del señor Ferrara, sí.

			—¡Esto es el colmo! —Se dirige a Dante—. ¡Tú lo sabías, cabrón! ¡¿Qué le hiciste a mi padre para que te prefiriera a ti antes que a mí?! ¡¿Lo amenazaste?! ¡¿Lo drogaste?! ¡¿Cómo coño lo hiciste?!

			—Fiorella, por favor —intento calmarla—. No se perjudique de esta manera.

			—¡Tú cállate, puta!

			—Yo no lo supe hasta que no vi el vídeo —le explica Dante con la mayor calma posible—. Carlo nunca me contó nada.

			—Cómo estás disfrutando —le reprocha ella—. Sabes que estoy en la ruina, que no me queda dinero, que todo está embargado. Y tú ahí, regodeándote, creyéndote mejor que nadie porque el gran Visconti te sacó de la basura. Por mí, os podéis ir los dos al infierno.

			Dante no contesta. Está tenso y crispado, pero, al menos, decide no enfrentarse a su todavía mujer.

			—¡¿A qué espera?! —le grita Fiorella al abogado—. ¡Continúe! ¡Quiero ver cuántas gilipolleces más suelta el maldito vejestorio!

			El hombre vuelve a conectar la reproducción del vídeo.

			«Lo siento muchísimo, Fiorella, pero no me has dejado otra opción. Le concederás el divorcio a Dante y no le exigirás nada nunca más. Y tú, mi querido Dante, mi hijo de corazón, quiero que te hagas cargo de todas las deudas de Fiorella. Ella seguirá viviendo en la mansión familiar, de cuyos gastos responderás. Así mismo, se estipulará una asignación mensual que le permitirá vivir holgadamente y sin preocupaciones... siempre y cuando se aleje cuanto antes del mundo depravado en el que sigue inmersa. Espero, de corazón, que no sea necesario llegar tan lejos. Un abrazo a todos.»

			La imagen desaparece del monitor y Fiorella vuelve a romper el silencio de la estancia

			—Una asignación... —rezonga con desprecio—. Como si fuese la paga de una adolescente...

			—Tranquila —le digo en voz baja para mantener la intimidad de nuestros comentarios—, no tienes que aceptar nada ahora mismo.

			—¿Y qué quieres que haga? —replica—. ¡Necesito dinero!

			—¿Estás dispuesta, entonces, a aceptar la propuesta de tu padre? —le pregunto.

			—Ni siquiera era mi padre. —Ríe con desdén—. No me extraña que prefiriese al maldito huérfano.

			No puedo evitar cabrearme ante el desdén con el que se refiere a Dante.

			—Pero sí —contesta—, acepto la propuesta. No me apetece para nada que el resto del mundo sepa que mi madre se casó preñada.

			Sé perfectamente que a esta mujer no le importa en absoluto su madre, su padre o el futuro del imperio Visconti, así como tampoco le quita el sueño el escándalo que pudiese formarse por su origen. Simplemente, necesita pasta. Castelli debe de tenerla cogida por los ovarios y está obligada a saldar las cuentas con él. Sin poder remediarlo, compadezco a Dante, que va a tener que acceder a las amenazas del mafioso.

			—Está bien —murmuro antes de dirigirme a Cabassi—. Tendré que comprobar y verificar todos esos documentos —añado—. También tendré que constatar que se lleva a cabo el pago de deudas prometido. Y la asignación que ha mencionado Visconti tendrá que estar a la altura de la posición social de mi clienta.

			—El señor Ferrara tiene la última palabra —dice el abogado.

			—No —rebato—, la última palabra la tengo yo. Si no se cumple algún punto, procederemos a llevar a cabo un largo litigio que no le conviene a nadie. Así que, por el bien de todos, exhorto al señor Ferrara a cumplir fielmente con los deseos de Visconti.

			—No te faltará de nada, Fiorella —sentencia Dante.

			—Más te vale, maldita escoria. Maldigo el día en que apareciste en mi casa. Debería haber envenenado tu comida y, así, librarme de todos estos años contigo. —Tras la amenaza, Fiorella se levanta, se coloca sus enormes gafas de sol y desaparece del despacho.

			Mientras el aire se llena de murmullos y todos nos ponemos en pie, Gloria se acerca a mí con una sonrisa satisfecha.

			—Has estado soberbia, Tania —me halaga—. Después de las amenazas de Fiorella, de sus insultos y sus reproches, has estado a la altura de las circunstancias y te has mostrado como la gran profesional que eres. Me ha encantado que, aun sabiendo que ni siquiera vamos a cobrar, te hayas impuesto a Dante y a Cabassi. Te felicito, Tania la Implacable.

			—Gracias, Gloria —le digo, conmovida.

			Desisto de quedarme un segundo más en este lugar y bajo hasta la calle, donde comienzo a caminar sin destino, dejando que el sol vespertino caliente mi rostro y mi ánimo. La vibración de mi móvil en el bolso interrumpe mi relax, pero lo cojo y compruebo que tengo un mensaje de Dante.

			Te espero en el bar del Excelsior.

			Suspiro con fuerza. Tengo tantas ganas de verlo como de no verlo, pero nunca he sido una mujer que deje sus asuntos a medias. Levanto un brazo y paro un taxi para que me lleve al hotel.

			 

			*  *  *

			 

			Dante ya me está esperando en el bar, sentado en uno de los reservados, envuelto en la penumbra del local y en las sentidas notas musicales de One day, de Dua Lipa. Todavía lleva la ropa que ha lucido en el despacho del abogado, un clásico y elegante traje de raya diplomática con el que parece recién salido de un desfile de Armani, aunque, en mi mente, lo sigo viendo desnudo en una piscina, follando con una jauría de mujeres. No quiero parecer una mojigata conservadora, pero lo que he visto ha sido demasiado fuerte hasta para mí y temo no poder olvidarlo.

			Inspiro con fuerza y me acerco para sentarme frente a él. En cuanto lo hago, extiende su mano y cubre la mía, gesto que me desconcierta y me derrite al mismo tiempo.

			—Has estado magnífica, Tania la Implacable. —Sonríe con ternura—. Si llega a ser un divorcio normal, me habrías destrozado.

			—He seguido mi instinto —me encojo de hombros—, a pesar de saber que no recibiré un euro.

			Trato de hablar con normalidad, pero él enseguida capta algo en mi semblante y frunce el ceño.

			—No pareces muy contenta —me dice al tiempo que frota la palma de mi mano con el pulgar, caricia que envía interminables descargas al resto de mi cuerpo.

			—Hoy me ha abordado una mujer en la calle y me ha obligado a ir a su casa para enseñarme cierto... material.

			—¿Una mujer te ha abordado? ¿Quién? ¿Y qué quería enseñarte?

			—Regina Castelli era la mujer —le anuncio—. Y lo que me ha enseñado... no creo que haga falta decírtelo.

			Dante palidece al instante y noto la rigidez de su mano, que retira de la mía.

			—Supongo que ya no tendré ocasión de contártelo yo —comenta, tenso.

			—¿Pensabas contármelo de verdad, Dante? —le pregunto.

			—Pues claro que sí —responde con seguridad—. Pensaba mostrarte toda la oscuridad que envuelve mi pasado. Aunque esa parte en concreto... es demasiado vergonzosa para mí.

			—Ya... —respondo con indiferencia.

			—Tania —vuelve a tomar mi mano—, sólo puedo defenderme diciéndote que, a pesar del asco que sentía al recordar aquello, nunca me había planteado cómo contárselo a nadie, porque nadie me importó hasta ese punto.

			—El problema es que ya no me interesa, Dante. No me gustan las personas que me ocultan cosas. Y, cuando me entero por otra fuente, ya es tarde.

			—Tarde, ¿para qué, Tania? —me plantea—. ¿Para nosotros?

			—«Nosotros» no existe, Dante. Todo esto no ha sido más que una fantasía, una aventura excitante. Ambos necesitábamos de esa descarga de adrenalina que suponía estar juntos a escondidas, nada más.

			Dante une sus manos y se lleva las puntas de los dedos a los labios.

			—No teníamos suficiente confianza como para contarte algo así, Tania. ¿No entiendes la vergüenza que supone esa época para mí?

			—No te preocupes, lo entiendo —contesto—, pero eso no significa que tengamos que seguir juntos. Debo volver a España, a Barcelona. Mi vida está allí.

			Juro que se me está partiendo el alma en dos al ver su mirada, triste y desilusionada. Me duelen las manos por el anhelo de enmarcar su rostro y besarlo por todas partes, decirle que no me importa lo que hiciese, que me gusta cómo es ahora... que lo quiero tal como es. Pero no se puede ignorar que esto es una locura que no estoy segura de saber sobrellevar.

			—Yo también lo entiendo —me dice con un punto de furia—. Te atraía el tipo rico que había sido pobre, aunque hubiese sido un ladrón, pero no piensas perdonar que se dedicara a algo tan bajo. Formas parte de toda esa gente que me cree un héroe pero para ver de lejos, no para meterlo en su vida.

			No sé si tiene razón, ahora no puedo pensar. Algo en mi interior me indica que está equivocado, que no me importa nada lo que haya hecho en el pasado para subsistir. Sin embargo, otra parte me bloquea y le da la razón al hombre que tengo delante.

			¿Sería capaz de olvidar? ¿Podría amarlo sin recriminarle nada de su pasado?

			Soy tan ignorante en asuntos de amor que necesito tiempo para pensar.

			—Veo que ni siquiera te molestas en negarlo —espeta—. ¿Cuándo te vas? —se limita a preguntarme.

			—Hoy mismo regreso a Barcelona con Gloria. Alguien del bufete volverá en unos días para ultimar con Fiorella los detalles de vuestro divorcio.

			—Tú eres su abogada —me señala sin expresión alguna.

			—Pero puede representarla cualquier compañero.

			Antes de alejarme del reservado, las siguientes palabras de Dante interrumpen mis pasos.

			—Esta mañana me has dicho que creías quererme.

			—No me parece muy adecuado que me recuerdes eso ahora —replico, envarada—. Además, me has cogido en un momento vulnerable. He dicho lo que he dicho porque... me sentía perdida.

			Su rostro se contrae en una mueca de dolor.

			—No te lo estoy recordando. Sólo quería decirte que yo no lo creo. Yo estoy seguro. Te amo, Tania.

			Sigo caminando para alejarme del lugar, con la visión emborronada por las lágrimas. Ese «ti amo» ha sido lo más maravilloso que me han dicho jamás.

		


		
			Capítulo 25

			Francesca

			No sé quién dijo alguna vez que la venganza es un plato que se sirve frío, porque, en mi caso, se ha quedado congelado.

			Absorta, le doy un trago a mi cerveza y una calada al cigarrillo que sostengo en la mano mientras soy ajena al bullicio que me rodea. Esta noche he venido al bar de siempre, a la Piazza Trilussa, después de que me haya despedido de Fiorella. Ni siquiera he llegado a decirle quién soy, ni quién era mi hermano, pues no se habría enterado de nada, tan colocada como me la he encontrado tras haber visto el vídeo y saber la verdad de su origen. No entiendo tanto drama. Padre es quien te cría, te cuida y te quiere, no quien te engendra y desaparece. Pero a Fiorella le da igual todo. No quiso a Visconti creyéndolo su padre y no lo querrá después de averiguar que no lo es. Nunca ha querido a nadie más que a sí misma.

			Sigo llorando la muerte de mi hermano, pero ya no le encuentro sentido a seguir queriéndome vengar de la italiana. Creo que ya tiene suficiente con el desastre de vida que lleva, con la ira que le produce saber que tendrá que depender de Dante de aquí en adelante y con cuidar su espalda para que cualquier día no se presente algún matón de Castelli y le pegue dos tiros por deberle dinero al mafioso. Me he limitado a despedirme de ella y a reservar un billete de vuelta a España.

			—Sabía que te encontraría aquí, pero no sabía que fumaras.

			Levanto la vista para encontrarme con lo único bueno que he sacado de toda esta locura.

			—Hola, Pietro —lo saludo mientras apago el cigarrillo. Él se sienta, pide otra cerveza y descansa los antebrazos sobre la mesa. No deja de mirarme y de sonreír.

			—Llevo días queriendo localizarte, Francesca, pero he preferido dejar pasar unos días por...

			—No he sido sincera contigo, Pietro —lo interrumpo antes de que esto se convierta en una conversación normal entre amigos—. No soy quien crees que soy y...

			—Lo sé todo, Francesca —me interrumpe también—. Dante me lo contó desde el principio, pero no debía dar muestras de saberlo para hacerlo todo más creíble.

			—Joder... —Cierro los ojos ante la vergüenza que siento, aunque, pocos segundos después, se me curvan los labios en una sonrisa—. Entonces, me parece que tú tampoco sabrás que yo lo sé todo sobre ti, que Dante también me lo contó.

			Pietro se sonroja ligeramente, algo que me parece de lo más adorable, y después se pone a reír.

			—Ambos conocíamos el secreto del otro y, a su vez, lo convertimos en nuestro propio secreto —me dice, todavía con una bonita sonrisa pintada en su atractivo rostro. Vuelvo a sentir el deseo de apartar el rebelde rizo de su frente, el que se le forma en cuanto deja de alisarse el pelo con gomina.

			—Parece que ambos nos topamos con el mismo ángel de la guarda —comento.

			—Sí —suspira—. Tropezarme con Dante fue lo mejor que me pudo pasar en la vida. ¿Sabías que tuvo que pagarle una suma de varios millones al mafioso para el que yo trabajaba para que no me pegase un tiro en la cabeza por desertor?

			—Eso lo desconocía... —le digo, sobrecogida.

			—Yo llevaba las cuentas de ese tipo y sabía demasiado, por lo que me habría matado en cuanto hubiese puesto un pie en la calle. Dante supo de mí por el orfanato y decidió darme una vida.

			—Me alegro, Pietro. —Busco sus manos y las alojo entre las mías.

			—¿Cómo llevas lo de tu hermano? —me pregunta.

			—Como puedo. —Me encojo de hombros—. He decidido que Fiorella ya tiene bastante y que debo recuperar mi vida. Me marcho a España.

			—¿No podrías replantearte lo de volver? —inquiere al tiempo que juguetea con mis dedos—. Ni siquiera hemos tenido tiempo de ser amigos, al menos, amigos sinceros. La farsa ya ha terminado, Francesca, y podríamos...

			—No puedo seguir en Roma —lo corto—. Hace meses que no veo a mi familia, a mis amigos, a mi gente, mi tierra. Tras haber dedicado tanto tiempo exclusivamente a planear venganzas, necesito retomar de nuevo mis asuntos y empezar de cero.

			—Pero ¿volverás? —me pregunta casi con miedo.

			—No lo creo, Pietro —le respondo, sincera—. Roma no me trae buenos recuerdos.

			—Pues fabriquémoslos —insiste—. Hagamos recuerdos nuevos y agradables, Francesca. Pasa una temporada en España, recupera tu vida, pero regresa de vez en cuando...

			—Déjalo, Pietro. —Me pongo en pie y dejo un billete sobre la mesa—. He venido con mi coche, lo tengo aparcado en la otra parte del río —le informo—. Puedo dejarte en tu casa, si quieres.

			—Claro —suspira.

			Existen situaciones y lugares que a veces aparecen en el momento menos oportuno. Como ahora mismo, ya que me encuentro caminando junto a Pietro mientras atravesamos el río Tíber sobre el puente Sisto. Desde aquí se pueden contemplar las luces que salpican Roma, el cielo estrellado o algunos músicos callejeros que animan la noche romana. Está claro que lo que nos rodea invita a que Pietro me coja de la mano y yo lo permita, o a que, nada más cruzar el puente, me apoye contra la valla de piedra y me bese... y yo vuelva a permitirlo.

			—¿Qué haces, Pietro? —le digo después de saborear sus labios y su lengua.

			—Lo que debería haber hecho hace mucho tiempo.

			Me parece tan guapo ahora mismo... Vuelvo a rodear sus hombros con mis brazos y lo beso de nuevo. Él me ciñe más a su cuerpo y lame con su lengua hasta el último rincón de mi boca, dulce pero apasionadamente. Qué bien besa este hombre, por favor...

			Todavía con la respiración entrecortada, llegamos a mi coche y conduzco hasta la calle que alberga el edificio de Pietro. Paro el motor, pero ninguno de nosotros se mueve.

			—Esta vez no te ha hecho falta drogarme —bromea.

			—Joder, Pietro... —Me avergüenza el recuerdo—. Tuve que hacerlo a escondidas de Dante, pero porque debía ser una asistente creíble que defendía a su jefa. Decidí seguir con el plan de Tania.

			—No pasa nada. —Sonríe—. Creo que a ellos les fue muy bien. Y a mí también. Sólo sé que estuviste en mi casa, que te besé y que tuviste que hurgar bajo mis ropas para buscar la llave —bromea.

			—Lo siento...

			—Pues yo no —me dice. A continuación, desliza sus nudillos por mi mejilla—. Sube a mi casa, conmigo —me pide.

			—No es buena idea, Pietro. Voy a marcharme y puede que nunca...

			—Chist... —Coloca un dedo sobre mis labios—. Yo sólo sé que deseo estar contigo hoy, ahora. Ignoro qué pasará mañana. Si no sientes lo mismo, me bajaré de este coche y me iré.

			Me muerdo el labio inferior mientras mi mente discurre y mis sentimientos chocan entre sí. Podría mentirme y decir que no debería aceptar porque Pietro no se merece a alguien que no puede darle a cambio más que una noche, ni que le hagan daño. Sin embargo, la realidad es otra: soy yo la que teme hacerse daño a sí misma. Si Pietro se baja ahora mismo y nos despedimos, se acabó..., pero, si subo a su casa, podré tener unas horas más de dicha en mitad de los años en los que sólo he vivido para vengarme.

			—Sí, siento lo mismo —le confieso.

			Pietro sonríe, con esa sonrisa casi infantil que me cautivó la primera vez que lo vi, baja del vehículo, lo rodea y abre mi puerta. Acepto la mano que me tiende y salgo al frescor de la noche.

			—¿Le apetece un café, señorita Francesca? —me dice con un brillo travieso en los ojos. Ambos recordamos que es así como siempre me ha llamado en presencia de la gente.

			—En realidad —río mientras subimos la escalera hasta su piso—, me llamo Francisca, ya lo sabes. Paqui para mi familia.

			—¿Y cómo deseas que te llame? —me pregunta cuando entramos en el apartamento.

			—Francesca está bien —murmuro después de cerrar la puerta y antes de abrazarnos y besarnos en mitad de la penumbra del pequeño salón.

			—Pues te deseo, Francesca —susurra al tiempo que me desprende de la camiseta y el sujetador—. Te deseo desde que te vi aparecer por primera vez en la recepción del Excelsior y te sonrojaste al verme. Supe, en ese instante, que me había topado con la mujer de mi vida.

			—¿En serio? —jadeo cuando comienza a acariciar mis pezones con delicadeza.

			—¿Te parece que fui un tonto romántico? —me pregunta mientras desabrocha mis pantalones y tira con fuerza de ellos hacia abajo.

			—La verdad es que no —respondo antes de besarlo y tirar hacia arriba de su camiseta.

			—¿De verdad? —me dice justo antes de lamer mis pechos.

			—De verdad —gimo mientras desabrocho también sus pantalones—. Porque yo pensé lo mismo.

			—No puede ser. —Me agarra de la cintura y me lleva hasta su cama. Me tiende sobre la colcha y se coloca él encima. Me estremece el tacto y el peso de su cuerpo sobre el mío.

			—Sí que puede ser —jadeo mientras acaricio su pecho, su espalda, sus glúteos firmes... —. Siempre había pensado que lo de las mariposas era un timo, y comprobé de primera mano que existen realmente.

			—Pues me tranquilizas —me contesta mientras desliza sus labios por mi vientre y mis muslos—, porque pensaba que era un anticuado y un soñador.

			—Si lo eres, me da igual —jadeo al sentir el roce de sus cabellos entre mis piernas—, porque yo también lo soy.

			Y ya no puedo pensar, ni hablar, porque su boca lame mi sexo a conciencia y arqueo la espalda sobre la cama, extasiada de placer. Aun así, introduzco mis dedos entre los rizos oscuros de su cabello para tirar de su cabeza y colocarla de nuevo a la altura de mi rostro.

			—No quiero correrme así —gimo—. Hazme el amor, Pietro.

			Él alarga la mano hacia el cajón de su mesilla para coger un preservativo, que se coloca mientras trato de aplacar mi excitación abriendo al máximo las piernas. A continuación, aferra mis caderas y me penetra en mitad del agonizante gemido de ambos.

			—Oh, madre mía —susurro entre mis jadeos—. Hacía tanto tiempo... Me alegro de que sea contigo, Pietro...

			—Francesca, mi amor...

			Levanta mis brazos por encima de mi cabeza para enlazar nuestras manos y me besa al tiempo que embiste contra mi cuerpo, lenta pero profundamente. Nunca nadie me había hecho el amor así, de una forma tan intensa, tan apasionada. Ese pensamiento unido al placer que siento provocan que sienta el escozor de las lágrimas bajo los párpados.

			Justo antes de los primeros espasmos, Pietro suelta mis manos para que pueda apresar su espalda. Ambos nos retorcemos de placer con la llegada del clímax, cuerpo con cuerpo, boca con boca, aliento con aliento. Tras las últimas convulsiones, Pietro se deja caer a mi lado, me rodea con su brazo y me pega a él. Su aliento caliente estremece mi oído cuando me dedica las siguientes palabras.

			—Te quiero, Francesca.

			Lo abrazo con fuerza, me acurruco en la curva sudorosa de su cuello y cierro los ojos.

			—Te quiero, Pietro.

			 

			*  *  *

			 

			Un confortable calor envuelve mi cuerpo. Giro la cabeza para observar a Pietro, que duerme plácidamente pegado a mí. Contemplo su rostro relajado, sus hermosas facciones y el rizo oscuro sobre su frente, que aparto con delicadeza. Con el mayor cuidado posible, me voy apartando hasta que salgo de la cama. Camino con sigilo hasta el comedor, busco mi ropa, me visto y, con los zapatos en las manos, me dirijo al reducido recibidor.

			—¿Pensabas irte sin despedirte? —oigo a mi espalda.

			Me doy la vuelta y veo a Pietro, con una sábana enrollada en su cintura que me hace pensar en la estatua de algún emperador romano. Su expresión delata una mezcla de pena y rencor.

			—No me gustan las despedidas —le aclaro.

			—No tiene por qué ser una despedida —me dice mientras se acerca—. Podría ser un «hasta pronto».

			—No. —Alzo una mano en señal de distancia—. Te lo dije ayer, Pietro. Vuelvo a casa, y no tengo intención de regresar aquí.

			Su cuerpo se tensa y su rostro se contrae.

			—¿Estás segura de tu decisión?

			—Completamente.

			—Entonces, adiós, Francesca.

			—No te olvidaré nunca —le dedico. Aproximo mi boca a la suya para darle un último beso, pero él se aparta y mis labios quedan suspendidos en el vacío.

			Sin más que decir, abro la puerta y, todavía descalza, bajo la escalera intentando controlar mis lágrimas, pero no soy capaz.

		


		
			Capítulo 26

			Barcelona, un mes después

			Organizarme en el despacho está siendo agotador. Estaba deseando volver a casa y sentarme en mi sofá con los pies en alto, relajarme, disfrutar de mi espacio. Emito un suspiro cuando contemplo lo que me rodea: mi apartamento de diseño, mis muebles nuevos, mi tranquilidad... Aunque ahora esa tranquilidad me oprima y todas esas cosas bonitas no sean capaces de compensar una soledad que nunca me había resultado tan asfixiante. Por eso, cuando oigo el timbre de la puerta, abro y me encuentro con María, que sostiene una botella de vino en la mano, no puedo disimular mi alivio.

			—Hola, preciosa —me saluda al tiempo que accede al salón—. Imaginaba que la necesitarías. —Agita la botella con una sonrisa.

			—¿Vienes sola? —Dirijo la mirada al descansillo vacío.

			—Sí —responde—. Blanca sigue guardando cama por prescripción médica y África tenía mucho lío. Yo he dejado a Jandro con Álex y me he escapado un rato.

			Voy a la cocina, descorcho la botella, sirvo dos copas y vuelvo al sofá junto a mi amiga.

			—¿Cómo te va en el bufete? —me pregunta después del primer sorbo.

			—Algo abrumador, pero bien. Es lo que llevo deseando mucho tiempo, ya lo sabes.

			—Todavía tienes pendiente el caso de Fiorella —me comenta con cautela—. Supongo que debes regresar a Roma para la firma del divorcio.

			—Enviaré a Vero. —Me encojo de hombros.

			—¿A Vero? ¿Por qué no vas tú?

			—Joder, María...

			—¿Temes volver a encontrarte con... él?

			—No temo nada —replico, a la defensiva—. Simplemente, no me apetece viajar en estos momentos. Tengo mucho trabajo.

			—Tania, cielo, que soy yo. Te conozco y sé que hay algo que no cuentas, o no te atreves a contar.

			—Por favor, María, un sermón ahora no...

			—Vale, vale, nada de sermones. Nos relajaremos aquí, en tu cómodo sofá blanco, descalzas, bebiendo vino, tan a gusto nosotras solitas. Porque... qué bien se está sola, ¿verdad?

			—De coña —gruño.

			—Porque eso de tener a alguien molestando por aquí, menudo rollazo. Te ponen trastos por medio, te cambian el canal de la tele, te quitan tu hueco del sofá...

			Qué zorra se pone a veces mi pelirroja.

			—¡Vale! —exclamo, después de dejar la copa sobre la mesita de centro—. ¡No, no estoy tan bien! El trabajo no me llena como pensaba, las paredes me oprimen y me siento sola. ¿Estás contenta?

			—Claro que no, preciosa. —Me mira de forma comprensiva—. Sólo déjame que te haga una pregunta: ¿tan grave es que Dante fuera actor porno hace un montón de años?

			—¡Y yo qué sé! —contesto, exasperada—. ¡Ni siquiera sé lo que me molesta!

			—¿Temes que se sepa y te avergüence?

			—¡Por supuesto que no! Hace tiempo que dejó de importarme lo que piense la gente. Pero, en este caso, soy yo, María. Creo que estar con Dante resultaría demasiado complicado.

			—¿Por qué? Sois dos personas libres de treinta y cinco años que se han enamorado. ¿Cuál es el problema?

			—Mi trabajo —respondo sin dudar—. A pesar de todo, Gloria confía en mí para dirigir el bufete.

			—¿Estás segura de eso? Porque, la verdad, no te veo yo muy entusiasmada.

			—Estoy cansada, ya te lo he dicho.

			Ay, si mi amiga la Cabrona anduviera por aquí... Seguro que ahora mismo me pondría de embustera para arriba, pero, como ha desaparecido, me miento a mí misma y me quedo tan ancha. Bueno, no sé si estoy mintiendo o es que quiero creerme lo que digo a toda costa...

			—En fin, Tania —María da un último trago a su copa, se calza y se pone en pie—, tengo que irme ya. Mejor te dejaré descansar, si tan agotada estás —suelta con retintín.

			Una congoja repentina me invade el pecho cuando la veo coger el bolso para marcharse. Imagino seguir sola aquí, no sólo esta noche, sino mañana, y pasado, y el resto de las noches, y no me gusta. Ya no me satisface nada de lo que antes me hacía feliz.

			¿Pueden cambiar tanto las personas?, ¿o quizá no era tan feliz como imaginaba?

			—No es necesario, María —le pido—, puedes quedarte todo el rato que desees.

			—Una tarde de éstas volveré con África y nos reiremos un rato, no te preocupes.

			—Como quieras —musito.

			Una vez aferra el pomo de la puerta, mi amiga se detiene un momento para hacerme un último comentario.

			—¿Recuerdas cuando nos contabas que, cuanto más difíciles se te presentaban los casos, más disfrutabas porque representaban un reto?

			—Sí, claro...

			—Oh, es que estaba pensando en lo que has comentado sobre la dificultad de una relación con Dante. —Me da un beso en la mejilla—. Hasta pronto, Tania.

			—Te adoro, maldita bruja pelirroja —murmuro una vez sola.

			Roma

			Parada en mitad del vestíbulo del Excelsior, contemplo el lugar donde pasé un tiempo que ahora me parece tan lejano. Todo lo que en su momento me pareció ostentoso y recargado, se me antoja ahora elegante y hermoso.

			No podía marcharme definitivamente de Roma sin pasar a saludar a Pietro y al resto del personal del hotel, ya que la otra vez salí casi corriendo. Al final, decidí venir yo misma a ultimar los detalles del divorcio más complicado de mi carrera, puesto que no me parecía muy profesional enviar a Vero a hacer algo que debía hacer yo. Siempre he sabido diferenciar mi vida personal de mi trabajo, y ésta no iba a ser una excepción.

			Esta mañana ya nos hemos reunido Fiorella y yo con Dante y su abogado en el despacho de este último. Ambos han firmado ya el acuerdo de divorcio, que se hará efectivo en pocos días debido a que es de mutuo acuerdo y no hay hijos en el matrimonio.

			Durante el proceso, me ha ayudado mucho sentirme en mi salsa otra vez. Tener que ver a Dante, hablarle a través de su abogado o ignorar el dolor en el pecho que me ha provocado su visión ha sido bastante más llevadero gracias a hacer de nuevo lo que más me gusta y mejor sé hacer... aunque ese dolorcillo siga carcomiéndome horas después.

			¡No puedo sentirme así! ¡Soy Tania la Implacable!

			Para colmo, una vez que he recogido mis documentos y me he dispuesto a salir del despacho, Dante se me ha acercado para intentar hablar conmigo. Hacía más de un mes que no lo veía ni hablaba con él...

			 

			*  *  *

			 

			—¿Podemos hablar? —me ha preguntado ya en la calle.

			—No es momento ni lugar.

			—Yo sólo veo una plaza llena de gente.

			—Acabo de representar a tu mujer en tu propio divorcio —le he dicho, sin dejar de caminar delante de él—. No me parece muy apropiado.

			—¿Y sí te pareció apropiado acostarte conmigo durante el proceso?

			He detenido mis pasos y lo he encarado.

			—¿Tienes que recordarme que la cagué?, ¿que actué de mala fe con mi propia clienta?, ¿que traicioné la confianza de mi jefa?

			Me ha aferrado del brazo y me ha llevado hacia una callejuela para apartarnos de miradas indiscretas.

			—¿Crees que yo te esperaba, Tania? ¿Crees que pensaba sentir algo por la abogada a la que únicamente pretendía llevarme a la cama?

			—Genial —he bufado—. Recuérdame que, al verme en aquella revista, lo único que pensaste fue: «¡Oh, la abogada de Fiorella tiene un buen polvo! ¡Voy a tirármela para vengarme de mi mujer y, ya de paso, reírme un rato de esta gilipollas!».

			—¡Sí! —ha exclamado—. ¡Eso es exactamente lo que pensé! ¿Y qué? ¡Ojalá no hubiese sentido nada por ti! ¡Habríamos pasado un buen rato y se acabó! ¡Todo habría sido mucho más fácil!

			—No hables de sentimientos, Dante, por favor —le he pedido, con rabia—. No te pega nada.

			He soltado una exclamación cuando me ha acorralado contra la pared de un edificio y ha acercado su rostro al mío. Su aliento ha vuelto a drogarme y me he convertido en gelatina rodeada de su cuerpo.

			—No, Tania, no me pega nada. Pero ¿y a ti? Creo que tampoco me esperabas, y que por eso estás luchando contra tus propios sentimientos. Yo no creía en el amor y tú tampoco. Estábamos muy bien así, sin exponernos. Era mucho más cómodo.

			—Te equivocas —le he rebatido—, yo sí creía en el amor. Lo he visto muchas veces en mis amigos. En lo que no creo es en una relación basada en mentiras y secretos.

			—Yo nunca te mentí.

			—No, sólo ocultaste información —he farfullado—. Mira, Dante, he vuelto a mi casa, a mi trabajo y a mi vida; sigue tú con la tuya. Pronto serás un hombre libre e inmensamente rico. Te lloverán las ofertas.

			Se ha apartado de mí y me ha mirado con rencor.

			—Te imaginaba más valiente. Adiós, Tania. —Se ha dado la vuelta y se ha alejado.

			Mis labios temblaban mientras contemplaba su inconfundible figura. El aroma de su perfume se ha quedado impregnado en mi ropa y he inhalado con fuerza para retenerlo en mi memoria...

			 

			*  *  *

			 

			—Señorita Villanueva...

			La voz del botones me avisa de que tengo un taxi esperando en la puerta. Después de haber saludado a todos aquellos que tan bien se portaron conmigo, ya es hora de marcharme. Me acerco a la recepción por última vez y algo parecido a la congoja me asalta el estómago al contemplar tras el brillante mostrador la figura perfecta de Pietro, pues me invade la nostalgia de nuestro primer encuentro, de las risas que ambos compartimos después al recordarlo. Sigo echando tanto de menos este lugar y esta gente...

			—Bueno, Pietro...

			Intento despedirme, pero, en este instante, está hablando con una anciana monja que se acomoda en una de las butacas del elegante vestíbulo. Me resulta un tanto incongruente ver a esa señora rodeada de tan ostentosos muebles, tan mayor y tan poquita cosa que el mullido sillón parece tragársela.

			—Señorita Villanueva..., supongo que ya se va...

			—Tania, por favor. —Río—. A estas alturas, ya puedes tutearme. Sí, me marcho —le digo al tiempo que rodeo sus hombros con mis brazos y le doy un beso en la mejilla—. Gracias por todo, Pietro. No empezamos con muy buen pie, pero creo que, con todo, he ganado un amigo.

			—Y yo una amiga, seño... Tania. Por cierto —me dice al tiempo que me entrega un sobre—. La otra vez no llegué a darte la factura de tu estancia en el hotel.

			Me quedo literalmente helada mientras cojo el sobre y procedo a abrirlo. Madre mía... Como tenga que pagar diversas semanas de estancia en este establecimiento, acabaré encerrada varios años en una celda de los carabinieri.

			Abro el sobre aguantando la respiración... y el hielo pasa a convertirse en calidez cuando contemplo lo que contiene: una fotografía que hicimos el primer día de mi regreso, en la que aparezco con gran parte del personal, como Pietro, Greta, Liliana...

			—Gracias de nuevo, Pietro. —Con disimulo, aparto una lágrima de mi mejilla. Sigue sin gustarme que me vean vulnerable.

			Observo cómo el recepcionista continúa atisbando a la monja de soslayo y luego se mira el reloj.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto.

			—Que me da pena sor Lucía —suspira.

			—¿La monja?

			—Sí —responde—. Ella formaba parte del orfanato donde nos criamos Dante y yo —me explica—. Se pasa por el hotel de vez en cuando para charlar con nosotros, y Dante aprovecha para darle en mano un... regalo, pero hoy no está en su despacho y no somos capaces de localizarlo.

			Pietro se aleja hasta su mostrador por la llegada de un cliente y me quedo contemplando a la religiosa. Ésta me sonríe con su rostro ajado y me hace una señal para que me acerque. Sin pensarlo, obedezco su petición.

			—Me han dicho que espera usted a Dante —le digo.

			—Sí —responde—, Pietro ya me ha comunicado que hoy no está.

			—Lo siento..., hermana. —No tengo ni idea de cómo dirigirme a ella.

			—No pasa nada. —Sonríe—. He aprovechado para descansar un rato. No me gustan los autobuses y suelo venir andando, así que retomaré fuerzas. Siéntate un rato a mi lado y me haces compañía. —Señala con su mano huesuda el mullido sillón.

			Ni siquiera se me pasa por la cabeza negarme a su petición.

			—¿Eres amiga de Dante? —me pregunta.

			—Bueno... —titubeo—, digamos que... lo conozco.

			—Yo diría que lo conoces bien, muchacha. —Sus ojillos, de un azul desvaído, me miran con un brillo de regocijo.

			—No sé por qué dice usted eso...

			—Son muchos años ya. —Se encoge de hombros—. Y muchas vivencias. Capto enseguida los sentimientos a través de las miradas, y en la tuya he leído un deje de tristeza.

			Me quedo sin respuesta ante la perspicaz anciana.

			—Mira, voy a enseñarte algo. —A su otro lado veo una bolsa de papel, de la cual extrae una especie de álbum—. Cuando vengo a ver a Dante, me invita a desayunar y charlamos mientras vemos viejas fotografías.

			Como en una suerte de hechizo, dejo que la mujer coloque el álbum sobre mis piernas y me pide que vaya pasando las páginas mientras ella me las va describiendo.

			—Éste es Dante. —Señala una de las imágenes, donde puede verse a un grupo de niños con sor Lucía y otra monja—. La hicimos al principio de su llegada. El pobre todavía estaba asustado y perdido.

			Contemplo el rostro de ese niño, al que ya pude ver en alguna fotografía de las que acompañaban los documentos de Fiorella. En aquel instante no lo conocía, y me pareció un simple huérfano que acabaría siendo un delincuente. Qué diferente me parecen ahora las cosas...

			—Y aquí está conmigo, unos años después.

			Deslizo los dedos por la página plastificada, como si pudiera acariciar al Dante adolescente cuya expresión ha pasado del miedo al rencor.

			—Pobrecillo —suspira la monja—. Moví cielo y tierra para que encontrase una familia, pero tuvo muy mala suerte. Cada vez que alguien se interesaba en él, le daba gracias al Señor por escuchar mis plegarias. Pero, a los pocos días, a lo sumo un mes, volvían al orfanato a devolverlo. Hoy en día, sigo atormentándome por no haberle conseguido una familia a mi pequeño. Creo que no hice lo suficiente por él.

			Mis labios tiemblan ante ese pensamiento. Legalmente hablando, es algo que se puede hacer, por muy inhumano que parezca.

			—No diga eso. —Coloco mi mano sobre la suya y me asombra la fragilidad de sus huesudos dedos cubiertos por la fina piel, a pesar de la fuerza y la determinación que todavía muestra cuando habla—. Usted no tiene la culpa. Si acaso, es el propio sistema el que no lo hace bien con esos niños.

			Continúo pasando páginas, contemplando el paso de los años en aquellas fotografías. Dante sigue dejando atrás la tristeza para pasar a la rabia.

			—Al final —me explica—, se portaba mal a conciencia. Aunque no lo decía, yo sabía que lo hacía para no ilusionarse. Si el primer día ya rompía un televisor o insultaba a los que lo habían acogido, más rápidamente lo traían de vuelta y, por tanto, no se encariñaba con ellos.

			No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que cae una lágrima sobre el plástico que cubre las fotos.

			—No llores, muchacha. —Saca un blanco pañuelo de su bolsillo y me lo ofrece—. De los errores del pasado, lo único que nos queda es aprender.

			Me limpio los ojos con cuidado y me llama la atención la siguiente página. Dante aparece más adulto y sonriente junto a la religiosa.

			—Tras dejar el orfanato —me explica—, Dante no dejó de venir a verme. Yo era su única referencia adulta y, aunque nunca lo expresó en voz alta, me tenía cariño. Siempre venía con algo de dinero, que yo solía rechazar, porque sabía que se dedicaba a robar a turistas, pero él insistía tanto... Mi prioridad eran los niños, como comprenderás.

			Pero la imagen que más me emociona es la siguiente. Dante aparenta ya más de veinte años y va mucho mejor vestido. Se encuentra en una especie de sala, decorada con un árbol de Navidad, rodeado por varias religiosas y un montón de críos, todos sonrientes y felices, claro está, por la montaña de regalos y juguetes que sostienen. Pueden apreciarse las cajas envueltas en coloridos papeles y lazos, con coches, muñecas, pelotas, peluches... Por la edad y la apariencia de Dante, calculo mentalmente que debía de ser la época de sus «asuntos» con Regina.

			—Sé lo que estarás pensando —me dice sor Lucía—: que Dante sólo se podía permitir aquellos gastos si estaba metido en algo sucio o peligroso, aunque me juró y perjuró que no le hacía daño a nadie. Por eso, nunca le pregunté ni lo juzgué. Dejaba que viniera a hacer felices a los niños, con sus regalos y sus generosas donaciones, con las que podíamos equipar el orfanato de comida, mantas, medicinas, combustible para calefacción... Él podría haber llevado esa vida, digamos que turbia, y haberse olvidado de nosotros, vivir a todo tren sin pensar en las monjas y los huérfanos que ya había dejado atrás. Sin embargo, recuerdo perfectamente su expresión decidida cada vez que venía cargado de regalos y me hablaba con aquel entusiasmo... «Hermana, yo no necesito tanto dinero ni tantas cosas. ¡Conduzco un Ferrari, ¿qué más puedo pedir?! Quiero que sepa que, de las pocas cosas que me hacen feliz, una es ver a los niños sonreír, para que no pierdan la esperanza que yo perdí. Si el dinero no pudiera darme eso, no lo querría para nada.»

			Gruesas lágrimas ruedan ahora por mis mejillas, sin poderlas controlar.

			—No era mi intención ponerte triste.

			—No puedo remediarlo —le digo al tiempo que utilizo el pañuelo para secarme.

			—Tal vez la tristeza que sientes no es sólo por Dante o por esos niños; quizá es por ti misma.

			La anciana guarda el álbum en la bolsa y sonríe a Pietro cuando se nos acerca.

			—Tania —me dice el recepcionista—, el taxi... lleva rato esperando.

			—Tengo que irme —le digo a la monja. Aferro sus manos y vuelven a parecerme tan frágiles...—... o perderé el vuelo.

			—No te preocupes, bella muchacha. Pietro me hará compañía, ¿verdad, cariño?

			—Claro que sí, sor Lucía. Tomemos ese desayuno que tanto le gusta.

			Observo cómo se alejan y luego atravieso las elegantes puertas del Excelsior y me monto en el taxi. Durante el recorrido hacia el aeropuerto, soy incapaz de hacer otra cosa que no sea llorar, por las palabras de la religiosa, las fotografías o ver que estoy dejando de nuevo atrás la fabulosa Via Veneto, el Coliseo, el río Tíber, la Fontana di Trevi o las animadas callejuelas del Trastevere. La primera vez que dejé Roma, sentí un pellizco en el corazón. La segunda, un pellizco en el alma. Ahora, por tercera vez, siento que un pedazo de mí se queda en esta ciudad.

			 

			*  *  *

			 

			A pesar de la charla con la hermana o el concurrido tráfico romano, voy bien de tiempo para coger el vuelo que me llevará de regreso a Barcelona. No he estado muy pendiente del camino que ha elegido el taxista, pero frunzo el ceño al advertir su desvío de la terminal correspondiente.

			—Perdone —le digo al conductor—, pero creo que no es por aquí.

			El taxista me ignora completamente y sigue conduciendo.

			—¿Hola? —insisto—. ¿Me ha atendido?

			Como si oyera llover, el hombre continúa su camino y para en una pista que desconozco, junto a un avión visiblemente más pequeño que el que debería coger. Se baja del coche, abre el maletero y coge mi bolsa de mano.

			—¿Qué hace con mis cosas? ¿Y qué hacemos aquí? ¡Oiga!

			Exasperada, me apeo yo también y correteo detrás del individuo para el que parece que me he vuelto invisible. El tipo deja mi bolsa al pie del avión y se marcha hacia su taxi mientras me saluda con un gesto de cabeza y una sonrisa.

			—¡Espere! —exclamo cuando arranca—. ¡Ni siquiera le he pagado!

			Mi grito se convierte en un bufido cuando advierto a alguien de la tripulación subiendo mi pequeño equipaje al avión. Corro, subo la escalerilla y me planto en el interior del aparato.

			—¡¿Me puede alguien explicar qué está pasando...?!

			La última palabra muere en mi boca cuando contemplo a Dante, acomodado en un asiento, pero que se levanta al verme aparecer. Camina hacia mí, pero no recorre toda la distancia que nos separa. Se limita a quedarse a un par de metros y me dedica una sonrisa de medio lado que casi me hace llorar otra vez. Contemplo su alta figura, su hermoso rostro, su perfecto atuendo de camisa blanca y pantalón negro, tan guapo, tan absolutamente único, que colma todo el espacio, y hasta el avión se queda pequeño. Por un instante, veo en él a ese niño ávido de cariño, a ese joven que se sentía feliz de ayudar a los demás, aunque a cambio tuviese que hacer algo que lo avergonzaba. Y quiero abrazarlo y besarlo, y siento un lacerante dolor en el pecho que, como supongo, debe de ser el amor que siento y que me asusta y me ahoga, pero que, al mismo tiempo, me hace sentir tan viva y tan feliz que llego a una indudable conclusión: sí, existe. El amor no es una quimera. Lo que yo veía en Blanca y Aitor, eso que me parecía tan imposible y que creía que nunca podría experimentar, que estaba vetado para mí... sí es posible. Es posible para mí también.

			—Todavía tienes tiempo de embarcar y facturar —me comenta, algo indeciso—. Si lo deseas, puedes marcharte.

			—¿Por qué me has traído aquí? —le pregunto, sin apartar la vista de sus ojos oscuros.

			—Porque quiero que me conozcas, que me conozcas de verdad. Quiero contártelo todo, sin dejarme una coma.

			—Perderé mi vuelo —le digo en un último intento de negarme lo que siento.

			—Sí —reitera—, perderás tu vuelo si te quedas. Pero, si te marchas, yo te perderé a ti.

			Un desgarrador sollozo surge de mi garganta al mismo tiempo que tiemblan mis hombros y brotan más lágrimas.

			—Tania, cariño... —musita antes de acercarse a mí con la intención de abrazarme, movimiento que detengo al instante.

			—¡No! —le exijo—. No te acerques, por favor. Deja que primero te diga algo.

			Él me obedece y se detiene a un metro de mí, mirándome con un anhelo que jamás he visto en nadie por mí... pero es que necesito que no se acerque más para poder soltar todo lo que quiere surgir de mi cabeza, todo lo que quiero decir, sin necesidad de recurrir a ningún álter ego que me saque las castañas del fuego.

			—Pensaba que mi profesión se merecía todo mi tiempo —comienzo a explicarle—, mi vida y mi renuncia a las relaciones estables, porque era lo que más me llenaba, lo único que necesitaba y me hacía feliz. Además, había vivido tantas situaciones desagradables entre parejas que se rompían, que me enorgullecía pensar que yo estaba muy bien sola y nunca tendría que pasar por algo así. Consideraba que tener pareja era sinónimo de discutir y pelear... por el mando de la tele, por tirar la basura o por sacar al perro. Y quizá sí, también haya de eso, pero, si tienes a tu lado a alguien que merece la pena, esos momentos servirán también para aprender, para reír, para pedir perdón con un beso y un «te quiero», como les he visto hacer a mis amigos: a Blanca con Aitor, a África con Javi, a María con Jandro. Ellos se aman y todo lo demás les parece secundario si se tienen el uno al otro, por eso siempre...

			—Tania —me interrumpe con una sonrisa—. Yo también te quiero.

			Cierro los ojos y suspiro con fuerza. Tengo la boca seca, me tiemblan las piernas y el corazón amenaza con fracturar mis costillas... pero lo olvido todo cuando Dante da una sola zancada para estrecharme entre sus brazos y besar mis labios, mis mejillas, mis párpados, mi pelo...

			—Tú mismo lo dijiste —añado con el rostro hundido en su pecho—, que esto es una locura...

			—Lo sé —responde tras enmarcar mi cara entre sus manos, a la vez que limpia mis lágrimas con sus pulgares—. Tú no pretendías enamorarte, ni yo tampoco, Tania. Sin embargo, ocurrió, y pasar este mes sin ti ha sido un puto calvario. Me he sentido solo y vacío, cariño. Ni siquiera mi trabajo ha sido capaz de sacarte de mi cabeza. Te necesito, Tania, y te amo con toda mi alma.

			—Yo también te amo, Dante, pero tengo miedo...

			—Si te sirve de algo —me interrumpe con una sonrisa—, yo también, pero es un miedo que me hace sentir vivo por primera vez en mucho tiempo.

			—¿Qué vamos a hacer? —le pregunto mientras él continúa secando mis lágrimas.

			—No se me ocurre nada mejor que pedirte que me acompañes en un viaje —me propone—, y aprovechar el trayecto para ponerte al día. Sólo dispongo de una hora.

			—¿Una hora? —pregunto mientras nos acomodamos en los asientos, uno frente al otro—. ¿A dónde vamos?

			—Primero —me coge ambas manos y se las lleva a los labios—, señorita Tania Villanueva, viajaremos hasta lo más profundo de mi alma...

		


		
			Capítulo 27

			Y con sonrisa tal darme luz quiso
que en el fuego me hubiera hecho feliz.

			DANTE ALIGHIERI, Divina comedia: Paradiso

			—¿Qué te parece, Dante? Vamos a casarnos, tú y yo.

			Me quedé boquiabierto ante la impasibilidad de Fiorella para hacer aquella afirmación.

			—¿Has hablado con tu padre? —le pregunté.

			—Oh, sí, claro, con el todopoderoso Carlo Visconti —se burló—. Él... me ha hecho una oferta imposible de rechazar.

			Más tarde supe que Carlo le había ofrecido a su hija una buena cantidad de dinero y el control de algunos negocios a cambio de casarse conmigo. Se lo reproché, pero no pude enfadarme con él.

			—Tal vez cambie, Dante —casi me suplicó—. Sé que no es lo que esperabas, que seguro que deseabas casarte por amor, pero os he visto y he sido testigo de cómo os miráis. Existe atracción, hijo, y me parece un buen comienzo, más de lo que hay en muchos matrimonios concertados.

			Tuve que morderme la lengua para no decirle que esas miradas llenas de pasión las habría imaginado, porque, aparte del polvo en la piscina, no hubo nada más entre nosotros. Es cierto que consideraba atractiva a Fiorella, y que ella siempre me miró con una mezcla de desprecio y lujuria, pero ¿casarnos?

			—Es lo único que te voy a pedir en la vida, Dante.

			Carlo me miró con tristeza, esperanzado en mi respuesta. Desde el anterior infarto había envejecido y se le veía pálido y cansado. Entendí que ya no le quedaban más fuerzas para pelear con su propia hija y que, en un último intento de unir a las únicas personas que amaba y que podían continuar con su legado, pensó en la idea de unirnos en matrimonio. Le rompía el corazón imaginar todo su imperio fragmentado y dirigido por extraños. Al fin y al cabo, yo no había llegado a pensar ni en la posibilidad de enamorarme o casarme. Me decía a mí mismo: «¿Quién va a querer a un tipo con antecedentes de robo, prisión, drogas y prostitución?».

			—Está bien, Carlo —suspiré—. Me casaré con Fiorella.

			 

			*  *  *

			 

			La boda fue espectacular. Hubo un montón de invitados y un derroche total por parte del padre de la novia. Fiorella y yo dimos la imagen de una pareja enamorada, aunque no sé si hubo alguien que llegara a creérselo. De todos modos, durante los días previos al enlace, pareció cambiar un poco. Le hizo ilusión elegir el vestido, las invitaciones o el menú, cosas para las que, incluso, me pidió opinión. Llegué a creer que había sido una buena idea...

			Celebramos un gran banquete, con apertura del baile con nuestro vals y, a continuación, otro entre padre e hija. La prensa rosa se hizo eco de aquella romántica boda entre la hija del millonario y el huérfano de pasado turbio que éste acogió para convertirlo en su sucesor; la carnada más suculenta para periodistas ávidos de historias novelescas.

			También tuvimos nuestra noche de bodas. No lo habíamos planeado, ni siquiera hablamos de ello, pero supongo que nos hicimos a la idea de que el matrimonio implicaba sexo. De la misma forma, no nos faltó una idílica luna de miel en las Maldivas, donde nos pasamos una semana nadando, durmiendo, comiendo y follando sobre arena blanca y aguas cristalinas.

			A la vuelta fuimos capaces de aguantar unos meses viviendo juntos. Yo, por Carlo y porque me pasaba el día en el trabajo y apenas coincidíamos; ella, porque todavía le duraba el dinero y la ilusión. Pero todo ello acabó y comenzaron las peleas y los reproches. Aun con todo, le pedí a Fiorella que disimulara delante de su padre y me hizo caso, aunque fuera a cambio de costearle sus vicios.

			El día que recibí una llamada para avisarme de que Carlo estaba en el hospital, me hundí. Algo me dijo que aquella vez no saldría de allí. Tuve la suerte de verlo vivo unos pocos minutos, durante los cuales no dejé de llorar sobre su cama.

			—Has sido lo mejor que me ha pasado en la vida, Dante —me dijo con esfuerzo, casi sin poder hablar—. Puede que la sangre diga otra cosa, pero, para mí, eres mi hijo.

			Yo no le soltaba las manos y no dejaba de llorar.

			—Cuida de Fiorella, hijo, y cuida de mi legado, que tanto esfuerzo nos ha costado levantar. Sé que lo harás bien, no me cabe duda. En cuanto a lo otro... —El aire comenzó a fallarle y su respiración emitió un silbido que pareció la antesala de la muerte—. Perdóname, Dante, por haberte exigido que te casaras con Fiorella. Te privé de la posibilidad de ser feliz y es algo que no me perdonaré. Aunque sigas cuidando de ella, divorciaos y seguid vuestro camino...

			A partir de ese momento, todo se precipitó, como una avalancha. El funeral, la lectura del testamento, la sorpresa de saberme heredero de una de las mayores fortunas de Italia, y el consiguiente cabreo de Fiorella. Justo después, comenzó a librar su batalla para despojarme de lo que ella consideraba suyo, y juro que se lo habría dado, que yo me habría quedado lo necesario para vivir y así dejar de tener relación alguna con Fiorella Visconti. Sin embargo, su padre, a quien yo consideraba el mío propio, me pidió agonizante que cuidara de su imperio, mi herencia y, por ende, mis posesiones a partir de entonces. Luché por ello, por su memoria, para evitar que su hija lo hiciera desaparecer y tanto esfuerzo se convirtiera en olvido.

			Y, así, empezó nuestra guerra, o la de sus abogados contra mí, ya que consiguieron que su clienta diera la imagen de víctima y que yo apareciera como el villano, pero no me importó. Sólo me preocupaba seguir con la vida que se me concedió como segunda oportunidad, con mi trabajo y con algunos ratos de placer.

			Hasta que Fiorella me mostró una revista y pude ver a aquella abogada de ojos aterciopelados y la boca más sexy que había visto en mi vida...

			 

			*  *  *

			 

			—Y ésta es toda mi historia, Tania. El resto... ya lo sabes.

			Tania coge un nuevo pañuelo de papel y se suena la nariz. En su regazo, varias bolas blancas de pañuelos usados han quedado como testigos mudos del llanto que le ha provocado mi narración. He visto sus lágrimas casi desde el principio, pero no he querido detenerme, tal era el ansia que tenían las palabras por salir de mi boca, de mi mente y de lo más profundo de mi alma.

			—¿Estás bien? —le pregunto cuando parpadea para lubricar sus ojos enrojecidos.

			—Lo siento muchísimo, Dante —solloza—. Si lo hubiese sabido, juro que jamás habría aceptado el caso...

			—Tú no podías saberlo —le digo al tiempo que la cojo de las manos—. Hiciste lo que habría hecho cualquiera en tu lugar. Eras Tania la Implacable, y se te concedía todo un reto.

			—Perdóname, Dante —gimotea—. Yo... no reaccioné bien cuando Regina me mostró aquellas películas. No tengo ningún derecho a juzgarte porque intentaras sobrevivir. No me importa, de verdad; aquello es pasado y te quiero tal y como eres...

			—No tengo nada que perdonar —la interrumpo—. Yo tampoco sé cómo habría reaccionado si hubiese sido al revés.

			—Gracias por contármelo —me dice.

			—Sólo quería que conocieras la verdad —respondo—. Acabas de perder el vuelo al futuro que más has ansiado durante años por acompañarme y escucharme. Merecías saberlo todo.

			En un impulso, beso sus manos y ella me mira a través de sus húmedas pestañas. Sus ojos castaños desprenden tanto anhelo que sólo por eso merece la pena este momento.

			—Por cierto, ya estamos aterrizando —la informo—. Has estado tan atenta a mis explicaciones que ni siquiera te has dado cuenta de dónde estamos.

			—¡Es verdad! —Se gira hacia la ventanilla—. ¡Oh, Dios mío, Florencia! —exclama, entusiasmada—. ¡Me muero de gusto! ¡Me encanta! ¡Dios, Dios, Dios, qué ganas tenía de volver aquí...!

			—No vamos a Florencia exactamente —le aclaro con una mueca.

			—¿Cómo que no? —me plantea mientras ambos descendemos del avión.

			—Sólo estamos de paso.

			—¡Joder, Dante! —exclama con los brazos en jarras—. ¡No puedes traerme a Florencia y decir que estamos de paso!

			Si bien me enternece ver a la Tania vulnerable que llora por mi triste historia, disfruto como mil veces más contemplando a la Tania fuerte, valiente, decidida y sexy, la mujer a la que no se le pone nada por delante para conseguir lo que quiere, ni siquiera el trabajo de sus sueños. Una auténtica diosa que he tenido el honor de enamorar.

			—Vamos, deja de quejarte y sube al coche.

			Le señalo mi nueva adquisición: el Ferrari 812 GTS, pues sigue siendo una de mis debilidades conducir esta potente máquina descapotable. Eso sí, lo adquirí en color gris oscuro, nada de rojo. Me recuerda demasiado al primer regalo de Regina.

			—Qué básicos sois los hombres —se mofa—. Sólo os enorgullecéis de vuestra polla o vuestro coche.

			En este instante, uno de los tripulantes del avión deposita nuestras bolsas en el pequeño maletero del coche y no puede evitar ponerse a toser ante la afirmación de Tania. Ruborizado, nos saluda y se aleja hacia la terminal.

			—¿Y tú? —Me acerco, rodeo su cintura y la estrecho contra mi cuerpo para que pueda notar una de las cosas de las que me enorgullezco—. ¿Qué preferirías probar ahora? —Hundo mi rostro en su cuello y deposito suaves y húmedos besos que parecen derretirla por completo, una simple caricia que tengo que detener para que no se me siga poniendo tan dura.

			—Humm —gime dentro de mi abrazo—, tu polla ya la he probado. Ahora toca probar tu bólido. Me encantan los descapotables. Son tan sexis... —Me mira y me guiña un ojo. Y si me sorprende la rapidez de mi excitación, más me sorprende el vuelco que da mi pecho ante ese gesto—. ¡Oh, espera! ¡Me falta algo!

			—¿Qué se te ha olvidado?

			La veo rebuscar en su pequeña maleta y saca un pañuelo estampado que dobla en forma de triángulo para colocárselo en la cabeza y anudárselo bajo la barbilla. A continuación, se pone unas grandes gafas de sol y me mira con la sonrisa más luminosa y sexy de la Tierra.

			—Estaba deseando hacer esto —me comenta entre risas—. ¿Qué tal? ¿Cómo me ves?

			—Para comerte enterita.

			Se acabaron las insinuaciones. La cojo de la cintura y la estrecho contra mi cuerpo con fuerza, esta vez para apoderarme de su boca y besarla con el ansia y el deseo que siento cada vez que la tengo cerca y que he acumulado durante más de treinta malditos días. Me excita su rostro, su cuerpo, su pelo, y me excita su olor, una afrodisíaca mezcla de coco y flores exóticas que me vuelve loco. Al terminar el beso, ambos damos la impresión de tener algo que decir, pero creo que coincidimos en decidir dejar pasar algo de tiempo antes de sincerarnos del todo. De momento, quiero hacerla disfrutar.

			Arranco el coche y pongo rumbo a mi destino mientras circulo por la larga y serpenteante carretera que atraviesa campos y campos de viñedos, prados verdes mezclados con el ocre de las rocas y el cielo más azul del mundo.

			—¡Sí! —grita Tania mientras eleva el rostro y abre los brazos—. ¡Qué maravilla estar aquí, bajo el sol de la Toscana!

			Su risa me calienta por dentro y el sol lo hace por fuera. Río también, feliz como hacía mucho tiempo que no estaba. No acaba de sucederme algo espectacular, ni estoy en mitad del mayor acontecimiento de mi vida, pero estoy viviendo uno de esos momentos que nos hacen felices, sencillo pero único. Estoy conduciendo mi coche a través de la Toscana, un día soleado, junto a la mujer que ha transformado mi mundo y que me ha hecho descubrir que el amor es posible... aunque ella tampoco creyera ya en él.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Hola, Dante!

			—¡Cuánto tiempo sin verte, Dante!

			—¡Ya era hora de que te pasaras por aquí, Dante!

			Llevo un buen rato contestando a los saludos de los vecinos de Montalcino, el pequeño pueblo de la provincia de Siena en el que nos hemos detenido. He dejado el coche a la entrada de la bonita población y he tomado de la mano a Tania para pasear por sus calles empedradas y contemplar las fachadas de piedra de las casas, cubiertas de hiedra y de macetas con floridos geranios. Lo mejor que se puede hacer en este pueblo pronto se nos presenta de la mano de Giovanni, el dueño de una de las bodegas del mejor vino de la comarca, que nos arrastra hasta una de las mesas que salpican la plazoleta. Nos sirve una copa de vino tinto de Brunello y un plato de queso pecorino.

			—¿Te he dicho alguna vez que Italia y tú sois los culpables de que se me esté poniendo un culo como una mesa camilla de grande? —me dice mientras degusta el vino y el queso.

			—En cuanto entremos en casa te voy a demostrar yo lo que me parece tu culo —murmuro de forma sensual. Le brillan tanto los ojos por la expectación que está claro que ambos estamos deseando lo mismo.

			—Así que tienes una casa en este lugar.

			—¿Te parece que es demasiado lujo poseer una casa en la Toscana?

			—Claro que no. —Sonríe—. Con tu pasta, yo habría hecho lo mismo.

			Vuelve a mirarme con el mismo deseo descarado y ya sólo puedo imaginarla en mi cama, desnuda, abierta para mí, suplicando el placer que siempre obtenemos juntos. Por eso ha llegado el momento de la verdad. No puedo alargar más la incertidumbre de saber qué va a pasar con nosotros.

			—¿Vas a ser la jefa en el bufete de Gloria? —le pregunto para encauzar el tema.

			—Ya lo soy. —Se ha quitado el pañuelo y las gafas y me embebo de la imagen de su hermoso rostro rodeado de las largas ondas negras de su pelo.

			—Pero no has cogido el avión —le recuerdo.

			—Puedo cogerlo mañana, o pasado...

			Silencio. No sé si está esperando mi siguiente movimiento o realmente piensa marcharse.

			—Quédate conmigo, Tania. —No le pregunto, no dudo. Simplemente, se lo pido.

			No me responde y se ha puesto un poco seria. Levanta la vista al horizonte, hacia la fortificación que se alza sobre la colina. Una ligera brisa mueve un bucle que se ha formado en su cabello y que acaba rozando su mejilla.

			—Sé que ese puesto era tu sueño, que no había nada que desearas tanto, que es la oportunidad de tu vida. Sin embargo, antes de tomar la decisión definitiva, quiero decirte que yo puedo ofrecerte algo que podría interesarte. He pensado que me gustaría que fueses tú quien llevara mis asuntos legales.

			—Mi especialidad es el derecho de familia —me contesta. Todavía sigue centrando su mirada lejos de aquí.

			—Lo sé, por eso he pensado también en que te montes tu propio despacho, y así alternar tus casos de divorcio con el asesoramiento que voy a necesitar.

			—¿Y Monti?

			—Lleva demasiadas empresas. Necesito a alguien con más exclusividad.

			Con cada pregunta que me hace y cada respuesta que yo doy, me late más fuerte el corazón. Hacía mucho tiempo que no sentía tanto pánico ante la espera de una respuesta.

			—Así que —me dice, por fin— me estás proponiendo que deje el trabajo de mi vida, el futuro que he soñado durante años, mi familia, mis amigos, mi ciudad, mi país...

			—Tania... —titubeo, desalentado.

			—Que deje todo eso a cambio de un puesto de abogada de empresa y un bufete propio, nada menos que en Roma, la ciudad eterna, junto a mi amado Coliseo... y junto a ti.

			Parpadeo, confundido.

			—¿Crees que alguien en su sano juicio rechazaría algo así?

			Por fin levanta la vista y me mira, con una sonrisa ladeada y el brillo más pícaro en sus ojos chispeantes.

			—¡Pues claro que acepto!

			—¡¿En serio?!

			Me pongo en pie y la aparto de la silla para cogerla en brazos, dar vueltas, reír y besarnos. Ninguno de los dos se ha percatado de la cantidad de público que nos observa, la mayoría son ancianos y niños que vitorean y aplauden, aunque no soy consciente de su presencia en cuanto bajo a Tania al suelo para que no acabemos mareados.

			—¡Exijo un par de condiciones! —señala después de las risas.

			—¡Di que sí! —oímos decir a una mujer del corrillo de personas que nos rodea—. ¡Déjale claro quién manda!

			—Seguro que las puedo cumplir —afirmo. Ahora mismo, si esta mujer me pidiera mi corazón en una maldita caja de cartón, se lo daría.

			—Se acabó lo de vivir en un hotel —exige.

			—Concedido —respondo.

			—Se acabaron tus amantes y tus paseos en limusina con mamada incluida.

			Río al ver a una chica tapando los oídos de su hijo pequeño.

			—Sí, se acabaron mis amantes —acepto—, aunque no mis mamadas en limusina si me las haces tú.

			Algunas ancianas parecen escandalizadas, pero ninguna se marcha.

			—Bien —sentencia con decisión—. Pero tampoco quiero tu dinero, Dante.

			—¿Mi dinero?

			—No quiero que me montes un despacho como si fuese tu querida. Pediré un préstamo y lo pagaré yo solita.

			—Concedido también. —Río—. ¿Algo más?

			—Pues no... ¡Bueno, sí! —Deposita su mano en mi mejilla y me mira con dulzura—. Que me quieras, Dante.

			—Eso te lo concedí hace tiempo.

			Me da un suave beso en los labios y vuelve a lanzarme una de sus miradas lujuriosas.

			—Ah, y que me lleves ahora mismo a cualquiera que sea tu casa y me eches el polvo de tu vida. ¿Crees que podrás concederme ese deseo?

			La cojo en brazos, le doy un beso y nos alejamos, dejando atrás las risas y aplausos de la gente.

		


		
			Capítulo 28

			Roma, seis meses después

			—¿Está la señora Castelli en casa?

			—Pues... sí —me responde el asustado mayordomo—. Está en... su despacho.

			Supongo que debe de impresionar abrir la puerta y encontrarte con dos policías escoltando a una abogada dispuesta a irrumpir en la Santa Sede si hace falta. Porque eso es lo que estoy haciendo yo, entrar en la mansión de los Castelli como Pedro por su casa. Bueno, también ayuda un poco llevar a dos tiarrones armados y ataviados con placa y chaleco antibalas, porque asaltar la residencia de un mafioso, rodeada de cámaras de seguridad y vigilantes dispuestos a disparar y después preguntar... puede resultar complicado.

			—¡Pero, oiga, señorita! —grita el empleado detrás de mí y de mi escolta —. ¡No puede entrar ahí! ¡Deje que la anuncie primero!

			—Ni hablar —replico sin dejar de caminar bajo las arcadas de los diversos corredores—. Seguro que sus vigilantes matones ya la han avisado. No vamos a darle más tiempo.

			Uno de los carabinieri da un par de golpes en la puerta del despacho y anuncia nuestra llegada antes de abrir y acceder a la estancia, donde nos encontramos a Regina frente a una chimenea encendida, quemando tantos papeles que acabará atascándola.

			—¡¿Cómo se atreve?! —ruge, poniéndose en pie—. ¡Esto es un asalto a mi propiedad!

			—Traemos una orden. —Uno de los agentes le muestra el documento del juez—. Pero no se preocupe, señora Castelli —prosigo, con calma—, no vienen a detenerla, ni a registrar su casa. Únicamente, como ya se especifica en la orden, venimos a requisar cierto material en concreto.

			—¿Qué maldito material? —pregunta, furiosa.

			—Le refrescaré la memoria —le digo con seguridad. Madre mía, me lo estoy pasando bomba—. Soy la abogada del señor Ferrara, y usted y yo sabemos que guarda material informático con el que podría atentar contra la dignidad de mi cliente.

			—¿A eso tan bajo has caído? —me increpa con desdén—. ¿A ser la abogada de tu amante?

			—El señor Ferrara es mi pareja, sí —le aclaro con retintín—, pero nuestra relación no la exime de obedecer la orden. Agentes —me dirijo a los hombres—, hagan el favor de requisar el ordenador.

			Los policías desconectan el aparato de la corriente y lo toman bajo el brazo mientras yo me acerco a Regina extendiendo una mano.

			—El disco duro y todos los pendrives que contengan algo relacionado con mi cliente. ¡Ahora!

			Con los dientes tan apretados que temo que le explote alguna bolsa de silicona de la cara, la mujer abre un mueble con llave y extrae un disco duro y un puñado de cedés y pendrives que me lanza, rabiosa.

			—Más le vale que esté todo aquí —le advierto—, porque, si descubro que se guarda algo para su... deleite personal, volveré con un ejército de policías que pondrán su casa patas arriba y registrarán hasta debajo de las baldosas.

			—Tú no sabes a quién estás atacando, bonita —me suelta, intimidante—. Puedo coger ahora mismo ese teléfono y, con una sola llamada, hacer que te quiten la licencia y tengas que pasarte el resto de tu vida mendigando un puesto de dependienta.

			—Vamos, Regina —le digo en tono jovial—. Usted y yo sabemos que he sido bastante generosa al presentarme aquí cuando su marido está ausente, un festivo por la mañana temprano, sin curiosos y sin prensa. Si lo hacemos bien, nadie se enterará de esto.

			Parece que he logrado calmarla, porque se limita a mirarme con la barbilla levantada.

			—En fin, nos vamos —le anuncio cuando los agentes se dirigen a la salida. En cuanto nos quedamos solas, aprovecho para acercarme a ella de nuevo y recordarle una última cuestión—. Ah, por cierto: por mucho que le ponga, no vuelva a acercarse a Dante. Si lo hace, yo misma le clavaré las uñas en los ojos y no habrá cirugía estética que lo arregle. ¡Buenos días!

			 

			*  *  *

			 

			Una de mis primeras condiciones para aceptar la propuesta de Dante fue no vivir en un hotel, algo que arregló enseguida adquiriendo este precioso dúplex donde nos mudamos, en pleno centro de Roma. Claro que ésa era la parte fácil. Lo complicado vino después, cuando reaccioné y asimilé que iba a vivir con un hombre, a compartir con él mi espacio, mi cama, mi vida... ¡Entré en pánico! Pero, con el paso de los días, me fui dando cuenta de que ese miedo era algo de mi pasado, de mi propio rechazo a compartir con alguien ni el hueco del sofá. Como ya supuse, mi único problema había sido no encontrar a la persona adecuada, a quien, como decía mi querida África, la puedes encontrar en el momento y el lugar más insospechado. ¡Y yo la encontré en Roma! Me parece tan alucinante que aquel tipo que vi por primera vez en unas fotografías que consiguieron desintegrar mis bragas, el espagueti al que tenía que desplumar y que odié nada más conocer, sea el hombre que haya logrado que coja todos mis miedos y mis prejuicios, los meta en una bolsa y los tire a la basura.

			Porque lo amo, y cada día más, ése es el único secreto. Los seis meses que llevamos juntos han sido... cómo podría decirlo... ¿Alucinantes? ¿Maravillosos? ¿Emocionantes? ¿Superflipantes?

			Vale, ya dejo de soltar adjetivos rimbombantes. La excusa ante mi emoción es que, a mis treinta y cinco años, es la primera vez que me enamoro de verdad y me ha pillado un poco desprevenida. ¡Parezco una maldita adolescente!

			Y así, feliz, mientras canturreo Mujer bruja, de Lola Índigo y Mala Rodríguez, entro en casa y me dirijo directamente al baño, donde se oye el rumor del agua. Abro la puerta y la mampara, y me encuentro con el mayor espectáculo del mundo: Dante en la ducha, dejando que regueros de agua serpenteen por su cuerpo y acaricien cada centímetro de su piel morena. Qué envidia...

			—¡Hola, cariño! —lo saludo al tiempo que me deshago de mi ropa en un santiamén.

			—Lo de la intimidad lo dejamos para otro día, ¿no? —me suelta con una sonrisa.

			—Oh, vamos —respondo tras quitarme los zapatos y acceder al cubículo, bajo el chorro del agua—, no seas tiquismiquis. Si alguien me hubiese dicho hace un tiempo que iba a estar tan feliz después de seis meses viviendo con un tío, juro que me habría reído en su cara y después le habría dado un puñetazo.

			—¿Así te sientes? —me pregunta con ternura—. ¿Feliz?

			Madre mía de mi vida, qué imagen, por favor. El cuerpo desnudo y mojado de Dante es la visión más bella y excitante que te puedes encontrar. Y resulta que es mío, sólo mío. Nunca imaginé que albergaría semejante sentimiento de posesión.

			—Sí, muy feliz —declaro mientras lo rodeo con mis brazos y mis pechos anidan en el vello de su tórax—. Aunque no sólo por lo que tú imaginas. Hoy he concluido un tema laboral y me ha ido genial. He conseguido que... Bueno, mejor te lo digo luego, porque no puedo esperar más.

			La adrenalina que me ha provocado el momento Regina, junto a estar con Dante en la ducha, me está excitando de una manera increíble. Para empezar, me apodero de su boca y lo beso con ansia, con lujuria, para intentar aplacar el deseo tan fuerte que siento ahora mismo.

			—¿Seguro que no me lo puedes decir ahora? —gime.

			De su boca voy hasta su cuello y su pecho, besando y lamiendo cada centímetro de su piel. Bajo por su vientre plano, sus estrechas caderas, y acabo hundiendo mi rostro entre sus piernas. Cuando estoy tan excitada no hay nada que me guste más que besar y lamer su miembro, sentir en mi rostro su calor, su excitación, el roce de su remolino de vello...

			—¿Qué has hecho, Tania? —me pregunta entre jadeos.

			—Nada... —Clavo los dientes en su muslo y las uñas en su duro trasero.

			—Te conozco, bella. —Me agarra de los brazos y me pone en pie. A pesar de sus ojos nublados de excitación, está decidido a obtener su respuesta—. Dime a qué se debe esa sonrisa de satisfacción.

			—¿Tiene que ser ahora? —Compongo un mohín al tiempo que dispongo sus manos en mis pechos y rodeo su cadera con una de mis piernas—. Hazme el amor, Dante. Te necesito. Te necesito ahora...

			—Por supuesto que te lo voy a hacer.

			Me levanta para que lo rodee con las dos piernas, pero se limita a rozar mis pezones con su lengua, muy brevemente, y a posicionar su miembro en la entrada de mi cuerpo, sin penetrarme, sólo tentando, friccionando...

			—Cuando me digas qué has hecho.

			—Joder, Dante —me quejo al tiempo que abro aún más las piernas y arqueo la espalda. Estoy tan excitada, lo deseo tanto...—. ¡Si no me follas, voy a explotar!

			—Pues explotaremos los dos —se regocija mientras continúa con el roce de su lengua y su miembro.

			—¡Está bien! —claudico—. ¿Te he dicho alguna vez que eres mi maldito infierno?

			—Sólo tú puedes hacer que me convierta en tu paraíso —se recrea.

			—Vale —bufo—. He conseguido apartar para siempre a Regina de tu vida.

			—¿A Regina? —pregunta, confuso.

			—Sí, eso he dicho. Se le ha requisado todo el material pornográfico donde aparecías tú. Ya no te molestará más, cariño, se acabó. Esa mujer sólo será un mal recuerdo en tu pasado.

			Dante aparta el cabello húmedo de mi frente y clava en mí sus ojos oscuros, con los que expresa sorpresa, pero también ternura, agradecimiento, amor...

			—¿De verdad has hecho eso por mí?

			—Pues claro, mi hermoso espagueti. Y bajaría al mismísimo infierno si con ello te librara de un momento de tristeza.

			Su expresión de ternura se transforma en un santiamén en otra de puro deseo. Con un punto de fiereza, abre mis piernas y me penetra con fuerza, hasta que sus caderas chocan contra las mías. Sujetándome por los glúteos, empieza a embestirme con rapidez, casi con saña, sin dejar de mirarme un solo instante, como si no quisiera perderse ni un gesto de mi cara, ni un segundo del momento. Mi cuerpo, ávido de lujuria, explota en un increíble orgasmo, interminable, de esos que sólo Dante es capaz de provocar en mí. Pierdo la cuenta de los minutos que llevo gritando y jadeando de placer cuando su rostro se contrae en su propio clímax y ambos acabamos desparramados por el suelo, rodeados de agua y burbujas.

			—Gracias —me dice, ambos todavía sobre las baldosas encharcadas—. En mi caso, no conocí el paraíso hasta que llegaste tú. Te amo, Tania, por ayudarme, perdonarme, protegerme, por darle sentido a mi existencia.

			—De nada, cariño. —Poso mi mano en su mejilla y lo miro. Sus facciones me siguen pareciendo tan hermosas que me duele el corazón cada vez que las contemplo—. Pero deberías saber que ya se han acabado los tiempos en los que el caballero debía salvar a la princesa. Ahora, ese mismo caballero puede ser rescatado por la delicada princesita.

			—No sé si me referiría a ti como delicada princesa —replica con una mueca.

			—Claro que no. —Río—. Yo siempre he sido como Maléfica, la bruja mala y hermosa del cuento.

			—Hermosa, sí; mala, no —musita antes de darme un beso.

			—No acabo de acostumbrarme a tanto halago y tanta ñoñería. —Río, divertida—. ¡Con lo que yo me metía con mis amigas y sus maridos! Creo que me ponía más meterme contigo. —Ruedo sobre nosotros y me coloco encima de él—. ¿Te acuerdas cuando nos conocimos, que estábamos todo el día discutiendo? Me lo pasaba pipa y me ponía muy muy cachonda.

			Dante suelta una sonora carcajada, aunque, justo después, compone una expresión más seria y cargada de lujuria. Sigo encima de él y aprovecha para levantar sus caderas y deslizar su miembro por mi sexo.

			—No hace falta que me pidas permiso —le digo mientras acompaño sus movimientos de pelvis—. Yo estoy dispuesta siempre, ya lo sabes.

			Sí, soy una mujer ardiente y sexualmente muy activa. Aunque, precisamente en este momento y a pesar de la sensual postura, me acabe de quedar petrificada, justo después de la pregunta que me lanza Dante.

			—¿Por qué no nos casamos, Tania?

			—¿Có... cómo dices?

			—Casarnos, tú y yo, ya sabes, una boda, unos anillos...

			—Ya, ya, idiota. Yo... pensaba que odiarías el matrimonio, después de tu experiencia con Fiorella, el divorcio...

			—Lo de Fiorella no tenía ni que haber ocurrido —me explica—, no me lo compares. Fue un mero favor a Carlo, ya lo sabes. En cuanto al divorcio... lo estaba deseando y me hizo conocerte, así que no lo tengo por una mala experiencia.

			—No sé, Dante, me has pillado desprevenida...

			Me separo de su cuerpo, me pongo en pie y me envuelvo en una toalla. Él hace lo mismo mientras no pierde de vista la expresión de mi cara. Creo que hacía mucho tiempo que alguien no me dejaba tan fuera de juego.

			—No pasa nada si no quieres —me aclara, comprensivo—. Yo había pensado en una ceremonia privada y una celebración sencilla, en un salón cerrado del Excelsior, con nuestros amigos y poco más. Pero no esperaba que fueses a ponerte tan pálida, Tania. Si casarte no entraba en tus planes, si pensar en atarte a alguien te da vértigo o, simplemente, aborreces la idea, no importa, de verdad...

			Se acerca a mí, me abraza y me da un beso en la frente con la mayor ternura del mundo.

			—No lo comprendes, Dante —le explico—. No estoy tan noqueada por todo eso que dices. Es por todo lo contrario.

			—¿Lo contrario?

			—Sí... —respondo, extrañada—. Porque no siento nada de lo que acabas de describir, ni vértigo, ni rechazo. Lo he imaginado y me ha gustado, Dante. Me ha hecho ilusión...

			—¿En serio? —Sonríe, engreído.

			—No presumas tanto, capullo. —Le doy un puñetazo en el brazo—. Aún no te he dicho que vaya a aceptar.

			—Si quieres, te convenzo...

			Deja caer su toalla al suelo, tira de la mía y se acerca a mí. A continuación, toma mis pezones entre sus dedos para pellizcarlos y besa mis labios con suavidad. Pronto, mi cuerpo se calienta, se reblandece...

			—Eso no vale —protesto con un gemido.

			—Todo vale, bella —susurra en mi boca mientras continúa tentándome. Su miembro ya está alojado entre mis muslos y no puedo evitar rodear sus anchos hombros para abrazarlo y besarlo.

			—Te odio, maldito espagueti —gruño entre beso y beso—. Sigues siendo mi puto infierno.

			—Sí, soy tu infierno —murmura al tiempo que me coge en brazos y me tira sobre la cama—. Pero tuyo, siempre.

			Volvemos a hacer el amor de una forma mucho más pausada y tranquila, saboreándonos, mirándonos. Todavía no le he dicho que sí, pero lo que él no sabe es que no le hacía falta convencerme.

		


		
			Capítulo 29

			Un mes después

			—¡Madre mía, madre mía, madre mía! ¡Tania!

			—¡¿Qué, qué, qué?! ¡África!

			—¡Estás vestida de novia! ¡Vas a casarte, tía!

			Me encuentro en este instante en la suite presidencial del Excelsior, para que, cuando esté lista, no tener más que bajar hasta la sala que ha organizado Dante para la ceremonia y, a continuación, al salón donde tendrá lugar el banquete. Y, sí, estoy vestida de novia; y, sí, voy a casarme, aunque todavía no me lo crea. Ha sido todo tan rápido que apenas me he enterado de lo que estaba sucediendo a mi alrededor. Sólo sé que acabo de colocarme un vestido de color marfil y corte griego, y que me han recogido el pelo en un informal moño en el que llevan media mañana clavando florecillas entre Greta, Liliana y Francesca, que ha venido de España para la boda. Por supuesto, mis tres amigas del alma están aquí, tan entusiasmadas que me están poniendo de los nervios.

			—¡No me lo repitas más, África, por el amor de Dios! ¡O acabaré huyendo por una ventana y correré vestida de novia por toda Roma!

			—Pero tú no quieres huir, ¿verdad? —Mi querida María, mi sensata pelirroja, tiene que poner siempre la puntilla. ¡Y cuánta razón suele tener la tía!

			—No —suspiro—, no quiero huir. Quiero quedarme aquí, con Dante, casarme con él y estar a su lado, siempre... Debo de haberme vuelto loca, ¿no os parece? —Antes de que abran la boca, las hago callar—. ¡No!, no contestéis. Yo misma sé que sí.

			—Loca, pero de amor —bromea África antes de ponerse a canturrear como una niña pequeña—. ¡Te lo dije, te lo dije, te lo dije...!

			—Que sí, que sí... —Pongo los ojos en blanco ante tamaño despliegue de sermones y burlas.

			—Claro que no te has vuelto loca.

			Faltaba la dulzura de Blanca, que siempre tiene la frase perfecta en el momento perfecto. Coloco las manos sobre su abultado vientre y la miro con culpabilidad.

			—De verdad que lo siento, Blanca. Celebrar mi boda y hacerte venir justo cuando tienes una barriga de ocho meses...

			—Estas dos petardas no me dejaban venir —bufa—, ni Aitor tampoco, pero los mandé a todos a freír espárragos. Mi Tania la Rebelde se nos casa y no podía perdérmelo. Además, después de los primeros meses de reposo, todo va perfectamente y me encuentro genial.

			—Qué suerte —dice África con una mueca—. No has tenido hemorroides, ni ardor de estómago, ni tobillos hinchados, ni manchas en la piel... ¡La puta naturaleza dejó todos esos privilegios para mí!

			—No te quejes tanto —le digo—. Ahora estás perfecta y guapísima.

			—Claro, después de pasar dos embarazos seguidos y comerme incontables noches de insomnio, de llantos, de biberones, de depresión posparto y de dietas inhumanas para volver a recuperar mi peso..., diría que sí, que por fin soy persona. Sin embargo, mirad a Blanca. ¡Está como una maldita rosa, joder! ¡Esto es una puta injusticia!

			—¿Ya te has desahogado, bonita? —le pregunto.

			—Tú cállate —gruñe—. Ya me lo contarás el día que te quedes preñada.

			—¡¿Yo?! —exclamo con voz chillona—. ¡Ni en sueños, guapa! Os he permitido verme vestida de novia, pero ¿un hijo? ¡Ni hablar!

			—Pues no está tan mal la cosa —sugiere Blanca—. Durante el embarazo, Aitor me ha tratado como a una princesa delicada, velando por mí, cuidándome, sin dejarme hacer nada...

			—Eso suele ser así hasta que das a luz —replica María—. Pasas de ser el centro del mundo a que te hagan a un lado para centrarse en el bebé.

			—No me importará. —Blanca ríe ante nuestra caótica conversación—. Aitor se pone demasiado pesado conmigo.

			—¡Ya lo echarás de menos, ya! —vuelve a lamentarse África.

			Todas reímos ante su cara de protesta, incluida Blanca, que se troncha por sus divertidas quejas, hasta que cambia su risa por una expresión de contrariedad.

			—Vaya, chicas —nos dice—, ya me ha pasado como a África en sus embarazos. De tanto reír, me he meado.

			—Tú nunca te has hecho pis. —África frunce el ceño y se acerca a nuestra embarazada amiga—. ¡Dios míos, Blanca! ¡Eso no es pis! ¡Has roto aguas!

			—¡¿Qué?! —grito. Me acerco a Blanca y contemplo el charco transparente que rodea sus pies y que acaba mojando el bajo de mi vestido—. ¡Oh, Dios, oh, Dios! ¡Esto es por mi culpa! ¡Tendría que haber pensado en ti y retrasar la boda! ¡Joder, joder, joder! ¡Vas a parir aquí!

			—¡No puede parir aquí! —grita María—. ¡Necesita un hospital!

			—¡Sí, por favor, hay que ir al hospital! —gimotea África—. ¡Yo no tengo ni idea de asistir un parto!

			—¡Greta, Liliana, Francesca! —grito a las chicas con un punto de histerismo—. ¡Bajad ahora mismo y avisad a Aitor, el marido de mi amiga!

			—¡De inmediato! —responden, todavía pálidas por el espectáculo.

			—¡Y a Dante! —vuelvo a gritarles.

			—¡Habrá que avisar a todos! —vocifera María.

			Nadie ha sido consciente del rostro púrpura de Blanca, que nos mira como si nos hubiésemos vuelto locas de remate.

			—¡¿Queréis hacer el favor de tranquilizaos, por favor?! ¡Me estáis poniendo de los nervios!

			—¡Tía, que vas a parir aquí si no nos damos prisa! —le digo, todavía aterrorizada ante esa posibilidad.

			—¡No, joder! ¡No voy a parir todavía! —Intenta calmarse y calmarnos—. Por favor, chicas, me falta un mes, pero, si se ha adelantado, me dará tiempo perfectamente de llegar a un hospital. Ni siquiera he tenido contracciones y el líquido no tiene color. Todo va bien.

			—Lo que yo digo —refunfuña África—. Ni dolores de parto va a tener... No se puede dar más asco.

			—¿Seguro que estás bien? —se acerca a ella María.

			—Os lo prometo, me encuentro perfectamen...

			De repente, observamos cómo se sujeta el vientre, su rostro se distorsiona y cae de rodillas sobre el charco de su propio líquido amniótico.

			—¡Me cago en su puta madre! —grita Blanca—. ¡Una maldita contracción! ¡Duele que te cagas, joder!

			—Parece que a nuestra amiga se le ha acabado la dulzura.

			Compongo una mueca ante las inusuales expresiones de Blanca mientras corremos las tres para sujetar a nuestra amiga. En un acto reflejo, en mitad de su grito de dolor, Blanca se agarra al escote de mi vestido, tira con fuerza, y lo rasga hasta la cintura, dejando a la vista el sexy corpiño que llevo debajo. Creo que acabo de quedarme sin vestido y sin boda.

			—¡Oh, Tania, perdona! —solloza—. No... no he podido evitarlo... Duele... duele mucho...

			—No pasa nada, cielo. —Presiono su mano y me la llevo a los labios—. Hoy lo importante eres tú, no un maldito vestido.

			—Tiene razón, tranquilízate, cariño —le dice María—. Vamos, trata de relajarte y concéntrate en la respiración. África, porfa, mírate el reloj y calcula el tiempo entre cada contracción.

			—No llevo reloj —lloriquea.

			—¡Pues míralo en el puto móvil!

			—A ver, a ver, chicas —las tranquilizo—, no nos pongamos histéricas. ¿Alguien ha llamado a una ambulancia?

			—¿Ambulancia?

			—¡Me cago en todo! —grito de nuevo—. ¡¿Estamos tan idiotas que ni siquiera hemos llamado a una ambulancia?!

			—¡Yo qué sé, tía! —vocifera África—. ¡La que sabe italiano eres tú!

			—¿Dónde está mi móvil! —Rebusco a mi alrededor—. ¡Joder, voy vestida de novia! ¡¿Cómo voy a llevar el móvil encima?!

			En este instante, una corriente de aire nos avisa de que se acaba de abrir la puerta y entra Aitor en tromba, seguido de Jandro y Javi.

			—¡Cariño! —exclama, asustado, después de arrodillarse junto a su mujer—. ¿Qué ha pasado? Todavía falta un mes...

			—¡¿Y yo qué coño sé?! —responde ella con una mueca de dolor—. ¡Joder, viene otra contracción!

			—Vale, vale, tranquilízate, mi amor, llamaremos a una ambulancia y...

			—No hay tiempo —interviene Dante, que acaba de entrar por la puerta.

			En medio de tanto caos, me permito el lujo de admirarlo con el atuendo que ha elegido para casarnos: un traje oscuro con chaleco plateado y camisa y corbata blancas. ¡Madre de Dios, qué bueno está! ¡Me ha tocado el gordo del sorteo!

			—Iremos mejor en coche —nos dice Dante—. Yo iré delante con Blanca y Aitor, que sé el camino. Los demás podéis seguirme.

			—No puedo pedirte eso —le dice Aitor, compungido—. ¡Es el día de vuestra boda!

			Dante me mira con una expresión divertida.

			—Tania, cariño, ¿piensas seguir con la boda mientras tu amiga da a luz?

			—¡Ni de coña!

			—Ya te ha respondido ella —le dice a Aitor—. Vamos, en marcha.

			Mientras Aitor coge en brazos a Blanca, Dante se me acerca, toma mi rostro entre sus manos y me da un beso dulce y maravilloso.

			—Por cierto, cariño. Eres la novia más hermosa del mundo.

			—Mentiroso —le digo mientras señalo mi vestido destrozado, con los bajos manchados de líquido amniótico, mi peinado totalmente deshecho y el maquillaje diluido entre gotas de sudor—. Además, no creo que hoy pueda ejercer de novia.

			—Pero te prometo una noche de bodas, bella. —Me guiña un ojo y tira de mi mano para que bajemos corriendo hasta la calle, donde Pietro ya se ha encargado de organizar en la puerta todos los vehículos con ayuda del aparcacoches del hotel.

			Dante y yo nos introducimos en la parte delantera de su coche, donde ya se han colocado Aitor y Blanca en el asiento de atrás. Mi amiga intenta controlar su respiración mientras Aitor le va murmurando palabras de ánimo y consuelo.

			—¡Rápido, Dante! —lo apremio antes de dirigirme a mi amiga desde el asiento del copiloto—. Llegaremos enseguida, cariño —la tranquilizo mientras Dante sortea el caótico tráfico. Como ya viví en otra ocasión, mi novio baja la ventanilla y comienza a gritar y a insultar al que se le pone por delante.

			Mira que gesticulan y dramatizan estos italianos...

			—Vamos, mi amor —la alienta su marido—, pronto estaremos rodeados de médicos y todo irá bien.

			—¿Crees que lo conseguiré? —pregunta ella sin aliento.

			—Pues claro que lo conseguirás. ¿Qué clase de pregunta es ésa? ¡Nuestro hijo va a nacer en Roma! Nos pasaremos años contándole la anécdota, y nos convertiremos en los padres más pesados del planeta...

			Miro a Aitor de reojo. Como es lógico, está preocupado, lo mismo que yo o el resto de mis amigas, puesto que no sabemos cómo pueden afectar al parto los problemas de salud de Blanca.

			—¡Ya hemos llegado! —exclama Dante.

			A continuación, un ejército de enfermeras, que ya han sido avisadas, se nos acerca con una silla de ruedas, donde colocan a Blanca con ayuda de Aitor. Yo me acerco a ella al tiempo que van llegando el resto de los coches y se detienen entre derrapes sobre el asfalto y frenazos chirriantes. De ellos bajan mis amigas, sus maridos y la mayor parte de amigos y empleados del hotel que también asistían a la boda.

			—¡Estaremos aquí! —grita África, que viene tan aprisa que se engancha la falda del vestido en los zapatos y no se cae al suelo porque Javi la coge al vuelo. Por lo que no puede hacer nada es por el vestido, que acaba destrozado de cintura para abajo. Pero ni ella ni nadie le dan la importancia que hubiese tenido en circunstancias normales.

			—Todo irá bien, cariño —anima también María a Blanca.

			—Eres una campeona, ya lo sabes —le digo yo—. ¡Y vas a traer a tu hijo al mundo! ¡Porque eres la mejor y la más valiente y...! —No puedo seguir, porque rompo a llorar.

			—Lo siento, Tania —se lamenta Blanca—. Te he fastidiado la boda, con lo esperada que ha sido, con las ganas que teníamos de verte como una anticuada mujer casada... —Sonríe, aunque la palidez de su rostro no entone con el gesto.

			—A la mierda la puta boda —suelto mientras se la llevan dentro y los sanitarios nos impiden el paso. Debe de ser gracioso contemplar a un montón de gente ataviada con sus mejores galas a las puertas de un hospital, aunque África y yo llevemos retales de tela colgando.

			—¿A la mierda la puta boda? —me pregunta Dante cuando todo el grupo nos acomodamos en una de las salas de espera.

			—¿No se supone que no entiendes muy bien el español? —inquiero, alzando ambas cejas.

			—Lo suficiente como para saber qué significa eso. —Sonríe.

			—Sí, claro, los insultos es lo primero que se aprende de otro idioma. —Sonrío con tristeza—. Lo siento, perdona, no quería decir eso...

			—Lo sé, cariño. —Besa mi mano—. Creo que, cuando algo no está destinado a ocurrir, no ocurre.

			—¿Quieres decir que debemos anular la boda? —le pregunto con pesadumbre.

			—O esperar a que tu amiga se recupere y pueda venir con el bebé...

			—Tienes razón. —Sonrío—. Creo que lo mejor será dejarlo por el momento.

			—¿Te entristece la idea? —me plantea con ternura.

			—Un poco. —Me encojo de hombros y compongo un mohín—. Quién lo hubiese dicho de Tania la Implacable, ¿verdad? Triste por tener que aplazar una boda que no llegó ni a imaginar en su vida...

			—Te prometo que nos casaremos algún día. —Me besa con dulzura.

			—Ya veremos —respondo antes de apoyar mi cabeza en su hombro y cerrar los ojos.

			 

			*  *  *

			 

			—Tania, mi amor, ya está aquí Aitor.

			Parpadeo ante la insistencia de Dante. Delante de mí, la visión borrosa de Aitor con su bebé en brazos se va haciendo cada vez más nítida. En cuestión de un segundo, corro hacia ellos, acompañada de mis dos amigas.

			—Es una niña —nos comunica Aitor.

			Estuvieron de acuerdo en no saber el sexo del bebé hasta el momento del parto. Todos entendimos que lo hicieron por si la cosa no salía bien, y, de esa forma, no pensar al menos en su sexo o en un posible nombre.

			—¿Y Blanca? —preguntamos con preocupación.

			—Está perfecta. —Sonríe—. Un parto totalmente normal, incluso rápido. Mi mujer lo hace todo con elegancia. —Vuelve a sonreír.

			Sólo ahora nos atrevemos a mirar el bulto rosado que sostiene Aitor en sus brazos. Envuelta en un arrullo blanco, asoma una cabecita cubierta con pelusilla rubia, y unas pequeñas manitas que ya llevan atrapado uno de los dedos de su padre.

			—Os avisaré cuando podáis entrar a verla.

			Después de unos cuantos suspiros, de otros tantos «pero ¡qué bonita es!» y de largas colas frente a la máquina del café y del baño, nos acercamos a la habitación. Ninguna de las tres es capaz de aguantar las lágrimas cuando contemplamos a Blanca en la cama, rodeada por los brazos de Aitor, y con la hija de ambos en el pecho de mi amiga.

			—Oh, madre mía, qué estampa tan emotiva —lloriquea África.

			—A ver —ordena María, móvil en mano—, sonreíd los dos, que voy a haceros una foto.

			Nos hacemos varias fotografías, besamos mil veces a Blanca, a Aitor y a la niña, que aún no tiene nombre, reímos, lloramos... hasta que nuestra reciente mamá comienza a quedarse dormida.

			—Nos vamos —les digo—. Dejaremos que descanséis los tres.

			—Perdona otra vez —me dice Blanca con voz de cansancio— por fastidiaros la boda. —Observo que mira por encima de mi hombro, pues Dante acaba de entrar en la habitación.

			—Y yo te respondo otra vez que dejes de preocuparte —contesto.

			Dante me coge una mano y me da un beso en la mejilla mientras le sonríe a la nueva familia antes de salir al pasillo.

			—Me alegro de que todo haya ido bien con tu amiga. Han formado una preciosa familia.

			—¿Estás intentando decirme algo? —le planteo, a la defensiva.

			—¿Yo? No pensaba decirte nada.

			—¿Estás seguro?

			—Segurísimo, Tania. ¿Nos vamos a casa?

			—Sí, por favor. Mañana volveremos.

			Al final, Dante no me ha hecho ninguna referencia a un nuevo intento de boda o al tema de los hijos. Está claro que ninguna de las dos cosas es una prioridad en su vida, algo que le agradezco.

			Porque... yo deseo lo mismo, ¿verdad?

		


		
			Capítulo 30

			Francesca

			Después de los nervios y el caos que hemos montado en el hospital, he decidido salir a la puerta a fumar un rato. Sonrío mentalmente al recordar lo entretenido que ha resultado el día a pesar de no haber boda. Aun así, lo siento por Dante y Tania, porque se aman de verdad, porque me hacía ilusión verlos casados... y porque, de alguna forma, me considero una de las artífices de esa pareja.

			Me doy cuenta de que no soy la única que ha salido del edificio, unos por el vicio de fumar y otros, simplemente, por tomar el aire. Entre tan variados grupos, descubro a Pietro, que está hablando con algunos de sus compañeros.

			Lo he visto mirarme infinidad de veces, pero ni siquiera se ha acercado. ¿En serio no piensa venir ni a saludarme?

			En fin, iré yo. Atrás quedó el tiempo en que las mujeres teníamos que esperar a que ellos diesen el primer paso. Me acerco al corrillo, los saludo a todos y, por último, me centro en Pietro. Parece que el resto ha sido considerado y ha desaparecido como por arte de magia.

			—¿Qué tal estás, Pietro?

			—Bien, como siempre. —Se encoge de hombros y, por fin, clava en mí sus grandes ojos oscuros y rodeados de larguísimas pestañas—. ¿Todo bien por España?

			—Sí —respondo—. Me hacía ilusión volver a ver a mi familia, a mis antiguos amigos, mi pueblo, mi tierra...

			—Lo entiendo —me interrumpe—. Me alegro de que seas feliz allí.

			—Bueno, sí, soy feliz, pero...

			—Comprendo perfectamente que resulte complicado dejar atrás tus raíces y comenzar de nuevo en otro país, con otro idioma, otras costumbres...

			Interrumpo las palabras que pensaba decirle y, expectante, dejo que él termine con un discurso que parece que lo está poniendo nervioso, puesto que una miríada de gotas de sudor ha brotado por su rostro y humedecen hasta el rizo que ya se le ha formado en la frente.

			—Por eso, Francesca, quiero decirte algo...

			—Un momento, Pietro...

			—No, por favor, déjame que acabe. —Lanza un sonoro suspiro—. Estos meses he intentado salir con otras mujeres, pero no ha resultado, a pesar de decirme a mí mismo una y otra vez que tú no ibas a volver y que tenía que olvidarte. Pero ahora estás aquí, aunque haya sido por la boda, y siento que, si no te lo digo ahora, me arrepentiré toda mi vida...

			—¿Qué tienes que decirme? —Sonrío ante su nueva inspiración. Al pobre le estorba hasta el cuello de la camisa.

			—A mí también se me hará difícil dejar Italia, pero no me importa. Quiero que me enseñes el Valle del Jerte y caminar contigo entre los cerezos en flor. Quiero que me muestres todos esos pueblos de conquistadores extremeños, y ver el monasterio de Guadalupe y el de Yuste. Quiero probar el gazpacho, y las migas, siempre que sea a tu lado. Te quiero, Francesca, y me iré contigo donde quiera que vayas.

			Sonrío a pesar de las lágrimas que bajan por mis mejillas. Deposito mi mano sobre su mentón y él inclina la cabeza para rozarse contra mis dedos. Dios, cómo lo he añorado...

			—Gracias, Pietro, pero no va a poder ser.

			—¿Por qué? —musita con tristeza.

			—Porque no regreso a España. Porque he vuelto a Roma para quedarme.

			—Pero... no entiendo...

			—Es que no me has dejado terminar. —Le sonrío al tiempo que me acerco a él, para poder tenerlo cerca, para poder sentirlo de nuevo—. Antes quería decirte que, aunque me ha hecho feliz volver a casa, he sentido que mi lugar ya no está allí, que me he enamorado de Roma... y de ti; que no puedo ser completamente feliz en un lugar donde tú no estés.

			—¿Estás... segura? —titubea—. Tendrás que buscar un trabajo. Dudo mucho que sigas como asistente de Fiorella.

			—Oh, ya lo tenía todo previsto. Hablé con Dante antes de venir. Me ha ofrecido un puesto de relaciones públicas en el Excelsior.

			—¿En el Excelsior? —exclama—. ¿Conmigo?

			—Eso es. —Río—. Aunque, conociendo tu profesionalidad y tu rectitud, espero que, mientras estemos en el trabajo, me trates como a cualquier compañera. No quiero que el señor Ferrara se arrepienta de su decisión.

			Pietro ha captado perfectamente el brillo de diversión en mis ojos.

			—Por supuesto —sigue con la broma—. En el trabajo, nadie notará que somos pareja.

			—Muy bien, Pietro.

			Rodea mi cintura y acerca su rostro al mío. Rápidamente me pierdo en la visión de su hermoso rostro de piel clara y delicadas facciones.

			—No se nos ocurrirá ni una sola vez escondernos en algún cuarto de la limpieza para besarnos —susurra, cada vez más cerca— o algo más... íntimo.

			—Claro que no —contesto con fingida indignación.

			—Y mucho menos besarnos en público. —Sus labios ya rozan los míos.

			—Oh, qué escándalo. —Río—. Podríamos echar al traste tu reputación de perfecto recepcionista.

			—Así que mejor que nos vayamos adelantando, por si luego no podemos acercarnos durante horas...

			—Me parece perfecto...

			Nos fundimos en un beso, suave pero apasionado, dulce y maravilloso. Cuando nos separamos, ambos reímos, aunque creo que a los dos nos brillan demasiado los ojos de la emoción.

			—Sólo hay un problema —le señalo con un mohín—. No tengo alojamiento para hoy. ¿Podrías arreglarlo?

			—A ver... —Finge que piensa—. Creo que tengo un sofá para las visitas. Podría servirte.

			—Prefiero tu cama. —Reímos de nuevo—. ¡Ah!, y otra cosa! Mis padres quieren conocerte.

			—¿Tus padres?

			—Sí. Quieren conocer al hombre que se ha llevado a su hija tan lejos, así que... más te vale ser amable con ellos —bromeo.

			—Eso está hecho. —Sonríe—. Al final, voy a poder ver Extremadura, aunque sea de visita. Vas a tener que darme clases intensivas de español.

			—Empezaremos esta noche —le digo.

			Volvemos a besarnos antes de regresar al hospital para preguntar por la amiga de Tania y su bebé.

		


		
			Capítulo 31

			Un año después

			Sigo sentada en el suelo, agarrada a mis rodillas, balanceándome sobre mí misma, con la vista todavía perdida en el objeto que tiré al suelo, no recuerdo cuánto tiempo hace ya. No sé si llevo minutos u horas en esta postura, aunque me hago una idea por la oscuridad que invade el baño. Me obligo a cerrar los ojos cuando alguien abre la puerta y enciende la luz, deslumbrada por la repentina claridad.

			—¡Cariño!

			Dante se acerca deprisa y se arrodilla a mi lado.

			—Por Dios, Tania, me has dado un susto de muerte. No contestabas al teléfono, no te encontraba por ninguna parte... y ahora te encuentro aquí, tirada en el suelo. Dime qué te ocurre, por favor...

			Antes de contestar, dirijo mi mirada al objeto que yace sobre las baldosas. Dante lo coge, lo observa y luego me mira a mí con una enorme sonrisa en los labios.

			—¿Esto es lo que te sucede?

			—¿Te parece poco? —sollozo—. ¡Es un test de embarazo!

			—Eso ya lo he visto —me contesta con dulzura.

			—¡Positivo, Dante! —grito—. ¡Le han salido dos malditas rayas rosas!

			—También lo he visto.

			—¡¿Y no te parece un desastre?!

			—¿Por qué iba a parecérmelo?

			—¿Acaso me imaginas con un bebé? —exclamo—. ¡No tengo ni idea de cómo criar a un niño!

			—Estás exagerando, bella. ¿Cómo puedes saber eso?

			—Pues... porque... lo sé.

			—Ven aquí, cariño. —Me acerca a su cuerpo y acaricia mis labios—. Yo tampoco tengo ni idea. En realidad —bromea—, creo que nadie estudia para ser padre. No existe máster o carrera que otorgue el título.

			—No tiene ninguna gracia —bufo.

			—Tania, mi vida, serás una buena madre, ya lo verás.

			—¿Y si sólo sé trabajar, como cree mucha gente? ¿Y si llora y no sé qué le ocurre? ¿Y si enferma? ¿Y si...?

			—No sé de qué gente hablas —suspira—, pero deja de darle vueltas. Sabremos hacerlo bien, estoy convencido.

			—Entonces, ¿no te importa? —le pregunto—. ¿Te parece bien?

			—No me lo había planteado —admite—, pero, si ha pasado, si vamos a ser padres, me parece fenomenal.

			—Yo... pensaba que, por tu infancia...

			—Mi infancia fue una mierda —murmura—. Por eso estoy seguro de que nosotros lo haremos mucho mejor.

			—Vale —musito, abrazada a él, con mi rostro hundido en la curva de su cuello para aspirar su olor y su calor—. Pero tendrás que ayudarme.

			—Eso siempre, cariño.

		


		
			Epílogo

			Carta a Blanca

			Roma, 2 de noviembre

			Querida Blanca:

			Sé que lo primero que pensarás es que te he copiado la idea, ya que tú nos escribiste una carta desde Etiopía hace algún tiempo, algo que nos pareció arcaico y emocionante a la vez. En mi caso, he decidido hacerlo porque, como ya sabes, me cuesta bastante expresar mis sentimientos.

			(Seguro que estarás pensando que no me costaba nada contaros mis aventuras, hablaros de mis ligues y hasta narraros con pormenores algún que otro polvo, pero ya me entiendes; esto es diferente.)

			¿Sabes una cosa, Blanca? En aquella carta dijiste que el día que me enamorara iba a ser la peor, y yo te contesté que antes me metía a monja. Tenías razón; todas teníais razón: me refugiaba en el trabajo para no darle la oportunidad al amor. Como estoy segura de que estaréis las tres juntas leyendo esta carta, aprovecho para decirle a María que sí, que se puede compaginar una vida laboral satisfactoria con tener una familia. A África le digo también que sí, que el amor puede aparecer cuando menos te lo esperas. Y a ti, Blanca, te contaré lo que me pasó ayer.

			Llegué a casa del trabajo, cansada, cabreada y con ganas de romper algo. Mientras tiraba el bolso, la chaqueta y los zapatos con saña, tuve que detenerme al entrar en el salón. Allí me encontré a Dante, tumbado sobre la mullida alfombra, junto a nuestro pequeño Carlo. El niño reía, agitaba sus manitas y lanzaba gorgoritos ante las gracias de su padre, que cantaba horriblemente mal y ponía ridículas muecas. Con sigilo, me acerqué a ellos, me arrodillé en la alfombra y me dediqué a contemplarlos.

			Y entonces, sucedió: olvidé los problemas del día, el caso de divorcio que estaba llevando, la bronca con el cliente y el dolor de cabeza. Porque me habría pasado horas así, observando a Dante y a nuestro hijo. Qué instante tan cotidiano pero qué sensación tan increíble, de felicidad, de paz. Besé a mi hijo en su cabecita y después abracé y besé a mi marido.

			Y ahora es el momento de echarme la bronca. Os imagino a las tres quejándoos y poniéndome verde por haberme casado de forma íntima y privada, sin invitados y sin avisar. Me limité a enviaros una fotografía de nuestras manos para que pudieseis ver las alianzas y la acompañé con el texto: «¡Nos hemos casado!».

			Y lo entiendo, claro, porque yo habría pensado lo mismo si alguna de vosotras se hubiese casado y no me lo hubiera dicho hasta después de la boda. Pero, tras anularla la primera vez, pensamos que no era necesario semejante paripé. Sencillamente, después de nacer Carlo, decidimos que era lo mejor por temas legales. Así que Dante me llamó en mitad de un día laborable, me llevó a un juzgado y me mostró la cajita con los anillos.

			«Sólo es un trámite que creemos necesario para nuestro hijo, cariño. Ya sabes que no necesito firmar nada para saber que quiero pasar contigo el resto de mi vida. Pero, de todos modos, no vamos a entrar ahí hasta que no me respondas. ¿Quieres casarte conmigo, Tania la Implacable?»

			De más está decir que me lancé a sus brazos y lo besé hasta dejarlo sin aire. Porque mi respuesta era un enorme «sí», y porque ya no me daba miedo ni me entraban sudores al imaginarme compartiendo mi vida y mi espacio con otras personas. Porque esas personas son parte de mí.

			En fin, Blanca, creo que ya he soltado demasiado azúcar por hoy; espero no haberme puesto empalagosa. (Madre mía, si hace sólo un par de años alguien me hubiese acusado de empalagosa, le habría arrancado el pelo.)

			Por favor, dale millones de besos a tu pequeña y a Aitor (a tu marido, besos y lo que haga falta. Y de paso le dices que, a pesar de haberme casado con el tío más atractivo de Italia, él sigue siendo para mí el más guapo de España). Abrazo enorme para María, para mi querido Jandro y sus dos pequeños. ¡Cuánto echo de menos las verdades de mi pelirroja! Y a mi querida África, a la que ya imagino con la lagrimilla por no tener tan a menudo a su amiga la payasa, que la entretenía contándole historias eróticas con tíos buenos. Si te sirve de algo, mi niña, te diré que estoy viviendo la más emocionante de las aventuras junto al tío más bueno del mundo. Cuando queráis, hacemos una videollamada y os cuento algunos de los lugares más insospechados donde Dante y yo lo hacemos. ¡Vais a flipar!

			Gracias, Blanca, por tus sabios consejos. Conocerte a ti en la presentación de la carrera, aquel día que andabas perdida por la universidad, fue lo mejor que nos pudo pasar a todas. Te quiero y te añoro.

			Tania

			PD: ¡Estoy deseando achucharos! Más vale que las próximas vacaciones vengáis a Roma, porque ¡os reservaré la suite presidencial del Excelsior! (Por si no recordáis que mi marido es el dueño.) ¡Os quiero, chicas!
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			[image: ]Vivo en Lliçà d’Amunt, un pueblo cercano a Barcelona, junto a mi marido, mis dos hijos adolescentes y dos gatos.

			Después de años alejada de los estudios, porque nunca es tarde, obtuve hace poco el título de Educadora Infantil, algo vocacional que llevaba demasiado tiempo deseando hacer, aunque ejercer en estos tiempos haya resultado demasiado complicado.

			Y como yo parezco hacerlo todo un poco tarde, no hace mucho decidí autopublicar mi primera novela, a la que ya han seguido algunas más. De esta experiencia maravillosa sólo puedo tener palabras de agradecimiento para mi familia, la auténtica sufridora de mis horas frente al ordenador, y para tantas y tantas personas que me han apoyado, animado y felicitado, tanto cercanas como en la distancia. Y sobre todo para esos lectores que disfrutan con mis historias, sin los que toda esta locura, a estas alturas de mi vida, no hubiese podido ser una realidad.

			 

			Encontrarás más información sobre mí y mi obra en:
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			Instagram: https://www.instagram.com/linagalangarcia/?hl=es

		


		
			Agradecimientos

		

		
			Este 2020 que acaba de dejarnos ha sido un año muy complicado en muchos aspectos. Por eso, mientras escribía ésta u otras historias, a veces me resultaba difícil recrear una escena de amor o crear situaciones divertidas mientras escuchaba lo que estaba sucediendo a mi alrededor. Incluso situarme en ciertos lugares o imaginarme a un montón de gente me producía una sensación extraña.

			A pesar de todo, decidí que nada de la realidad que me rodeaba aparecería en mis novelas. Seguiría imaginando historias bonitas para que vosotras, mis lectoras, pudieseis soñar y evadiros mientras las leíais. Por eso, en esta ocasión, quiero, en primer lugar, agradeceros a vosotras el haber estado ahí, a pesar de lo que estaba pasando, leyendo mis historias, riendo, llorando y suspirando conmigo; acompañándome. GRACIAS por darle vida a mis letras.

			Cómo no, especial mención a mi familia, por vuestro apoyo y vuestra ayuda. Hemos pasado juntos más horas que nunca y he aprovechado para pedir vuestra opinión, para consultar dudas, para acompañarme a lugares que aparecían en mis novelas o para escuchar mis frustraciones. GRACIAS por vuestra compañía.

			Y gracias, como siempre, a mi editora, Esther, por su paciencia y comprensión cuando creía que no llegaba, y por seguir confiando y creyendo en mí.

			¡Gracias a todos!

		


		
			Referencia de las canciones

		

		
			Una volta ancora, © 2019 Atlantic / Warner Music Italy, interpretada por Fred de Palma y Ana Mena.

			L’amore si muove, © 2015 Sony Music Entertainment US Latin LLC, interpretada por Il volo.

			Rapide, © 2020 Universal Music Italia SLR Entertainment, interpretada por Mahmood.

			Watermelon sugar, © 2019 Erskine Records Limited, bajo licencia exclusiva de Columbia Records, una división de Sony Music Entertainment, interpretada por Harry Styles.

			One day (Un día), Música Universal Latino / Neon16; [image: ] 2020 Sueños Globales, LLC, con licencia exclusiva a UMG Recordings INC, interpretada por J. Balvin, Dua Lipa, Bad Bunny y Tainy.

			Mujer bruja, © 2018 Universal Music Spain SLU, interpretada por Lola Índigo y Mala Rodríguez.

		


		
			 

		

		
			Dante: mi infierno… o mi paraíso

			Lina Galán

			 

			 

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

			 

			 

			Diseño de la cubierta: Zafiro Ediciones / Área Editorial Grupo Planeta

			© de la imagen de la cubierta: Shutterstock

			© Fotografía de la autora: archivo de la autora

			 

			© Lina Galán, 2021

			© Editorial Planeta, S. A., 2021

			Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)

			www.edicioneszafiro.com

			www.planetadelibros.com

			 

			Los personajes, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.

			 

			 

			Primera edición (epub): febrero de 2021

			 

			ISBN: 978-84-08-23886-7 (epub)

			 

			Conversión a libro electrónico: Realización Planeta

		


		
			
				
					
				
				
					
							
							¡Encuentra aquí tu próxima lectura!

						
					

					
							
							[image: ]

						
					

					
							
							¡Síguenos en redes sociales!

							[image: ] [image: ] [image: ]

						
					

				
			

		

		
			
			

		

OEBPS/Images/cover.jpeg
| INFIERNO..
MI PARAISO

i j!i'

zalire?





OEBPS/Images/00011.jpeg
Novelas romanticas






OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg
Planetadelibros





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg
e





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg
g
<7





OEBPS/Images/00009.jpeg





